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CAPITULO I


 


 


Apenas se vislumbraban las primeras luces del alba.


Una leve neblina reposaba sobre los campos de viñedos, que ya apuntaban
los primeros brotes de la primavera. 


Una casi imperceptible silueta se dirigía a través de ellos hacia la
pequeña aldea de Alameda del Cuervo.


La plantación de viñedos iba a morir, en suave pendiente, a un pequeño
arroyo, en cuyas orillas competían juncos, romaza, taray y algunos chopos.


Eulogio Ramírez recorrió la orilla buscando un punto accesible para poder
cruzarlo.


El  pequeño arroyuelo, gracias a las últimas lluvias, llevaba algo de caudal.



Era necesario sortear el obstáculo sin mojarse más de lo que ya estaba.


Eulogio llevaba la ropa, especialmente el pantalón, bastante calada debido
al rocío condensado en la hierba y en los tiernos brotes de las viñas.


El frío comenzaba a hacer mella en sus fuerzas; a esas horas de la mañana
la temperatura todavía era bastante fría y meterse en el agua del riachuelo para
vadear el río, significaba correr riesgo de hipotermia.


No tuvo que caminar un gran trecho para poder encontrar lo que buscaba:
un punto sin maleza y lo suficientemente estrecho para poder pasar de un
salto.  


Superado el obstáculo, tuvo que caminar deprisa; todavía tenía que cruzar
la alameda que daba nombre al pueblo; después le esperaba un largo repecho a través
de un extenso olivar, antes de acceder a su objetivo: el castillo, la fortaleza,
la casa solariega de la familia Panza Gutiérrez.


Había un camino más cómodo y más corto pasando por las inmediaciones del
pueblo, pero él quería llegar a la casa sin ser visto, por eso prefería ir a
través del olivar. 


Los forasteros eran mal recibidos allí.


Caminaba deprisa. Era imprescindible llegar a la Casona de los Panza
Gutiérrez antes de que cualquier vecino de la aldea se percatase de su
presencia. 


Hacía unos días había podido comprobar en sus propias carnes que los
aldeanos eran poco hospitalarios, incluso hostiles.


Llevado por sus investigaciones, había estado indagando en la aldea.


Quería saber si todavía quedaba algún descendiente vivo de Sancho Panza y
de su esposa Juana Mari Gutiérrez.


Nadie quiso contestar a sus preguntas.


Probó en el bar del pueblo. Quizá allí encontrase a alguien dispuesto a
colaborar en su investigación.


¿Hay mejor sitio para buscar información en un pueblo?


Entró, se fue directo a la barra y preguntó al camarero.


Fue una imprudente decisión. Todos los parroquianos pudieron oír la
pregunta y, antes de que el propietario del bar pudiese responder, tres
individuos se fueron hacia él y lo arrinconaron amenazantes contra la pared. Sólo
la oportuna intervención del dueño impidió que le agredieran, aunque no pudo
impedir que lo sacaran a empujones del bar. Él trataba de resistirse ante la incomprensible
actitud de aquellos hombres, pero el dueño del bar le dijo que no se complicara
la vida, que era mejor que se marchara inmediatamente.


Ya en la calle, lo soltaron con la amenaza de que, si se le ocurría
volver por allí, se llevaría la paliza más grande de toda su vida.


Eulogio no sabía por qué aquellos energúmenos habían reaccionado de esa
manera. 


Él sólo quería seguir sus investigaciones sobre las posesiones que Juana
María Gutiérrez había tenido en Alameda del Cuervo. 


No pudo explicarse ante aquellos exaltados y ni siquiera había tenido el
valor para replicar a sus amenazas.


Había podido averiguar, tras arduas indagaciones, que la esposa de Sancho
Panza había aprovechado hasta el último céntimo de las dádivas que recibió su
marido durante sus correrías con don Alonso Quijano para comprar las primeras
tierras. Tras varios años, una vez fallecido Sancho, las explotó con tanto
acierto que se convirtió en la propietaria de una finca de cientos de
hectáreas. Sus braceros se fueron instalando en la inmensa finca, no muy lejos  de
la casa solariega, formando un pequeño núcleo urbano que dio lugar a lo que hoy
se conoce como Alameda del Cuervo. 


 


 


 


 


 


Alguien le había dicho que estaba loco.


¿Sancho Panza y su esposa personajes reales?


Verdaderamente Eulogio debía de estar loco. Sancho y Teresa Panza son
personajes de ficción salidos de la imaginación de don Miguel de Cervantes, eso
es algo que sabe todo el mundo.


Entonces,  ¿qué hacía preguntando por la casa y las posesiones del
matrimonio? 


¿Sabía él algo que los demás no sabían?


¿Cómo había llegado a esta absurda conclusión?


Tal vez la gente del pueblo creyó que el señorito forastero les estaba
tomando el pelo y de ahí su airada respuesta.


 A Eulogio aquella violenta reacción le motivó para seguir investigando;
estaba convencido de que, tras ella, se ocultaba algo que aquellos aldeanos querían
esconder, algo tan importante como para amenazar de forma violenta a un inofensivo
desconocido.


Tras las serias advertencias de los parroquianos del bar, Eulogio Ramírez
decidió que sus averiguaciones las encaminaría por una vía diferente, más
civilizada y mucho más segura: los archivos.


Entonces, ¿qué hacía ahora allí? 


Los archivos no habían sido suficiente.


Tras varios meses de investigaciones en los archivos de los municipios
colindantes con Alameda del Cuervo: Puerto Lápice, Alcázar de San Juan, en la
provincia de Ciudad Real, comprobó, que en su propio pueblo, Esquivias, en la
colindante provincia de Toledo, estaba inscrita una tal Juana María Gutiérrez,
nacida en la misma época que la Juana María del Quijote y casada con Sancho Pazos,
jornalero de origen gallego, quien murió antes de cumplir los cincuenta (al
parecer le gustaba demasiado la buena mesa y el buen vino). Al enviudar,
trasladó su residencia a su finca en Alameda del Cuervo hasta su muerte.


Estaba convencido.


Aquella mujer había sido la esposa de Sancho Panza y había tenido una
existencia real. 


Ciertamente el apellido de su esposo no era Panza, no obstante, Eulogio
interpretó que la diferencia entre Pazos y Panza pudo ser una simple licencia
del escritor. Estaba convencido de que aquella misteriosa mujer no era otra que
la Teresa Panza, la esposa de Sancho Panza, de la que apenas habla don Miguel
de Cervantes en el Quijote y que, según todos los estudios, él conocía
personalmente.


La imagen que se tiene de ella de mujer palurda y mostrenca  proviene de
las palabras del mismo Sancho en el capítulo VII de la primera parte del
Quijote: 


“Si yo fuese rey –decía Sancho –, Juana Gutiérrez, mi oíslo,
(esposa) vendría a ser reina….y aunque lloviese Dios reinos sobre la tierra,
ninguno asentaría bien sobre la cabeza de Mari Gutiérrez”.


 No obstante, para Eulogio, la mujer de Sancho, era una mujer
inteligente que supo aprovechar las dádivas que le entregaron a su marido, tal
como se dice en el capítulo LVIII del Ingenioso hidalgo don Quijote  de la
Mancha. 


—“Con todo eso —dijo Sancho— que vuesa merced me ha dicho, no es bien
que se quede sin agradecimiento de nuestra parte doscientos escudos de oro que
en una bolsilla me dio el mayordomo del duque, que como píctima y confortativo
la llevo puesta sobre el corazón, para lo que se ofreciere, que no siempre
hemos de hallar castillos donde nos regalen, que tal vez toparemos con algunas
ventas donde nos apaleen”.


Con esas dádivas, que no hubieron de ser las únicas, debió de comprar
tierras, que hicieron que en pocos años se convirtiera en una importante
terrateniente, tan importante como para conseguir hacerse con la propiedad de
una de las fincas más grandes de toda la Mancha con una gran casa, la que
actualmente se conoce por la Casona de los Panza Gutiérrez en Alameda del
Cuervo; y eso no lo consigue una mujer bruta e ignorante como la que dibuja don
Miguel en boca de Sancho.


Sólo tenía que demostrar que Juana Gutiérrez y Teresa Panza eran la misma
mujer.


Varios estudios consultados demostraban que sí lo eran. El motivo por el
cual don Miguel de Cervantes se contradice a sí mismo llamándola por diversos
nombres no está demasiado claro; podría ser por despiste del escritor, aunque
eso parece poco probable. En el capítulo VII de la primera parte del Quijote
que hemos citado anteriormente la llama dos veces en el mismo párrafo con
nombres diferentes: Juana Gutiérrez y, a continuación, Mari Gutiérrez.


Más tarde, en el capítulo LIX, don Miguel de Cervantes se
contradice a sí mismo cuando, tratando de demostrar que el Quijote de Avellanada
es apócrifo, dice: 


“…y la tercera, que más le confirma por ignorante, es que yerra y se
desvía de la verdad, en lo más principal de la historia porque aquí dice que la
mujer de  Sancho Panza mi escudero se llama Mari Gutiérrez, y no llama
tal, sino Teresa Panza; y quien en esta parte tan principal yerra, bien se
podrá temer que yerra en todas las demás de la historia.


En otro lugar la llama Teresa Cascajo.


Hay que deducir después de la lectura de la obra que no hay tal despiste
del autor, que era muy consciente de los diferentes nombres que le daba a uno
de los personajes menos conocidos de la novela.


Entonces, ¿por qué darle nombres tan diversos a un mismo personaje?


Algún estudioso ha querido ver en ello que don Miguel de Cervantes quiso
representar en este personaje a todas las mujeres manchegas: abnegadas,
trabajadoras y que eran el sostén fundamental de la familia.


¿Algo rebuscada la conclusión?


Tal vez, pero ¿por qué no?


¿Qué se ocultaba tras aquella mujer? 


Muchas especulaciones y pocas certezas.


Lo que sí estaba fuera de toda duda para Eulogio Ramírez, es que este
personaje estaba basado en una mujer real, pero tenía que encontrar prueba una
fehaciente de que la Juana María Gutiérrez que encontró en Esquivias era la
misma Juana María Gutiérrez que se casó con Sancho Panza. 


Esa prueba, de existir, tenía que estar en Alameda del Cuervo.
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPITULO II


 


 


Carlos regentaba la única taberna de la pequeña aldea de Alameda del
Cuervo; el negocio lo había comprado hacía algún tiempo, según contó a los
vecinos, con el dinero que había heredado de sus padres; ellos, según relató,
murieron en un desgraciado accidente de tráfico. 


La inesperada contingencia le había hecho abandonar sus estudios de
filología en la capital. 


Enterado de que el antiguo dueño de aquel bar se quería jubilar, decidió
que una buena forma de ganarse la vida podía ser como tabernero.


El bar estaba instalado en una construcción de dos plantas y daba a dos
calles. La planta baja la ocupaba casi en su totalidad el bar y sólo dejaba un
pequeño espacio para un garaje que  tenía su puerta de entrada por la parte
posterior del edificio.


En el interior del garaje se ubicaba una escalera que daba acceso a la
planta superior de la vivienda. 


En la zona de los servicios para los clientes del bar, había una tercera
puerta con un original rotulito en donde se podía leer “PRIVADO”, y que era la
puerta a través de la cual Carlos accedía desde el bar al garaje  y desde allí
a la vivienda.


El bar era el centro de reunión, información, contratación y celebración
de toda clase de eventos de la aldea, de manera que, cerrar aquella vetusta
taberna, era matar la vida social del pueblo.


De hecho, Carlos tuvo sus más y sus menos con algunos parroquianos que lo
tachaban de “señorito” porque implantó un periodo de descanso semanal: cerraba
los domingos a mediodía y abría los martes por la mañana.


Carlos, un tipo atlético y con buena planta, pudo convencer a sus
clientes de que él también tenía derecho a un descanso.


Aquel día, Carlos acababa de abrir el bar como todos los días: a las 6 en
punto de la mañana.


Barría el local.


Sus ojos, todavía hinchados, denotaban lo poco que había dormido.


Las discusiones de la noche anterior, envueltas en la bruma del alcohol,
habían sido interminables.


–Buenos días –dijo con voz cavernosa un parroquiano al entrar.


–Buenos días, Cipriano. Mala noche ¿eh?


–Peor. Pensaba que me moría. Me tuve que levantar de la cama varias
veces, hasta que por fin eché hasta la primera papilla y para postre mi mujer
sin parar de regañar y de llamarme borracho indecente. 


– ¿Te arreó con la escoba?


–No estoy para bromas.


–La pillaste fuerte. Mira que te dije varias veces que te estabas
pasando, pero tú ni caso.


–Si yo  hubiera escuchado tus consejos, habría sido una persona
razonable, con sentido común, pero ya sabes, no lo soy, soy un bruto de dos
patas, así que ahora llevo una resaca mortal.


– ¿Te pongo un café?


–No. Ponme una copa de cazalla.


–Para la resaca, ¿no? ¿Qué pasa? ¿No tuviste bastante con todo lo que
tomaste anoche? Te pondré un café bien cargado y cuando te despejes un poco te serviré
lo que me pidas.


–Está bien, Carlos, ponme lo que te salga de las narices, no quiero
discutir contigo, ya tuve bastante en casa con mi mujer y aquí con el imbécil
de mi primo.


–Os pasasteis los dos, Cipriano. Reconócelo. 


–Puede, pero te juro que, como nos denuncie a la guardia civil por haber
dado una paliza a aquel forastero, lo mato, por estas que lo mato –dijo
Cipriano cerrando el puño de su mano derecha colocando el dedo pulgar sobre el
índice formando una cruz y besándola –. Tú sabes muy bien que lo de espantar a
los curiosos es una orden de don Rodolfo, el administrador, que no quiere
entrometidos por aquí.


El juramento lo había expresado con tanta vehemencia, que Carlos se
asustó de la amenaza. Conocía a Cipriano y sabía que era capaz de hacer
cualquier barbaridad.


–No seas animal, Cipriano. No digas eso ni de broma.


–Sabes perfectamente que no estoy de broma. Yo soy muy bueno, pero si veo
que alguien intenta quitarme el pan de mis hijos me lo cargo.


– ¿Qué hijos?


–Los míos. Cuando los tenga.


–Pero que es tu primo hermano, sangre de tu sangre, so acémila –intentó
Carlos hacerle reflexionar.


Inútil.


–Me importa un carajo que sea mi primo –contestó Cipriano.


–Vamos. Tómate el café. Dentro de un rato estarás de mejor humor. Ya lo
verás…Bueno, en vez de café, casi mejor te preparo una tila para que te
tranquilices.


–La tila se la preparas a tu puñetero padre –rechazó con desprecio la
bienintencionada propuesta de Carlos.


–Oye, Cipriano, mi padre está muerto, así que déjalo en paz, si no quieres
tenerla también conmigo –amenazó Carlos con seriedad.


Cuando Cipriano vio la cara de Carlos, cambió de actitud.


–Perdona, Carlos, no me acordaba, lo he dicho sin pensar.


–Está bien. No te preocupes. Ya sé que has pasado una mala noche, pero
acostúmbrate a pensar antes de hablar.


–Eso es pedirme demasiado. 


–No me vengas con tonterías y a ver si maduras de una maldita vez –le
recriminó Carlos.


–Y todo porque el idiota de mi primo se cagó de miedo cuando se enteró de
que el otro día vino al pueblo un mequetrefe preguntando por Juana Gutiérrez.


– ¿Qué mequetrefe? ¿No será al que le quisisteis pegar en el bar entre tú
y un par de bestias más? Que vaya trío de imbéciles.


–El mismo.


– ¿Qué pretendíais? ¿Arruinarme? ¿Complicarme la vida? ¿Qué hubiera
pasado si no llego a intervenir yo? 


–No, si ya sé que tienes razón. A nadie le gusta tener en su casa todos
los días a la guardia civil investigando.


–Pues eso…Ahí me demostrasteis tener menos cerebro que un mosquito.


–De todas formas no le tocamos ni un pelo; ahora, eso sí, cuando salimos
del bar, lo enganché de la pechera y le dije que saliera del pueblo
inmediatamente y que si se le ocurría volver le chafaba la cabeza


–Muy diplomático. 


–Ni diplomático ni diplomática, que el pueblo es nuestro y aquí no tiene
por qué venir nadie a meter sus narices y si viene alguien que se atenga a las
consecuencias.


– ¿Esa es la orden que te dio el administrador?


–A mí el administrador me dijo que espantara a cualquier persona que
viniese a fisgar al pueblo.


–De esa manera lo único que se va a conseguir es que la gente se pregunte
qué es lo que pasa en Alameda del Cuervo y vengan más curiosos todavía.


De pronto, el tío Chaparro entró en el bar con tanta precipitación que
Carlos y Cipriano se alarmaron.  


El tío Chaparro era un hombre enjuto, inquieto, de una edad indefinida,
jamás había querido decir a nadie los años que tenía. Él decía que no se
acordaba, la verdad es que todo el mundo creía que no la decía por pura
coquetería, era su secreto y lo guardaba con el mismo celo que lo guardan
algunas divas metidas en años. 


No dijo ni buenos días.


–Rápido. Alguien ha entrado en la bodega.


Carlos miró al Cipriano con mirada recriminatoria.


–Te lo dije –reprochó Carlos.


Cipriano no replicó. Salió corriendo en compañía del tío Chaparro.
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO III


 


 


Eran cerca de las cuatro de la madrugada.


Nazario se había quedado dormido con el televisor encendido. 


De improviso su móvil comenzó a sonar, se despertó sobresaltado, miró el
reloj y cuando vio la hora, maldijo como un carretero, rechazó la llamada con furia
y trató de volver a quedarse dormido. 


Imposible. 


Unos segundos más tarde volvió a sonar con insistencia.


Se tapó con la manta hasta la cabeza para no oírlo, lo dejó que sonara
durante un buen rato con la esperanza de que su comunicante se cansara de
llamar y desistiera.


Vana ilusión.


Su comunicante era muy obstinado.


Por fin, resignado, sacó el brazo de entre las mantas y  buscó a tientas
el maldito teléfono.


– ¿Quién puñetas será a estas horas?


Lo cogió  y pudo ver quién lo llamaba.


Era Rosendo Escudero, su mejor amigo.


Nazario era muy retraído y con unos gustos y aficiones muy particulares
que compartía con Rosendo.


Cualquiera los habría calificado como frikis, pero no por su forma de
vestir ni porque se disfrazaran como algunos de los personajes de sagas
cinematográficas, ni porque fueran unos fanáticos de los videojuegos.


Ambos tenían una afición un poco extraña, poco común.


Toda su ansia era la de buscar los mensajes o símbolos esotéricos que los
autores de las obras de arte o libros más emblemáticos de la historia del
hombre, habrían querido transmitir a la posteridad o simplemente comunicar a la
gente de su época, eludiendo la censura  y las posibles represalias del poder.


Y es que “El código da Vinci” ha hecho mucho “daño” a la
literatura.


La caterva de autores que han seguido la estela de Dan Brawn con este
género de suspense, de complots conspiratorios maquinados por fuerzas
clandestinas, es muy numerosa. 


Obras como “El último Catón” de Matilde Asensi, basado en
presuntos mensajes ocultos entre los versos de La Divina Comedia de Dante, o “La
tumba de Colón” de Miguel Ruiz, basado en los posibles mensajes esotéricos
en dicho  monumento, o “En busca el tesoro del Cid” de Tanele de la Mota,
basado en El Cantar de Mío Cid, son muestra palpable de ello.


Siguiendo esta corriente, Nazario y Rosendo, tras varios años de lecturas
e investigaciones, habían desmenuzado hasta la última coma, obras como Las mil
y una noches, Hamlet, Don Quijote de La Mancha e incluso La Biblia… buscando
esos mensajes.


Los resultados de sus averiguaciones los publicaban en internet.


Cuando Eulogio Ramírez leyó sus trabajos se puso inmediatamente en
contacto con ellos, para pedirles su colaboración. 


Él era escritor y odiaba estas sagas, para Eulogio, todas estas novelas
escritas a rebufo de “El código da Vinci” de Dan Brawn, salvo muy
honrosas excepciones escritas con gran talento, son una simple imitación de
aquella y todas se reducen a lo mismo: unos textos en una obra literaria o unos
símbolos extraños en una pintura o escultura que han permanecido ocultos
durante larguísimos años, y que de repente, alguien se percata de ellos y
descubre que predicen una catástrofe, un complot, un…vaya usted a saber qué.


La interpretación de esos textos o de esos símbolos, a veces es tan
absurda y rebuscada como las rocambolescas tramas nacidas de esas “ingeniosas”
interpretaciones.


En alguna ocasión llegó a decir que, semejantes tramas y conclusiones
sólo se les podía haber ocurrido a sus autores, tras una larga noche de vino y
rosas o tras el consumo de sustancias proscritas.


Esa era la razón por la que él estaba embarcado en un ambicioso proyecto:
estaba documentándose para escribir una obra que, de la misma manera que el Quijote
había acabado con las novelas de caballerías, acabase con ese tipo de novelas. 


 


 


 


 


– ¿Qué querrá a estas horas? –Nazario descolgó el teléfono y contestó – ¿Qué
ocurre Rosendo?


Al otro lado de la línea notó la agitación de su amigo. Estaba realmente
alterado.


–Acabo de recibir un whatsapp de nuestro amigo “Little Eulogio John” que me
ha dejado muy preocupado.


– ¿Tan grave es que no puedes esperar a mañana para decírmelo?


La agitación de Rosendo parecía ir en aumento a cada segundo que Nazario
utilizaba para quejarse de que lo hubiera llamado a horas tan intempestivas.  


–Nazario, no puedo esperar a mañana, acaban de informarme  de que en
breve tendremos una bomba informativa que, de confirmarse, puede poner patas
arriba el mito de don Quijote.


– ¿Quién te ha informado? ¿Little Eulogio John?


–Sí


–Y, ¿te fías?


–Sí.


–Yo no me fiaría mucho de un comunicante que se pone como apodo el nombre
de uno de los personajes de Robín Hood.


– ¿Y eso qué tiene que ver ahora? Además, el apodo se lo pusimos nosotros,
no él. Y ya está bien, ¿no? Déjate de tonterías y vamos a lo que interesa –replicó
Rosendo con enfado.


–A ver si eres tú el que me despiertas a las tantas de la madrugada y
encima te vas a enfadar conmigo. Cálmate y dime de una vez qué es esa
información tan importante que te han comunicado y que no puede esperar a
mañana –dijo Nazario algo irritado.


–Está bien; he recibido de “Little Eulogio John” un mensaje que me dice
que  intentará esta misma madrugada obtener la prueba definitiva.


– ¿La prueba definitiva de qué? 


–De que la mujer de Sancho Panza era real, de que existió realmente
–contestó Rosendo.


–Bueno, ¿y qué?


– ¿Cómo que y qué? ¿Te parece poco importante? – preguntó Rosendo
extrañado por la falta de interés  de su compañero ante una noticia que él consideraba
tan significativa


–No creo que sea tan transcendental. 


–Por supuesto que sí lo es, porque si ella fue real también lo fue su
marido Sancho Panza y hasta el mismísimo don Alonso Quijano,  don Quijote.


Nazario se sentó en la cama armado de paciencia y tratando de parecer
calmado.


–Sí. Eso ya lo sé. Parece ser que varios de los personajes de la novela
están basados en personas reales. ¿Y qué? Eso no es nuevo.


–Sí es nuevo. Y no me refiero a que el personaje de la mujer de Sancho
esté basado en una mujer real que don Miguel de Cervantes conociera y a la que
tomó como modelo; me refiero a que la mujer de  Sancho Panza existió realmente.



– ¿Te has vuelto loco o qué? Le hemos dado mil vueltas al Quijote y no
hay nada que nos permita deducir esa afirmación. ¿Qué nuevas pruebas te han
dado de ello para que podamos afirmar lo contrario?


–La primera, que en varias partes de la obra su autor don Miguel de
Cervantes dice que esa historia es verdadera.


Nazario  tomó aire y quiso responder con tranquilidad pero con cierta
carga de sarcasmo.


–Rosendo, ¿tú has oído hablar alguna vez de la utilización de la ironía
en la literatura? 


–Por favor, Nazario, no me tomes por idiota, tú sabes muy bien que
Cervantes confiesa que él lo único que hizo fue la traducción fiel del texto
que escribió Cide Hamete Benengeli. 


–Ese personaje también se lo inventó Cervantes.


– ¿Y si no? Además, ¿por qué iba  a hacer eso? –preguntó Rosendo. 


– ¿Para darle mayor credibilidad a su historia?


–Ahí lo tienes. Lo que yo no entiendo es por qué, a pesar de la
insistencia de Cervantes en asegurar  que la historia era cierta, todo el mundo
se empeña en que los personajes son de ficción y nunca existieron –dijo
Rosendo.


–No te confundas: una cosa es que los personajes estén basados en gente
que el autor de la novela conociera y por tanto existieron y otra muy distinta
es que las peripecias que se narran en la novela sean históricas. Todo es pura
ficción –sentenció Nazario. 


–No estés tan seguro, hay más pruebas de que fueron personajes reales
–aseguró Rosendo.


Nazario no se podía creer lo que su amigo le estaba diciendo.


– ¿Más pruebas de que fueron personajes reales, de que existieron
realmente?


–Sí.


– ¿Por ejemplo…? –preguntó intrigado Nazario.


–El nombre de la esposa de Sancho Panza era real –dijo Rosendo totalmente
convencido.


–No es posible que haya ninguna prueba que justifique todo lo que me has
dicho –dijo Nazario cada vez más escéptico. 


–Te equivocas, Nazario, sí hay pruebas físicas de lo que te acabo de
contar. 


Nazario alucinaba. 


Las cuatro de la mañana y discutiendo sobre la existencia real o no de la
mujer de Sancho Panza.


 Le parecía imposible que existiera una prueba, una sola prueba y mucho menos
física, que permitiese afirmar que El ingenioso Hidalgo don Quijote de la
Mancha fuese una narración histórica, que don Quijote, Sancho Panza y su
esposa fuesen personajes reales. 


Era una idea absurda.


–No puedo creer que haya una prueba palpable que confirme que estos
personajes existieran alguna vez. 


–Hay varias.


–Dame alguna, porque hasta ahora todo ha sido cháchara y más cháchara
–exigió Nazario.


–En el archivo de Esquivias…


– ¿Esquivias? –interrumpió Nazario.


–Sí. Esquivias. Esquivias es un pequeño pueblo de la provincia de Toledo.
Allí, en sus archivos, todavía se conserva registrado el nombre de Juana María
Gutiérrez, o sea, la mujer de Sancho Panza.


– ¿Esa es la prueba física? Vamos no digas sandeces. El nombre de María
Gutiérrez es muy común, en La Mancha debe de haber a cientos –dijo con enfado
Nazario.


–Según “Little Eulogio John”, de aquella época, sólo consta ese nombre y
es justo de la edad que debía de tener la susodicha –replicó Rosendo.


–No deja de ser más que una posible coincidencia. Si esa es la única
prueba…


–Eulogio dice que tiene que haber otra y más contundente.


– ¿Cuál?


–No lo sé; nuestro amigo me ha comunicado que se marchaba a la Casa
solariega de los Panza Gutiérrez en Alameda del Cuervo y que en cuanto la
tuviera me la enviaría.


–Está bien; en cuanto la tengas me lo comunicas…pero que sea de día, ¿eh?
Ahora, a dormir tranquilamente a la espera del “notición” –dijo Nazario con un resabio
irónico.


–De dormir tranquilamente nada; su misión es muy peligrosa; tiene que
acceder furtivamente a la casa solariega de la familia Panza y si lo descubren
sólo Dios sabe lo que le puede ocurrir –advirtió Rosendo.


–Ni que fuera a asaltar un banco –dijo Nazario pensando que su buen amigo
Rosendo era un exagerado.


–No te lo tomes a broma. La primera vez que intentó informarse se escapó
de una buena paliza por los pelos. Por lo visto las gentes de ese pueblo son
unos verdaderos energúmenos; para mí que ocultan algo – dijo Rosendo. 


–Tú siempre buscando misterios en todas partes.


–No los busco, es una deducción lógica, nadie amenaza con dar una paliza
a alguien sólo por preguntar –trató de convencer a Nazario


–Tal vez fue porque Eulogio les cayó mal. Vaya usted a saber. Hay
personas que, sin conocerlas de nada, a la primera vez que las ves te caen
fatal. 


–Deja de decir tonterías, Nazario; esa gente no va de broma y no es de
fiar. Estoy convencido de que tienen algo muy grave que ocultar. A nuestro amigo
le dejaron muy claro que no quieren forasteros por allí y yo no estaré tranquilo
hasta que reciba noticias suyas y me confirme que ha salido de allí sano y
salvo. 


–Está bien. Ahora vamos a dormir. Estar en vela no le servirá de ninguna
ayuda a “Little Eulogio John”.


–Por supuesto, por ahora no podemos hacer nada más, pero si a las ocho de
la mañana no he recibido ningún mensaje suyo te llamaré para acordar alguna
acción –dijo Rosendo.


–Ok. Buenas noches. 


Y colgó sin esperar la respuesta. Estaba muerto de sueño y sin ganas de
seguir con aquel desatino de conversación.
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPITULO IV


 


 


La supuesta casa de Juana Mari Gutiérrez de Panza estaba aislada del
resto de construcciones del pueblo.


Estaba situada sobre un leve cerro, rodeada de viñedos y olivos. 


No era la típica casa solariega castellana, sus muros de piedra vista le
daban aspecto de fortaleza.


Dos pilares de piedra con dintel de arco apuntado protegían la entrada
principal de la casona. La puerta era muy robusta, de madera de roble macizo. 


Las ventanas inferiores eran demasiado estrechas y estaban tan protegidas
por rejas de  hierro que hacían imposible que alguien pudiera introducirse en
el interior de la gran casona a través de ellas.


En la planta superior destacaba un amplio balcón con barandilla de madera
tallada que daba sobre la puerta principal.


La primera vez que Eulogio intentó entrar no lo consiguió. Dio varias
vueltas alrededor de la casa buscando un lugar por donde colarse pero no lo
encontró.


Aquella casona parecía inexpugnable.


Eulogio comenzó a ponerse nervioso. El día estaba clareando ya. La gente
más madrugadora no tardaría en salir a la calle.


Era necesario acceder al interior rápidamente o tendría que marcharse en
pocos minutos. No quería que nadie le viera rondando aquella casa. Parecía que
la gente la protegiera con excesivo celo, como si no quisieran que nadie se
acercara a ella.


Eulogio sólo  había encontrado una posibilidad para entrar en la casa:
encaramarse a la reja de una ventana de la primera planta y desde allí trepar
hasta el balcón, que no estaba protegido por rejas.


Pero esta vez venía bien preparado.


Una mochila negra en la que había colocado todos aquellos objetos que
pensó que podían serle necesarios: una buena cuerda de escalada, una linterna,
un teléfono móvil con la batería a tope, una navaja multiusos…


Con agilidad subió a la reja de una de las ventanas inferiores y desde
allí lanzó la cuerda hasta  la barandilla del balcón, subió hasta él y a los
pocos segundos estaba en el interior de la Casona de los Panza Gutiérrez.


Las primeras luces de la mañana comenzaban a filtrarse entre las rendijas
de las ventanas; no obstante la luz era tan escasa que Eulogio tuvo que
alumbrarse con su linterna, una linterna casi de juguete que apenas iluminaba a
dos metros de él. La aldea comenzaba a desperezarse y los vecinos más
madrugadores o más insomnes se preparaban para comenzar sus labores en el
campo.


Desde un cercano corral el canto de un gallo, un maldito gallo,
martirizaba a todo el vecindario con  su irritante quiquiriquí.


Eulogio lo odió por un momento;  quería acabar su misión antes de que la
gente del pueblo pudiera descubrir que había un indeseable intruso en el
caserón y el canto de aquel miserable plumífero era  como un toque de diana en un
cuartel.


Aceleró su paso; había que apresurar la búsqueda.


Quería encontrar una prueba de que aquella casa era la casa solariega de
los Panza, y de que tanto Juana Gutiérrez como sus hijos habían habitado en ella
y como consecuencia quedaría demostrado que aquel personaje había tenido una
existencia real.


Dicha prueba desmontaría el viejo mito de que los perso- najes de la
novela de don Miguel de Cervantes sólo habían sido producto de su imaginación.


El impacto que aquel descubrimiento podría tener en el mundo de la
literatura era de dimensiones inimaginables. 


Pero, ¿qué buscaba? 


La misión era más que complicada, Eulogio buscaba algo pero no sabía qué.



La evidencia que tenía que hallar podía estar en cualquier lugar o ser cualquier
objeto.


Un documento, un libro, un cuadro, un…


Era buscar una aguja en un pajar. 


No.


Peor.


Era buscar algo, sin saber qué, en una casa inmensa, en una casa
absolutamente desconocida y con la espada del tiempo sobre su cabeza.


Pero Eulogio estaba tan convencido de que esa prueba estaba allí que no
le importaba el riesgo.


Dirigió su linterna en todas direcciones y pudo comprobar que la estancia
a la que había podido acceder estaba prácticamente vacía; sólo había algún
mueble desvencijado con aspecto muy antiguo.


Salió a un amplio pasillo que era la vía para acceder al resto de
dependencias de la planta alta de la casa.


 En su recorrido fue entrando en cada habitación sin encontrar nada que
pudiera servir para identificar a los antiguos propietarios. Todas las
habitaciones tenían un contenido parecido: prácticamente vacías salvo algún
mueble antiguo deteriorado y de dudoso valor. 


En las paredes, todavía se podían observar los lugares en los que habían
estado colgados los cuadros hasta no hacía mucho tiempo, pues todavía
permanecían en ellas los cercos y las alcayatas que los soportaban.


Sólo encontró una habitación en la que no pudo entrar. Su puerta estaba
cerrada con un candado. Intentó forzarlo pero era demasiado fuerte, sería
necesario utilizar algo más contundente que la fuerza de sus manos si quería
entrar en aquel habitáculo. Lo intentó con la navaja multiusos tratando de
usarla como una ganzúa. 


Ni la más remota idea de cómo se utiliza una ganzúa.


Se lamentó de no haber echado en su mochila una barra de hierro para
utilizarla como palanca, pero ni se le había pasado por la cabeza.


Buscó algo en la casa que le pudiera servir para desmontar el candado pero
no lo encontró.


No tuvo más remedio que desistir de abrir aquel irreductible candado y
por tanto dejar aquella estancia sin mirar.


Bajó la escalera, que daba a un salón amplio, frío, descarnado, sin
alfombras ni cortinas ni muebles y, como en las habitaciones, sin un solo
cuadro en las paredes. 


Las desnudas baldosas de terracota del suelo, con el barniz que las
recubría con cierto desgaste, ponían de manifiesto que aunque eran
relativamente modernas, hacía mucho que   habían sustituido a las originales. 


Eulogio lo recorrió sin encontrar nada que llamara su atención. Pasó a lo
que parecía una antigua biblioteca. En el centro de la sala, una gran mesa de
lectura o de reuniones con varias sillas tapizadas. Dos grandes estanterías de
madera de castaño cubrían dos de las paredes, sus estantes estaban casi vacíos,
sólo unos pocos libros permanecían en ellos. 


Eulogio comenzó a hojearlos de forma rápida por si encontraba algún
escrito en ellos, alguna anotación que pudiera ser la pista que buscaba. 


Lo único que pudo comprobar en un vistazo tan rápido, fue que los libros
estaban bastante deteriorados.


No le daba tiempo a más, no podía entretenerse mirando hoja por hoja, el
tiempo corría inexorable en su contra.


Dejó los libros en donde estaban.


Pero…


–Aquí hay algo muy extraño –pensó –; los libros están limpios. No hay ni
rastro de polvo.


Fue entonces cuando reparó en que, no sólo  los libros estaban limpios. Tampoco
 había  encontrado ni rastro de polvo en el resto de mobiliario de aquella
sala, en contraste con el resto de las dependencias en las que había estado.


Alguien se ocupaba de hacer la limpieza.


Estaba claro; aquel caserón no parecía estar habitado pero tampoco totalmente
abandonado como él pensaba.


¿Quién se encargaba de hacer la limpieza? 


–Es probable –pensó Eulogio – que esta biblioteca se esté utilizando
ahora como sala de juntas.


¿Juntas para qué?


¿Quiénes se podían reunir en aquel lugar?


Estaba claro que los propietarios de aquella casona no la utilizaban para
vivir en ella.


Aquella casa hacía tiempo que no se utilizaba como vivienda.


Junto a la biblioteca, una puerta cerrada con llave. 


¿Otra puerta cerrada con llave en una casa en la que casi todas las puertas
están abiertas? 


Su curiosidad se disparó.


La cerradura era moderna, por lo que no pudo mirar a través de ella.


Aquella era la segunda puerta que se encontraba cerrada. Tenía que
abrirla. No pudo con la primera, pero no por ello se dio por vencido. Sacó su
navaja multiusos y, trasteando como buenamente pudo, logró abrirla sin saber
cómo. 


Ni el más mínimo rayo de luz se colaba en el interior de aquel habitáculo.
Busco el interruptor de la luz con su linterna y la prendió.


La estancia no era muy amplia, pero sí muy acogedora; estaba amueblada
como un despacho: una mesa escritorio de madera noble tallada, tras ella una,
aparentemente cómoda, silla tapizada en terciopelo rojo y ante ella  dos sillas
más discretas tapizadas, idénticas a las que había visto en  la biblioteca o
sala de reuniones. 


Junto a la pared, una caja fuerte de casi dos metros de altura y al lado de
ella unos archivadores.


Tiró de los cajones de la lujosa mesa. Estaban abiertos y vacíos, después
registró los archivadores  y comprobó que también estaban vacíos. 


–Si hay algo importante aquí dentro, estará en el interior de la caja
fuerte –pensó Eulogio.


Intentó abrirla pero no pudo ni mover la manivela. Se dio cuenta de que
abrir aquella puerta  era misión imposible para él y salió del despacho.


Junto a la escalinata de acceso a la planta superior había una puerta que
tras mucho esfuerzo logró abrir; daba a una escalera que descendía a lo que
parecía ser el sótano de la casa. Decidido, comenzó a bajarla a pesar de que la
luz de su linterna cada vez era más débil.


La atmósfera de aquel sótano era espesa, cargada, se diría que se podía
cortar con un cuchillo. 


El olor de madera y vino planeaba en toda la estancia. Las aromas de
roble y vainilla se introducían en la nariz de Eulogio con violencia.


Pronto pudo comprobar que aquel sótano era la bodega de la imponente
casona con aspecto de fortaleza. 


Enormes tinajas de barro se alineaban junto a los muros. En ellas se
podían leer diferentes inscripciones:


 


Cabernet Sauvignon 1976 J. M. G.
P.


 


Merlot 1997 J. M. G. P.


 


Tempranillo 2012 J. M. G. P.


 


A Eulogio le llamó la atención que en todas ellas, con independencia del
año y de la variedad de uva utilizada, terminaban con las iniciales J. M. G. P.


¿Era una coincidencia o correspondía al nombre de Juana María Gutiérrez
Panza?


¿Sería aquella la prueba que buscaba?


Tal vez, pero no era suficiente; las iniciales eran sólo eso, iniciales,
y podían significar cualquier cosa; era necesario seguir investigando.


Sacó de su bolsillo su teléfono móvil, hizo varias fotos  y las envió por
whatsapp a Rosendo, su colaborador en aquella investigación.


En el centro de aquella gigantesca nave, hileras de cientos de barricas
cabalgaban unas sobre otras formando larguísimos pasillos. 


El silencio era absoluto.


Recorría aquella enorme dependencia con ansiedad, sus desplazamientos
eran rápidos, nerviosos, había que encontrar la prueba definitiva cuanto antes
y el tiempo se acababa, no podía arriesgarse a que lo sorprendieran allí.


Al fin, en lo más recóndito de la bodega encontró algo tapado con unas
sábanas, al levantarlas dejaron al descubierto unos cuadros arrumbados sobre la
pared, que debían de ser los que habían estado colgados de las paredes, ahora
desnudas, de la casa.


Los fue mirando uno a uno  y ninguno de los lienzos llamó su interés,
salvo el que estaba colocado al final: era el retrato de una mujer, parecía muy
antiguo, la pintura estaba muy estropeada y apenas podía reconocerse la firma
del autor.


Iba a dejarla en donde estaba cuando algo llamó su atención: un pequeño
recuadro en la parte inferior del marco en el que había una inscripción. No se
podía leer, la suciedad lo impedía. Eulogio sacó un pañuelo de papel y con un
poco de saliva lo intentó limpiar, apenas lo consiguió, seguía siendo ilegible,
pero no se dio por vencido, nuevo pañuelo y más saliva, no tenía otra cosa,
cuanto más frotaba, más rápido le latía el corazón. Poco a poco fueron
apareciendo las letras con mayor nitidez hasta que se pudo leer con claridad.


Eulogio no podía creer lo que estaba viendo. 


Ante sus ojos la  misteriosa inscripción del antiquísimo cuadro:


 


Juana Mari Gutiérrez de Panza.


 1597


 


Se quedó alucinado. Ante él la prueba que tanto había perseguido. Estaba
allí mismo, ante sus ojos, tocándola  con su propios manos.


Él tenía razón; la mujer de Sancho Panza era real.


Se quedó como hipnotizado, no podía apartar su visión de aquella
inscripción.


De pronto, un fuerte portazo, lo sacó de su ensimisma- miento.


A toda prisa hizo una foto y la envió a Rosendo, inmediatamente apagó la
linterna y se mantuvo inmóvil por si alguien entraba en la bodega y lo
sorprendía allí.


Su corazón parecía que se había desbocado, casi podía oír sus propios latidos.


Contuvo la respiración durante unos momentos para poder escuchar con
mayor precisión. 


No oyó nada.


Se convenció a sí mismo de que debía haber sido el viento.


Continuó su recorrido, pero a los pocos pasos, lo que parecía ser un
nuevo portazo, lo paralizó.


Prestó atención.


Unas  voces que hablaban quedamente le confirmó lo que él más temía:
alguien había entrado en la gran casona solariega con aspecto de fortaleza.


Debía encontrar con urgencia un buen escondite para que no lo
sorprendieran allí. Él sabía que corría un gran peligro.


Las voces llegaban hasta Eulogio cada vez con mayor excitación y
claridad.


–Me están buscando. Maldita sea. He dejado demasiado rastro. Pronto
estarán aquí –se reprochó Eulogio.


No se había equivocado: no tardó en ver la luz de una potente linterna
que descendía por la escalera del sótano.


Los desconocidos encendieron la luz del sótano.


Unas bombillas cargadas de telarañas brillaron con mortecina luz. La
instalación eléctrica debía de ser muy antigua.


Eran tres hombres armados con escopetas de caza.


Uno de ellos llevaba atada a la cintura una gruesa cuerda.


Desde su posición y muerto de miedo, Eulogio comenzó a grabar con su
móvil.


La imagen debía de ser muy confusa como consecuencia de la escasa luz; no
obstante, siguió con la grabación.


–Tú, Pepón, ve por el pasillo de la izquierda –ordenó uno de ellos.


–Enseguida, Cipriano –contestó el aludido dirigiéndose hacia la parte
derecha de la enorme bodega.


–Te he dicho por el pasillo de la izquierda tonto, “l’haba” –repitió
Cipriano.


– Perdónale, es que mi sobrino es disléxico – trató de justificar el tío
Chaparro.


–Disléxico e idiota –remacho Cipriano.


–Tampoco hace falta que insultes al chaval –recriminó el tío Chaparro.


–Tú haz el favor de callarte y no te metas en camisas de once varas, que
todo lo que tiene este acémila de grande, lo tiene de tonto. Tú ve por el
pasillo de la derecha, que yo iré por el centro.


–Está bien, pero deja de insultar al muchacho –dijo el tío Chaparro al
que no le gustaba  que se insultara de esa manera al hijo de su hermana.


Los hombres se separaron para recorrer los diferentes pasillos que
formaban los toneles.


Eulogio sabía que no tardarían en llegar a su posición. Muy asustado,
dejó de grabar y envió la grabación a Rosendo. Inmediatamente se refugió en el
rincón en donde había encontrado los cuadros y se tapó con las repugnantes sábanas
que los cubrían.


No tardaron en llegar a aquel rincón, pero, entre la escasa luz y el
perfecto camuflaje, era casi imposible que se percataran de su presencia.


Estaba tan cerca de él, que Eulogio podía escuchar la respiración
entrecortada y de fatiga del batidor que estaba a su lado.


–Aquí no hay nadie –gritó Pepón desde el otro lado de la bodega – ¿Has
visto algo por ahí, Chaparro?


–No. Aquí tampoco –respondió a punto de tropezar con Eulogio –. Creo que
el gato se nos ha escapado.


–Mirad bien –ordenó Cipriano autoritario desde el centro de la nave.


–Ya hemos mirado bien y aquí no hay nadie –dijo el Chaparro –; así es que
nos vamos.


–Un momento. Espera y no te muevas de ahí, que tengo que decirte una
cosita –ordenó con voz amenazante el Cipriano.


Cipriano llegó al final de su pasillo y cruzó hasta el pasillo en donde
estaba el tío Chaparro. 


En cuanto estuvo junto a él se le encaró.


–Oye, Chaparro, el que da las órdenes aquí soy yo; ¿te enteras? De manera
que el que dice si nos vamos o nos quedamos es el Cipriano, o sea yo. ¿Está
claro?


–Lo que está claro es que el puesto de encargado se te ha subido muy
pronto a la cabeza. Te lo advierto, no te ensanches tanto palomo, que yo
también sé hablar con el administrador –amenazó el tío Chaparro.


Cipriano no se amilanó ante la amenaza y, sin mediar palabra alguna, le
dio un puñetazo en plena cara al tío Chaparro, que dio con su enjuto cuerpo en
el suelo.


– ¿Con quién vas a hablar? –dijo Cipriano desafiante alumbrando con su
linterna el rostro de su compañero. 


–Maldito hijo de perra, me has pillado a traición…


– ¿Eh? Un momento. ¿Qué es eso? –dijo Cipriano.


En el suelo, junto a la cabeza del tío Chaparro, un pañuelo de papel. Cipriano
se agachó y lo cogió.


–Es reciente. Este pañuelo todavía está húmedo. Alguien lo ha utilizado y
lo ha tirado al suelo.


– ¡Qué guarros! Se limpian los mocos y tiran los pañuelos al suelo. Cipriano,
tienes que decirle al administrador que hay que poner papeleras –dijo Pepón que
se acababa de acercar  con intención de poner paz entre Cipriano y el Chaparro.


–Calla, “tarao”. Vamos, Chaparro, levántate, hay que registrar bien hasta
el último rincón de la bodega; nuestro entrometido visitante no puede estar
lejos. 


A la potente luz de su linterna, Cipriano pudo ver marcadas en el sucio 
suelo las recientes huellas; de entre todas le llamó la atención unas que no se
correspondían al calzado de ninguno de sus compinches. Fue cuando vio las
ennegrecidas sábanas y algo que se movía bajo de ellas.


Cipriano se echó la escopeta a la cara y ordenó:


–Levantad esas sábanas de ahí. 


 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO V


 


 


Sonó el teléfono de Nazario.


– ¡Las siete y media! ¿Qué querrá ahora este idiota de Rosendo? Mira que
le advertí que no me llamara hasta las ocho.


Sin disimular su enojo por la llamada contestó:


–Dime, Rosendo, ¿qué quieres ahora?


–Estoy en la puerta de tu casa, abre por favor.


– ¿A estas horas? Pero…


–Vamos, abre, es urgente.


–No. Espera. Mejor bajo yo. Si subes a casa se va a despertar toda la
familia.


–Como quieras, pero date prisa.


Refunfuñando y maldiciendo, Nazario se vistió y bajo al portal de su
casa. Abrió la puerta para que entrara Rosendo; la mañana no era fría pero la
leve brisa que corría era desagradable. 


–Mira esto –dijo Rosendo en cuanto entró, mostrando la pantalla de su Smartphone
de última generación.


Nazario pudo ver las fotos y el vídeo que le mostraba Rosendo.


–Estas fotos parecen de una bodega –dijo.


–En efecto, pero lo más importante está en el vídeo –respondió Rosendo al
tiempo que le daba al play para visualizarlo.


Ambos lo miraron atentamente.


–Aquí no se distingue casi nada, debe de haberse grabado con muy poca luz
–observó Nazario.


–Se pueden ver con claridad varios hombres que llevan algo en las manos,
tal vez armas, pero por si había duda lee el mensaje –dijo Rosendo mostrando el
último mensaje de texto que le había enviado “Little Eulogio John”.


 


“Sos”


 


– ¿Y qué? –preguntó Nazario.


– ¿Cómo que y qué? Que nuestro amigo está en peligro –dijo Rosendo extrañado
por la pregunta de Nazario – ¿No te parece obvio?


–Lo que a mí me parece es que, si se ha metido en donde no debía y lo
cogen, lo echarán de allí y ya está.


–No te enteraste de nuestra conversación de anoche, ¿verdad? –dijo
Rosendo.


–Será la de esta mañana. Porque hace tres horas que me llamaste.


– ¿Pero te enteraste o no?


–Sí, me enteré, estaba muerto de sueño, pero me enteré de que nuestro
amigo iba a entrar en una casona para tratar de encontrar una prueba  sobre la
existencia de Juana Mari Gutiérrez.


– ¿Y no recuerdas la agresividad que le mostraron los aldeanos cuando les
preguntó al respecto?


–Sí. También me acuerdo –protestó Nazario.


–Pues ya lo tienes; si por una simple pregunta casi le dan una paliza, ¿qué
le harán por forzar la entrada de la casona y curiosear en ella? Debemos ir
allí, hay que rescatarlo antes de que le ocurra algo irreparable.


– ¿Estás loco?  Estamos a más de 200 kilómetros ¿Cómo vamos a ir?


–En coche.


–Ni tenemos carnet, ni tenemos coche, ni sabemos conducir.


–Que nos lleve tu hermana, ella sí tiene coche y carnet de conducir.


Nazario se quedó mirándole a los ojos moviendo la cabeza de arriba abajo
antes de sentenciar con voz grave.


–Ahora lo sé. Estás loco. ¿Mi hermana? ¿Que mi hermana que nos lleve a ti
y mí a donde Cristo perdió la zapatilla? Y ¿Sobre todo a ti que no te puede ni
ver?


–Sí, ya sé que me odia, y la verdad es que no sé por qué.


– ¿Por cómo vistes? ¿Por cómo hueles? ¿Porque no dejas de babear cada vez
que la ves? ¿Porque llevas años sin dejarla en paz? ¿Porque no paras de
enviarle mensajitos como si fueras un adolescente? ¿Porque no…?


– ¡Basta! Ya está bien. Ya sé que no soy un portento de cualidades
sociales, y además soy feo y gordo, pero estoy enamorado de ella, no lo puedo
evitar, pero esa no es la cuestión; ahora la cuestión es que hay una persona en
peligro y somos los únicos que lo sabemos y los únicos que le podemos ayudar; tienes
que convencerla como sea.


–No puedo.


–Tienes que intentarlo, Nazario, maldita sea; además ella nos puede ser
de gran ayuda, su experiencia en el despacho de abogados, en donde está
haciendo prácticas, puede sernos de gran utilidad. 


–Rosendo, te he dicho que no puedo, no querrá levantarse tan temprano, le
han dado unos pocos días de vacaciones y quiere aprovecharlos para descansar;
si la llamo y la despierto a estas horas, me mata.


–Está bien, déjame tu teléfono, yo la llamaré.


– ¿Por qué no la llamas con el tuyo?


–Porque si ve que soy yo seguro que no me lo coge.


–Eso es cierto. Toma y que sea lo que Dios quiera.


Nazario marcó el número de su hermana y le entregó el teléfono a Rosendo;
éste se alejo de su amigo para que no pudiese escuchar la conversación.


Nazario apenas podía oír las voces de su amigo; por sus gestos pensó que
la cosa no marchaba nada bien.


–“Me la voy a cargar. Me la voy a cargar. Seguro que me la cargo” –pensaba
Nazario con inquietud.


Rosendo se dio media vuelta y volvió junto a su amigo. Su gesto no hacía
presagiar nada bueno.


–Nos la cargamos, ¿no? –preguntó Nazario con pesimismo.


Rosendo se le quedó mirando fijamente durante un instante sin decir nada;
Nazario volvió a insistir impaciente.


– ¿Qué? ¿Qué te ha dicho? Vamos, dime algo y no te quedes ahí como un
pasmarote. ¿Se puede saber qué ha pasado?


–Que sí. Que nos lleva.


– ¿Seguro? –preguntó incrédulo Nazario.


–Seguro. Dentro de unos momentos bajará y nos llevará.


–Entonces, ¿por qué esa cara? ¿No era lo que querías?


–Por supuesto que sí.


Nazario se le quedó mirando extrañado, no esperaba esa reacción de su
amigo, estaba luchando por conseguir que su hermana los trasladara a Alameda
del Cuervo y cuando lo consigue pone cara de funeral. 


–Te juro, Rosendo, que no entiendo tu actitud. Consigues que mi hermana
te haga caso por una vez en tu vida y parece que te hubieran condenado a
muerte.


–Casi –respondió escuetamente Rosendo.


– ¿Casi? No te entiendo ¿Por qué dices eso?


–Para mí es como si me hubiera condenado a muerte porque le he tenido que
prometer que nunca más la molestaría y que jamás me volvería a acercar a ella
–dijo Rosendo con lágrimas en los ojos.


Nazario, que sabía lo que aquella promesa significaba de sacrificio para
su amigo, no dijo nada, simplemente abrazó su inmensa mole.


Así permanecieron un rato.


La señora Vicenta, la del primero izquierda, la cotilla oficial del
edificio, salió en ese momento con su perro y al verlos abrazados murmuró entre
dientes:


– ¡Ja! Si ya decía yo que aquí había algo raro.


– ¡Eh! ¡Oiga! ¡Señora Vicenta! –gritó Nazario, mientras su vecina se
alejaba con paso ágil –. Que esto no es lo que parece, que nosotros no… 


Pero no le dio tiempo. Antes de que Nazario terminara su frase había
desaparecido calle abajo.


Los chicos se separaron inmediatamente y se echaron a reír.


– ¿Será cotilla? –dijo Nazario con enfado.


– ¿Será posible? –dijo Rosendo riendo.


De repente dejó de reír,  su corazón le dio un vuelco y sus ojos se
quedaron clavados en la puerta del edificio.


Anabel, la hermana de Nazario, apareció por la puerta con todo el
esplendor de su juventud. 


Una belleza absolutamente natural, sólo había tenido tiempo de pasar por
el cuarto de baño para asearse y salir a toda prisa, ni siquiera se había
molestado en  ponerse ni el más discreto de los  maquillajes.  Vestía con
sencillez, un ajustado pantalón vaquero, una blusa blanca y zapatillas
deportivas.


–Vamos, Rosendo, cierra la boca y deja de babear que tenemos prisa –dijo
en cuanto lo vio absolutamente embobado mirándola. 


–Perdona, lo siento. Buenos días, Anabel.


Anabel ni siquiera respondió al saludo; con paso firme se dirigió hacia
su SEAT Ibiza rojo que tenía aparcado en la acera de enfrente; su hermano y
Rosendo tuvieron que apretar el paso para poder seguirla.


–Pareces tonto –recriminó Nazario – ¿Cómo te las arreglas para que
siempre te pille mirándola embobado?


–Es que… –intentó justificarse el pobre Rosendo.


El coche no estaba lejos de allí. Anabel abrió la puerta y antes de
sentarse al volante dio las instrucciones para que sus acompañantes se
colocaran en los asientos.


–Tú, Rosendo, siéntate delante conmigo.


– ¿Delante? ¿Contigo?


–Sí, conmigo, pero no te hagas ilusiones, es que detrás no cabes. Nazario,
tú ponte detrás de mí, así Rosendo podrá echar su asiento para atrás porque si
no, no cabrá y distribuiremos mejor la carga en el coche.


–No me llames carga, por favor, que yo también tengo sentimientos
–protestó Rosendo con cierta timidez.


–Vamos, Rosendo, no te hagas la víctima, ni me hagas chantaje emocional,
ni interpretes cosas que yo no he dicho, nadie tiene la culpa de que seas tan
grandote ni que peses tanto.


– ¿Me estás llamando gordo? –dijo ofendido.


–No. Y deja de quejarte o me doy media vuelta y me marcho a casa –dijo
Anabel al borde del enfado.


–Venga, Rosendo, subamos al coche y vámonos. Recuerda que eres tú el que
le has pedido que nos lleve.


– ¿Se puede saber a dónde vais a estas horas? –dijo desde el balcón la
madre de Anabel y Nazario.


–Vamos aquí cerca –Respondió Anabel –; no te preocupes, no tardaremos.


–No tardéis, recuerda que tienes que ir al despacho del abogado.


–Sí, mamá, ya lo sé. Pero estoy de vacaciones y no pienso regresar a la
oficina hasta que no se me acaben –dijo Anabel con  determinación.


–A ver si se va a enfadar tu jefe –advirtió doña Hortensia, que así se
llamaba la madre de los chicos.


–Si se enfada que se enfade; si llaman del bufete le dices que cuando
vuelva iré y les recuerdas que estoy de vacaciones.


–Pero… –quiso la madre hacer reflexionar a Anabel.


–Mamá, por favor, no hay peros que valgan. Yo ya estoy harta de esa
oficina en la que lo único que me encargan es ordenar papeles y hacer
fotocopias. Yo no he estado estudiando cinco años en la universidad para acabar
una carrera, para que me pongan a hacer ese tipo de tareas. Estoy hasta las
narices –dijo Anabel con enojo.


–No te enfades conmigo, por favor, yo te lo digo por tu bien –trató de 
justificarse doña Hortensia.


–Ya lo sé, mamá, no me enfado contigo, me enfado porque en la oficina no
se me trata como a una abogada y eso es muy frustrante para mí.   


–Sí, hija tienes razón, pero tienes que tener un poco de paciencia –trató
de conformarla la pobre señora.


–Sí, mamá, procuraré tenerla, pero ahora nos marchamos. Adiós, mamá; un
beso – dijo Anabel lanzando un beso con la mano.


–Adiós, hijos. Llevad cuidado –recomendó la buena señora.


“Llevad cuidado”.


Anabel había oído la frase muchas veces,  tantas que ya carecía de
sentido para ella; sin embargo, para su madre, era como un talismán, un
talismán  que protegería a sus hijos de todo mal. Jamás se despedía de su hija
o de Nazario, sin decirles: llevad cuidado. En su subconsciente se había
instalado el convencimiento de que, si le faltaba esa frase, podía pasarles
algo malo.


La madre de Anabel y de Nazario, como todas las madres y padres del mundo,
hacen esa advertencia a sus hijos: llevad cuidado. Es una necesidad
absolutamente irrenunciable para poder sentirse algo más tranquilos, aunque en
el fondo saben que no les van a hacer ni puñetero caso.


–Venga, meteos en el coche de una vez – apremió Anabel. 


Los dos muchachos cumplieron la orden de Anabel de manera inmediata y sin
decir ni una palabra.


–Por cierto, ¿a dónde hay que ir? –preguntó Anabel al tiempo que
introducía la llave de contacto.
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPITULO VI


 


 


–Ya está. Asunto zanjado –dijo Cipriano entrando en el bar y dando un
violento empujón a la puerta. 


Iba acompañado del tío Chaparro y de Pepón. Pepón llevaba el hombro de su
camisa manchado de sangre.


–Cipriano, por todos los clavos que se clavan en la pared, no seas tan
bestia que te vas a cargar la puerta –protestó Carlos – ¿Qué es lo que ya
habéis zanjado?


–La cuestión del intruso –respondió el tío Chaparro.


– ¿Qué te ha pasado en la cara? –preguntó Carlos al ver el rostro
tumefacto del tío Chaparro.


–Pregúntale al bestia del Cipriano, que me ha estampado un puñetazo en
plena cara y casi me rompe la nariz.


–Cállate, bocazas, si no quieres que te sacuda de nuevo –amenazó el
Cipriano al tiempo que agarraba la escopeta con las dos manos y le enseñaba la
culata.


–Óyeme bien, Cipriano, las bravatas en la calle, en mi casa no, ¿te
enteras? A ver si soy yo el que te sacude a ti, fanfarrón, que no eres más que
un fanfarrón de tres al cuarto.


–Óyeme tú, Carlos, a mí no me insultes porque… –comenzó a decir con voz
amenazante Cipriano. 


No acabó la frase. 


En cuanto vio que Carlos salía de detrás de la barra y se iba a por él,
se calló de inmediato. Suele ser la reacción de los cobardes en cuanto alguien
con agallas les hace frente.


– ¿Ibas a decir algo? –dijo Carlos colocando su cara a pocos centímetros 
de la cara de Cipriano.


–No, nada, que el inoportuno visitante no nos volverá a causar problemas,
que muerto el perro se acabó la rabia  –contestó echando un paso atrás y
bajando la escopeta.


– ¿Qué habéis hecho? ¿No lo habréis  matado? –preguntó Carlos.


–No, pero casi –contestó el tío Chaparro.


– ¿Cómo que casi? –exclamó Carlos cada vez más alarmado por las
preocupantes respuestas del tío Chaparro.


–Casi. Gracias a que he podido parar al animal del Cipriano; si no, lo
mata a palos y a patadas –contestó.


–Tú, Chaparro, tampoco te has quedado corto, que tú también le has
arreado con ganas –acusó Cipriano.


– ¿Qué habéis hecho con él? 


–Lo hemos dejado tirado en el barranco del Lobo ya en el término
municipal de Puerto Lápice –aclaró el tío Chaparro. 


–Podéis estar seguros de que ese muchacho, en cuanto recupere el
conocimiento, presentará una denuncia –advirtió Carlos. 


–Si se despierta –dijo con tranquilidad Cipriano.


– ¿Si se despierta? ¿Tan mal estaba? –preguntó Carlos cada vea más
inquieto por la suerte que hubiese podido correr el entrometido visitante.


Los tres hombres se encogieron de hombros. 


– ¿Estáis locos? ¿Y dices que el problema está zanjado? Sois unos
malditos descerebrados. Los problemas comenzarán a partir de ahora. Si ese
chico muere, tendremos a la guardia civil aquí día y noche. ¿Es eso lo que os
ha ordenado el señor administrador? –dijo Carlos cada vez con mayor enfado.


–Eso no ocurrirá, nadie podrá relacionar a ese tipo con nosotros. Ya te
ha dicho el Chaparro que lo hemos dejado  cerca de Puerto Lápice –dijo Cipriano.


De pronto se abrió la puerta del bar.


–Buenos días –dijo al entrar Anabel.


Carlos y sus parroquianos enmudecieron sorprendidos ante la inesperada
presencia de  tres forasteros.


–Buenos días – respondió Carlos – ¿Qué desean?


–Estamos buscando a… ¿Cómo se llama? –preguntó Anabel a Rosendo.


– Eulogio Ramírez –respondió el muchacho.


La primera reacción de Cipriano al oír el nombre fue montar la escopeta. 


Una enérgica mirada de Carlos bastó para detenerlo.


Después se dirigió a los tres hombres:


–Vosotros, marchaos a casa a descansar que no habéis dormido en toda la
noche y no os preocupéis de nada; ya me encargo yo de resolver el asunto del 
“jabalí”.


Pepón replicó inocentemente:


– ¿Del jabalí? Nosotros no hemos cazado ningún…


No pudo acabar la frase.


Cipriano le dio un terrible codazo en el estómago que hizo que doblara su
enorme corpachón.


–Buff… –resopló Pepón – Cipriano, me cago en… Mira que eres bruto.


–Venga, vámonos, ya es muy tarde y todavía no hemos descansado –dijo
Cipriano.


–Pero si no hemos tomado nada –se quejó Pepón.


–Vamos, sobrino, haz lo que te dicen, vámonos y dejemos a Carlos que
informe a estos señores –interrumpió el tío Chaparro.


Pepón obedeció a su tío y dio media vuelta. Lanzó una mirada de odio a
Cipriano y dijo amenazante:


–Cipriano, estoy harto de ti; algún día… algún día…


–Pepón. Calla la boca y salgamos de aquí –volvió a interrumpir Cipriano
haciendo caso omiso de sus amenazas. 


Según se alejaban del bar con las escopetas en la mano, se les podía ver
a través de las cristaleras cómo hacían gestos de seguir discutiendo.


Carlos, pasado el desconcierto que le produjo la súbita presencia de los
tres extraños, respondió a la pregunta que le había formulado Anabel.


–Bueno, ese tal Eugenio…


–Eulogio –precisó Anabel.


–Eulogio. Es verdad. Perdón, señora –se disculpó Carlos.


–Señorita –aclaró Anabel con rapidez


–Usted perdone, señorita, es que tengo muy mala memoria para los nombres.
¿Podría usted describírmelo? –preguntó Carlos.


Anabel miró a Rosendo, pasándole la pregunta.


Éste le mostró su móvil con una foto de su amigo. Tras echarle un vistazo,
Carlos dijo que no lo había visto nunca.


–Por aquí pasa muy poca gente que no sea de la zona y hace bastante
tiempo que no he visto a ningún forastero –añadió.


Acto seguido Rosendo continuó mostrando al barman las fotos que Eulogio
le había enviado esa misma mañana.


– ¿Sabe usted qué es esto? –preguntó.


–Parece una bodega, ¿no? –respondió Carlos.


–Sí, en efecto, eso parece. ¿No le dice nada? –preguntó Rosendo.


–No. Esa foto puede ser de cualquier bodega –replicó Carlos.


– ¿Hay por aquí alguna bodega? –preguntó Anabel.


–Naturalmente.


– ¿Y no la reconoce en esta fotografía? –inquirió Rosendo mostrando de
nuevo la foto que Eulogio Ramírez le envió.


–No. Ya les he dicho que no, que esa foto puede ser de la bodega de
Alameda del Cuervo o de cualquier otro sitio. Todas las bodegas tienen una
distribución parecida –. Al tabernero se le notaba que cada vez estaba más
incómodo con las preguntas.


Estaba claro; aquel tipo o, verdaderamente, no sabía nada o, lo peor,
estaba mintiendo. 


Eso fue lo que Nazario  intuyó: aquel tipo mentía.


Aquel individuo de buena presencia y aparentemente afable, sabía algo y
lo estaba ocultando. Pensó que había que marcharse de allí lo antes posible.


 –Creo que debemos marcharnos ya –dijo Nazario a Rosendo y a su hermana –;
este señor no puede informarnos de lo que no sabe. No le hagamos perder el
tiempo.


– ¿No toman ustedes nada antes de marcharse? –preguntó servicial Carlos.


–Tenemos un poco de prisa. Nos vamos ya –insistió Nazario.


–Un momento, por favor. No tan rápido, que yo no he tomado ni café esta
mañana. Póngame un café con leche, por favor –dijo Anabel.


–Pues date prisa. Aquí no hacemos nada – apremió Nazario.


–A mí no me vengas con tantas prisas –protestó Anabel –voy a tomarme ese
café e ir al aseo.


–Está bien. Nosotros te esperamos en el coche.  Déjanos las llaves, por
favor –dijo Nazario resignado. 


Sabía que a su hermana era mejor dejarle hacer su voluntad, era peor
contradecirle, al fin, haría lo que quisiera y además se pondría de peor humor.


– ¿Dónde están los servicios? –preguntó a Carlos, mientras Nazario y
Rosendo salían del local.


–Al fondo a la derecha –contestó Carlos.


 


 


 


 


Nazario y Rosendo salieron del bar sin decir ni una palabra. Caminaban
hacia el coche enfadados y preocupados.


El primer intento de información resultó fallido. Ahora no tenían ni idea
de a dónde dirigirse. El tiempo pasaba  y su amigo “Little Eulogio John” necesitaba
su ayuda. 


–Rosendo, creo que este tipo del bar sabe algo y nos está mintiendo –dijo
convencido Nazario.


–Y los que han salido me han parecido muy sospechosos. Me han causado muy
mala impresión. Cuando hemos entrado en el bar, ya has comprobado que se han
quedado mudos en cuento nos han visto y lo del jabalí me lo ha dejado claro
como el agua. Algo están ocultando. Esos tipos pueden ser muy peligrosos, van
armados y no precisamente para la caza del jabalí –dijo Rosendo entrando en el
coche.


–Eso mismo he pensado yo. Esos tipos no son de fiar. ¿Has observado que
el tipo más grandote llevaba la camisa manchada de sangre? 


 


 


 


 


Los muchachos miraban el reloj continuamente. Los minutos pasaban con
lentitud, pesados, agobiantes. 


La espera para que  Anabel acabara su desayuno se estaba haciendo eterna.


–Hemos de marcharnos lo antes posible de aquí –dijo Nazario.


–Pero tu hermana…


–Mi hermana está tardando demasiado. Voy a ver.


–Te acompaño. 


Rosendo no dudó en bajar del coche, su instinto protector le indujo a
acompañar a su amigo Nazario. Si su hermana estaba en peligro necesitaría su
ayuda. 


Rosendo no era agresivo, más bien todo lo contrario rehuía de los
posibles conflictos en los que hubiera que utilizar su fuerza. Hasta hacía unos
pocos años su enorme cuerpo y  su exceso de peso no le habían preocupado, no
tenía ningún complejo, estaba muy satisfecho de cómo era, pero se enamoró
perdidamente de Anabel y eso lo cambió todo, se apuntó a un gimnasio con la
intención de perder peso y de moldear su gordo cuerpo en un cuerpo atlético
capaz de enamorar a su chica, no estaba dispuesto a convertirse en el amor
platónico de Anabel. 


No lo consiguió. 


Él decía que lo que había logrado, a base de trabajar duramente en el gimnasio,
era transformar su grasa en músculo. 


Ahora se sentía en la obligación de hacer de ángel guardián de Anabel y
de su amigo. 


De un tremendo empujón abrió la puerta de la tasca.


Anabel, que estaba sentada en un taburete de la barra, se sobresaltó al
verlo entrar de forma tan violenta.


Carlos charlaba amigablemente con Anabel.


A Rosendo le pareció que Carlos le acariciaba las manos. 


– ¿Se puede saber qué pasa aquí? –gritó Rosendo celoso al ver la escena –.
¡Suéltala inmediatamente!


– ¿Qué dice este imbécil? – dijo Carlos muy enfadado.


– ¡He dicho que la sueltes! –volvió a gritar Rosendo.


Carlos salió de detrás de la barra y se fue amenazador hacia Rosendo;
éste no se amilanó, en cuanto lo tuvo cerca, le dio un empujón que lo tiró
contra una de las mesas haciéndole caer al suelo estrepitosamente.


Carlos, con agilidad, se levantó dispuesto a seguir en la pelea.


– ¡Quietos! –gritó Anabel con firmeza. 


Ambos se detuvieron ante la enérgica orden de la muchacha.


– ¿Estáis locos o qué? 


– ¿Qué te hacía este imbécil? –intervino Nazario.


– ¿A ti qué te importa? –contestó con enfado Anabel – ¿Es que no se puede
hablar tranquilamente con nadie?


–Aparta, que estos mequetrefes se van a enterar de quién soy yo –dijo
Carlos a Anabel, que se interponía entre él y sus acompañantes.


–He dicho que basta ya. Tú también, Carlos –gritó enérgica y furiosa.


Carlos obedeció a regañadientes, dio un resoplido y volvió detrás de la
barra. 


Anabel agarró con fuerza a Rosendo y lo empujó hacia la salida.


–Vámonos. Esto se ha acabado ya. Nazario, tú también, sal de aquí –la voz
de Anabel sonaba muy firme y denotaba lo enfadada que estaba.


–Vamos, salgamos de aquí inmediatamente –repitió de nuevo Anabel.


Rosendo caminaba de espaldas a la puerta, sin perder de vista a Carlos. 


Se miraban desafiantes.


Rosendo avanzaba obligado por Anabel, que lo empujaba con fuerza hasta
que estuvieron fuera del local.


–Dame las llaves –dijo Anabel secamente a su hermano.


Éste se las devolvió sin rechistar.


–Subid al coche –ordenó.


Los chicos se acomodaron en sus asientos sin decir ni media palabra,
después subió al coche Anabel dando un violento portazo para cerrar. Lo arrancó,
condujo hasta las afueras de la aldea y enfiló un camino sin asfaltar.


– ¿A dónde vamos? –preguntó Nazario.


Anabel ignoró la pregunta de su hermano. Estaba muy enojada.


– ¿A dónde vamos? –insistió Nazario.


La callada por respuesta.


– ¿Quieres decirme de una vez a dónde vamos? Por favor.


Anabel no contestó.


Comenzó a subir la leve pendiente de un cerro. A cada lado del
polvoriento camino viñedos y más viñedos.


Al pasar, no se percataron de que un todoterreno gris oscuro estaba
parado medio oculto por unos chaparros; en su interior dos hombres: el tío
Chaparro y el Cipriano.


–Esa es la gente que ha entrado en el bar preguntando por el chaval al
que hemos vapuleado –comentó el tío Chaparro.


Instintivamente, Cipriano echó mano de la escopeta.


–Quieto, deja la escopeta ¿Quieres matar a toda esa gente? Será mejor que
llames por teléfono al administrador.


–Puede que tengas razón, Chaparro. Llamaré.


Al cabo de unos pocos minutos el SEAT Ibiza rojo paró a la puerta de una
gran casona con aspecto de castillo fortaleza.


Dos pilares de piedra con dintel de arco apuntado protegían la entrada
principal de la casona. 


– ¿Se puede saber qué hacemos aquí? –arriesgó a preguntar Rosendo. 


Anabel seguía muy enfadada por la lamentable escenita del bar.


Rosendo esperó con la mente preparada para escuchar un exabrupto o un
insulto.


–Vamos a ver al administrador de la bodega –contestó secamente al fin
Anabel.


Bajaron del coche y llamaron a la robusta puerta de madera de roble.
Nadie contestó. Volvieron a llamar con mayor insistencia pero la respuesta fue
la misma: no contestó nadie. Aquel caserón parecía deshabitado.


Nazario pegó el oído a la puerta por si se escuchaba algún ruido en el
interior.


Negativo. 


–Aquí no hay nadie –sentenció.


– ¿Quién te ha dicho que vengamos aquí? –preguntó Nazario.


–A veces pareces tonto. ¿Con cuantas personas hemos hablado en el pueblo?
–respondió Anabel.


– ¿Carlos? –sugirió con miedo Nazario. 


–Sí. Carlos, el dueño del bar. ¿Quién, si no? –continuó Anabel –. Me ha
dicho que la única persona autorizada para dejarnos ver la bodega es el
administrador. 


–Aquí no parece que haya nadie –dijo Nazario.


–Ya me lo había advertido Carlos…


– ¿Otra vez el “jodío” Carlos?–rezongó Rosendo en voz baja.


–Ya me había advertido de que no está siempre, que viene algunos días de
la semana, pero que lo mismo viene lunes que jueves, no tiene días fijos de
visita –informó Anabel.


–Entonces, ¿qué hacemos? –preguntó Rosendo –. No nos podemos quedar con
los brazos cruzados esperando que un día de estos aparezca el dichoso
administrador para que nos autorice a ver la misteriosa bodega. Eulogio Ramírez
necesita ayuda urgente. Es seguro que está en peligro.


– ¿Por qué no lo llamas por teléfono otra vez? –sugirió Nazario.


–Lo puedo intentar de nuevo pero siempre me da apagado o fuera de
cobertura –Rosendo marcó el número de Eulogio y esperó –. Sigue apagado o sin
cobertura.


–Podemos volver al pueblo y preguntar a Carlos si hay alguien que nos
pueda abrir la puerta –sugirió Anabel.


–No –dijo con firmeza Rosendo –. Ahora mismo nos vamos al cuartelillo de
la guardia civil de Puerto Lápice, que es el pueblo más cercano, y presentamos
una denuncia.


– ¿Estás seguro? A ver si nos metemos en un lío –advirtió Nazario. 


–Eso no puede ocurrir, la denuncia estará perfectamente fundada, Rosendo lleva
grabadas en el móvil, pruebas fehacientes de que puede haber habido una
desaparición no voluntaria.


–Ya habló la abogada –dijo con cierto tono despectivo Nazario.


–Ya habló el celoso –replicó Anabel.


–Tu hermana tiene razón. Así es que no utilices ese tono, ella sabe
perfectamente lo que dice y lo único que pones de manifiesto al hablarle así, es
que le tienes celos o envidia.


– ¿Quién? ¿Yo? ¿Celos? ¿Envidia? ¿De ella? Tú estás tonto –replicó
Nazario con enfado.


–Vale, Nazario. Ya está bien. Pareces un niño del colegio –dijo Anabel
más que harta de las bobadas del uno y del otro –. Venga subid al coche, nos
vamos, aquí no hay nadie.


En cuanto los chicos se acomodaron en el coche, Anabel enfiló el camino
de regreso.


Apenas habían recorrido unos centenares de metros, cuando observaron un
todoterreno gris que se dirigía hacia ellos a toda velocidad entre una nube de
polvo.


El vehículo se paró en medio del camino cortándoles el paso a corta
distancia de ellos.


Anabel no tuvo más remedio que frenar y parar frente a él. Tocó el
claxon, pero el vehículo que obstruía el camino ni se movió. 


Por segunda vez tocó el claxon con más insistencia, pero con el mismo
resultado.


Un individuo malcarado bajó del todoterreno. Era el mismo sujeto enjuto y
bajito que habían visto en el bar de Carlos.


Rosendo, con cierta dificultad debido a su corpulencia, descendió del
Ibiza dispuesto a partirles la cara a aquellos sujetos si no apartaban su
vehículo inmediatamente para dejarles pasar.


–O quitan el coche rápidamente o lo quito yo –dijo desafiante.


La bravuconada era una nueva faceta de Rosendo que sorprendió a Nazario y
que sólo se la explicaba por la presencia de su hermana.


Cipriano, al escuchar la amenaza, cogió la escopeta y descendió del
todoterreno.


–Si tienes lo que hay que tener toca mi coche –retó montando el arma.


–Quieto, Cipriano. Déjalo. Yo me encargo –dijo el desagradable tío Chaparro.


Cipriano dio un paso atrás.


–Oye, chaval –continuó el tío Chaparro –. Estáis en terreno privado, así
es que no te pongas tan bravo o lo pasaréis muy mal. Dime, ¿qué es lo que
habéis venido a buscar aquí?


–Hemos venido a hablar con el señor administrador –contestó Rosendo sin dejarse
intimidar.


–No está, así que meteos en el coche y echad delante de nosotros, volvemos
a la casona y cuidadito con hacer cualquier tontería, iremos detrás de vosotros
–ordenó el tío Chaparro.


– ¿Y si no nos da la gana? –dijo Rosendo.


–Ya está bien de contemplaciones –dijo Cipriano apuntándole con la
escopeta –. Venga, grandullón, sube al coche y haz lo que te ha dicho el tío
Chaparro o no saldréis vivos de aquí. 


Rosendo se convenció de que aquellos tipos hablaban en serio, que no se
andaban con tonterías. Se persuadió de que el ponerse bravucón con un individuo
que te está apuntando con un arma es una temeridad.


Prudentemente, se metió en el SEAT sin rechistar.


–Vamos, Chaparro, sube al coche y ten la escopeta preparada. Si se les
ocurre salirse del camino, dispara sin contemplaciones.


El Ibiza rojo se dirigió nuevamente hacia la cercana casona, seguido por
el todoterreno gris oscuro conducido por el Cipriano. 


Al llegar, el tío Chaparro bajó del vehículo y, escopeta en mano, fue en
busca de  los ocupantes del pequeño turismo.


–Vamos. Bajad –ordenó encañonándolos –. Colocaos cara a la pared con las
manos en alto y las piernas separadas.


Los atemorizados muchachos bajaron del coche. 


Ni en sus peores pesadillas se habían imaginado verse en una situación
tan peligrosa. Un zarrapastroso, capaz de cualquier cosa, les apuntaba con una
escopeta de dos cañones.


¿Quién les podría ayudar? 


Nadie, salvo Carlos, sabía que estaban allí. 


Estaban perdidos, sin esperanzas de que alguien pudiera ayudarles. 


– ¿Qué van a hacer con nosotros? –preguntó Nazario.


–Vamos, las manos en la pared, no os mováis, voy a cachearos –ordenó
Cipriano por respuesta.


–Usted no tiene autoridad para ello –protestó Anabel.


–Me importa una mierda. Aquí la autoridad es esta –dijo el Cipriano
señalando su escopeta.


– ¿Ustedes qué se han creído que son? ¿Los primos feos de Billy el niño o
qué? –dijo Anabel.


–Oye, guapa, para feo, el gordo ese –dijo Cipriano echándose a reír.


–Vamos, he dicho que cara a la pared y con las manos en alto. Obedece – ordenó
el tío Chaparro sin dejar de apuntarles con el arma.


–Obedece, Anabel, por favor, será lo mejor, este tío está loco –dijo  Rosendo.


Cipriano dejó la escopeta en el interior del todoterreno y comenzó a
registrar a los muchachos.


–Éste está limpio. Solo lleva la cartera y un móvil –dijo al acabar de
cachear a Nazario. 


– ¿Qué esperaba encontrar? ¿Una metralleta? ¿Una bomba? ¿Se cree que
somos terroristas o qué? –protestó Nazario.


La siguiente en ser registrada había de ser Anabel. Cipriano se dispuso a
registrarla, pero ésta  no estaba dispuesta a dejarse poner una mano encima; se
volvió hacia él y tornó a amenazarle.


–Como se le ocurra tocarme un solo pelo se va a acordar de este momento
todos los días de su vida. Ni en dos vidas que viviera tendría tiempo de
arrepentirse lo suficiente. 


Cipriano, haciendo caso omiso a las amenazas, la agarró del brazo y dándole
una patada en la pierna la derribó.


A pesar del dolor, Anabel se defendía a patadas desde el suelo,
intentando impedir que aquel tipo se acercara a ella, pero no fue suficiente;
el Cipriano se abalanzó sobre ella para tratar de inmovilizarla.


Anabel gritó con desesperación pidiendo ayuda.


Rosendo se revolvió para intentar ayudarla. El tío Chaparro quiso disuadirlo
poniéndole sobre el pecho el cañón de su escopeta, pero el muchacho, fuera de
sí por los gritos de socorro de la muchacha, no le importó la amenaza, agarró temerariamente
la escopeta por el cañón y con un violento tirón se la arrebató de las manos,
después apuntó con ella a Cipriano.


– ¡Suéltala! ¡Vamos! ¡Suéltala o disparo! –gritó fuera de sí.


Cipriano  levantó su mirada, vio que la escopeta llevaba el seguro puesto,
se echó a reír y dijo con desprecio:


–Suelta la escopeta, idiota, no tienes ni idea de cómo se utiliza.


– ¿Estás seguro? –preguntó Rosendo


–Sí. Imbé…


No había terminado de salir la palabra de su boca, cuando un terrible
culatazo en medio de la cara, dio con el Cipriano en el suelo dejándolo
semiinconsciente.


– ¿Sigues pensando que no sé manejar la escopeta? ¿Quién es el imbécil?


Ante el cambio de panorama, el tío Chaparro quiso aprovechar la confusión
para salir corriendo.


– ¡Ni un paso más!  –gritó Rosendo.


El tío Chaparro no quiso poner a prueba los conocimientos de Rosendo
sobre el manejo del arma y obedeció sin rechistar.


–Vamos, ven aquí y ayuda a levantarse a tu compañero – ordenó Rosendo con
firmeza. 


Cipriano, ayudado por el tío Chaparro, con la cara marcada por el
tremendo golpe recibido, se levantó furioso, con los ojos inyectados en sangre.


– ¡Hijos de perra! ¡Os juro por mis muertos que esto no va a quedar así! –amenazó.


Con paso inseguro se dirigió al todoterreno con la intención de coger su
escopeta, pero se detuvo momentáneamente, un gran vehículo de color oscuro
ascendía por el camino de acceso levantando una enorme polvareda.


Inmediatamente reconoció el coche del administrador.


No le importó.


Siguió hacia su vehículo y cogió su arma. 


Estaba demasiado furioso como para detenerse ante la presencia del
administrador. 


El vehículo conducido por un fornido chófer se detuvo al lado del SEAT
Ibiza rojo.


– ¿Qué ocurre aquí? –preguntó el administrador nada más bajar de su
lujoso vehículo.


–Estos individuos han entrado en la finca –respondió Cipriano encañonando
a los tres jóvenes.


–Eso no es ningún motivo para que les apuntes con tu arma. Vamos. Dásela
a Venancio inmediatamente  –ordenó autoritario el administrador.


–Es que…–quiso protestar, pero la intimidatoria presencia del fornido
chófer le hizo cambiar de opinión.


–Ya has oído, entrégame el arma inmediatamente –dijo Venancio.


Cipriano, a regañadientes, entregó su escopeta. Después el administrador
se dirigió a Rosendo.


– Tú, muchacho, ¿qué haces con esa escopeta en la mano?


–Es la mía –dijo el tío Chaparro antes de que pudiera contestar el chico.


–Venancio, cógela y déjala en el coche también.


Rosendo entregó la escopeta al chófer y éste la dejó en el portamaletas
del todoterreno del administrador.


– ¿Se puede saber qué hacéis vosotros por estos andurriales tan alejados
de la ciudad? –preguntó con poca amabilidad.


–Hemos venido a hablar con el señor administrador –respondió Anabel.


–El administrador soy yo, Rodolfo Guirado. ¿Qué queréis?


Rosendo le tendió la mano.


–Mi nombre es Rosendo Escudero. Nosotros hemos venido hasta aquí porque
un amigo nuestro ha desaparecido y…


–Un momento –lo detuvo el administrador –. Pasemos a mi despacho, allí
hablaremos con más tranquilidad. Venancio, abre la puerta. 


Venancio, el chófer del administrador, cogió un juego de llaves que
llevaba en el coche y sin mediar palabra abrió la pesada puerta de la casa. Era
un tipo alto, su estatura no debía de bajar del metro noventa, muy fornido. Un
duro trabajo de años en el gimnasio había moldeado su cuerpo. 


–Vosotros dos –dijo el administrador a Cipriano y al tío Chaparro –, coged
el coche y marchaos a casa; mañana por la mañana pasáis por mi despacho, quiero
hablar muy seriamente con vosotros. 


Los aludidos subieron al coche y se marcharon sin rechistar.


–Síganme, por favor –dijo amablemente a los muchachos.


No era un despacho de lujo. La estancia no era muy grande pero sí muy
acogedora. Una gran mesa escritorio de madera noble tallada dominaba la sala,
tras ella una, aparentemente cómoda, silla tapizada en terciopelo rojo y ante
ella  dos sillas más sencillas tapizadas con la misma tela que la primera. Junto a la pared una caja fuerte de casi dos metros
de altura y al lado de ella unos archivadores.


El administrador ordenó a Venancio que trajera otra silla.


Fue Rosendo el que hizo de portavoz de los tres “invitados” para explicar
el motivo de su visita y lo preocupados que estaban por la suerte que su amigo
habría podido correr.


–Y creemos que ha estado en esta bodega –finalizó Rosendo.


–Podéis mirar lo que queráis, pero es casi imposible que haya podido
entrar aquí; no sé si os habéis fijado, pero la puerta es muy robusta, dotada
de una cerradura especial, casi imposible de violentar, las ventanas están
dotadas de rejas… 


– ¿Para qué tanta seguridad? –preguntó Nazario.


–Por los ladrones. Hace tres o cuatro años  nos robaron una fortuna en
barricas de vino de gran reserva. Después de eso recibimos órdenes de reforzar
las medidas de seguridad, lo que hace que sea improbable que alguien pueda
entrar, no obstante podéis echar un vistazo. 


–Muchas gracias –dijo Rosendo –es usted muy amable.


–No hay de qué. Venancio, acompaña a los chicos a visitar la bodega; yo
tengo cosas que hacer aquí.
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO VII


 


 


– ¿Qué te ha pasado en la cara?


Fue lo primero que le espetó Carlos a Cipriano en cuanto entró en el bar.
El tremendo cardenal que le cruzaba el rostro había empeorado con el paso de
los minutos, pasando del rojo al morado intenso.


–Me ha pillado a traición.


– ¿Quién? 


–El gordinflas ese que ha estado aquí hace un rato. Maldita sea. Como lo
pille te juro que lo mato –amenazó Cipriano.


– ¿A ese también? ¿Vas a dejar vivo a alguien? Anda dime qué es lo que te
ha pasado –quiso saber Carlos.


–Que hemos sorprendido a esos señoritos de ciudad cuando regresaban de la
bodega, los he hecho volver y al tratar de cachearlos se han revuelto y me han
dado un culatazo con la escopeta de este pánfilo.


–Oye, el pánfilo lo serás tú –protestó el tío Chaparro –si no hubieras
tratado de toquetear a la muchacha…


–No me digas que has cacheado a la chica –preguntó Carlos con enojo.


–Lo ha intentado pero el gigantón me ha quitado la escopeta y se la ha
estampado en la cara. Casi lo mata del golpe –intervino el tío Chaparro.


– ¿Podrás ser más bocazas? –protestó Cipriano.


– ¿Acaso crees que son delincuentes o qué? Cachear a una muchacha… Eres
un baboso idiota. El gigantón te ha dejado vivo, pero si soy yo, no sales de
allí, so imbécil –dijo Carlos muy irritado.


–Es que… –quiso justificarse Cipriano. 


–No tienes excusa ninguna. Maldita sea –interrumpió Carlos –. A esos
chicos los he enviado yo allí para que hablaran con el administrador y vieran
que aquí no hay nada extraño,  que todo es normal, pero tú los tratas a patadas
como si fueran unos malhechores. No creo que esas sean las órdenes del
administrador. Te aseguro que si yo fuera el responsable te echaría de la finca
a patadas.


–Bueno, tampoco hace falta ponerse así. No ha pasado nada. Al fin y al
cabo el único que ha salido perdiendo he sido yo –dijo el Cipriano.


–Sobre todo los dientes. Ha faltado muy poco  para que los perdieras
todos –dijo el tío Chaparro con maldad.


– ¿Ves? En eso tienes tú razón, Chaparro –confirmó Carlos riendo maliciosamente.


–Está bien. Dejaos de chanzas y ponnos algo de comer –quiso zanjar
Cipriano.


– ¿Podrás? –preguntó con socarronería el Chaparro haciendo un guiño a
Carlos.


–A ver si me tengo que acordar del padre de alguien. Déjate de una
puñetera vez de cachondeos –dijo Cipriano irritado.


–Venga, sentaos. Ahora mismo os traigo algo para que comáis –dijo Carlos
tratando de apaciguar los ánimos.


–Mientras, trae una botella de vino, a ver si se me pasa la mala leche
que llevo encima –pidió Cipriano.
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO VIII


 


 


El SEAT Ibiza rojo descendía la suave colina.


Los tres muchachos, acompañados por el fornido chófer, habían hecho una
rápida visita al frío caserón y después a la bodega.


El administrador, don Rodolfo Guirado, les dijo que la vieja casa no
estaba habitada desde hacía bastante tiempo, que aquellas instalaciones sólo
funcionaban como bodega, que su despacho no lo utilizaba con frecuencia y que
la sala de juntas hacía tiempo que no se utilizaba.


Los tres jóvenes se despidieron de él agradeciendo su amabilidad y sus
facilidades para que pudieran visitar el caserón.


Nazario fue el primero en tomar la palabra mientras se alejaban de la
bodega.


–El administrador ha sido muy amable, hasta quería que nos quedáramos a
comer. Has sido un poco grosera al despreciar la invitación –reprochó a su
hermana.


–Pareces tonto, Nazario –dijo Anabel.


–La verdad es que podíamos haber aceptado, estoy muerto de hambre –apoyó
Rosendo tras un sonoro bostezo.


–Tú te callas, tragaldabas –dijo enérgica la chica.


– ¿Por qué me dices que parezco tonto? –se quejó Nazario.


– ¿No te has dado cuenta de que todo ha sido una comedia que ese señor
nos ha montado? –dijo Anabel.


– ¿Una comedia? ¿Para qué?  –preguntó con extrañeza Nazario.


–Sí. Pura comedia. La amabilidad del administrador no ha sido más que una
farsa para hacernos creer que allí no ha pasado nada y que todo es normal
–respondió Anabel.


– ¿Y no lo es? –preguntó Nazario.


–No  –respondió rotunda Anabel.


–Tu hermana tiene razón, todo ha sido una farsa, en esa bodega sí ha
estado Eulogio –intervino Rosendo.


– ¿Cómo lo sabéis? –preguntó Nazario.


– ¿No te has fijado en que había muchas huellas recientes en los pasillos
de la bodega? –contestó Anabel


–Esas huellas pueden ser de cualquiera –replicó Nazario.


–Cualquiera no lleva zapatillas de marca y menos estos patanes. ¿No te
has dado cuenta de que entre todas la huellas había unas de zapatillas de una
marca muy conocida y que ninguna de las personas que hemos visto calza ese tipo
de zapatillas? –dijo Anabel.


–Pero si todavía no ha sido suficiente con eso, yo tengo algo que es la
prueba definitiva de que Eulogio sí ha estado ahí –añadió Rosendo.


Nazario y Anabel guardaron silencio a la espera de que Rosendo les dijera
cuál era la contundente prueba.


– ¿Os habéis fijado en las inscripciones de las grandes tinajas de los
laterales? Son las mismas de las fotos que me envió Eulogio por whatsapp. Las
inscripciones no dejan lugar a dudas: Cabernet Sauvignon 1976, Merlot 1997,
Tempranillo 2012 y todas con las iniciales J. M. G. P. Son exactamente las
mismas. 


–Tenéis razón, aquí hay algo que huele mal –dijo Nazario. 


–Más que eso; Eulogio ha desaparecido y estoy seguro de que esta gente ha
tenido mucho que ver en ello  –aseguró Rosendo.


– ¿Qué hacemos? –preguntó Nazario.


–Como Rosendo ha dicho antes, hay que ir a presentar una denuncia a la
guardia civil, ellos sabrán qué hacer. Hay indicios más que sobrados de que
aquí se puede haber cometido un delito –dijo Anabel convencida.


Pasaron por el centro de la pequeña aldea de Alameda del Cuervo sin
detenerse. Pronto llegaron al cruce de la carretera general CN 420.


No tardaron en encontrar el primer indicador de carretera: Puerto Lápice
15 kilómetros.


Anabel ni preguntó; puso el intermitente y se dirigió al pueblo.  


Fueron directamente al puesto de la guardia civil. 


Un sargento estaba en la puerta del puesto fumando un cigarrillo.


–Buenos días – saludaron al agente.


–Buenos días, señores –respondió al saludo sin cuadrarse. El guardia
civil, a pesar de estar en la puerta, no llevaba puesta la gorra reglamentaria –.
Soy el sargento Bonilla, comandante del puesto. ¿Qué desean? 


–Mi nombre es Anabel, Anabel Ortega, y queremos presentar una denuncia
por la desaparición de una persona –contestó.


– ¿Cuándo ha desaparecido?


–Creemos que esta mañana –contestó Rosendo.


– ¿Creen o están seguros? 


–Estamos seguros –confirmó Anabel.


– ¿Esta mañana y dicen que ha desaparecido? –se extrañó el sargento – ¿Qué
pruebas tienen de esa desaparición?


–Tengo unos mensajes en el móvil –respondió Rosendo conectando su Smartphone
y mostrando al sargento las fotos, el vídeo y el último mensaje –. Aquí dice claramente
“Sos”. Es una llamada de socorro.


El sargento lo miró todo con atención.


–En el vídeo no se ve apenas nada, está tan borroso que lo único que se
puede percibir son unas sombras que se mueven, lo cual no me dice nada; las
fotos de la bodega no tienen nada de especial y sí, el mensaje que usted dice,
que es una llamada de socorro, puede serlo... o…no.


– ¿Cómo que no? –se sorprendió Rosendo.


–Verá usted, joven, lo que usted denomina llamada de socorro, puede que
sólo sea un mensaje incompleto, la simple intención de enviar uno cuya primera
palabra comenzara por Sos...  por ejemplo soslayar, o sostener, o sospechar…


–O soso, o sosiego… –continuó Nazario


– ¡O sospuñetas! –acabó con enfado Rosendo. 


–Oiga usted, un poco más de respeto a la guardia civil – reconvino el
sargento, molesto por la actitud de Rosendo.


–A la guardia civil todo el respeto del mundo, pero estamos perdiendo un
tiempo precioso en elucubraciones que no nos llevan a ningún sitio, mientras
tanto, una persona puede estar en peligro…puede haber sido raptada e incluso
asesinada –dijo Rosendo cada vez más exaltado. 


– ¿Cuánto tiempo hace que no tienen noticias de esa persona? –preguntó el
sargento.


–Seis o siete horas –respondió Rosendo.


–Me parece muy exagerada la conclusión; es muy poco tiempo para que
podamos considerarlo una desaparición –dijo el comandante del puesto.


–No obstante, nosotros queremos presentar una denuncia y que lo
investiguen, estamos muy preocupados, hay indicios de que ha estado en Alameda
del Cuervo, pero allí todo el mundo lo niega y eso es muy alarmante –argumentó
Anabel.


–Está bien, por favor, pasen al despacho, el agente les tomará declaración,
después ustedes la firmarán –dijo el sargento acompañando a los muchachos al
interior de la casa cuartel. 


Desde la puerta se dirigió al agente que estaba de servicio en el
despacho.


–Ambrosio, por favor, atiende a estos señores; quieren presentar una
denuncia por desaparición.   


El joven agente apartó con su mano izquierda las greñas que tapaban sus
ojos verde esmeralda y clavó su mirada en los profundos ojos negros de Anabel.


Sus miradas se encontraron.


Sólo fue un instante, un instante mágico.


Sólo fue un instante, pero de una intensidad inmensa, maravillosa. 


Sólo fue un instante, pero suficiente para que Anabel, turbada, bajara la
vista. 


Sólo fue un instante en que ambos jóvenes se quedaron sin decir nada. Mudos.
Sin palabras…


Por fin.


–Tomen asiento, por favor –reaccionó amablemente el joven agente.


Ante la mesa del despacho sólo había un par de sillas. Se acomodaron
Anabel y Nazario, quedándose en pie Rosendo.


Ambrosio quiso levantarse para ir a por otra silla, pero Rosendo le dijo
que no hacía falta, que no le importaba quedarse de pie.


Tras identificarse, los tres muchachos prestaron declara- ción con el
máximo de detalles de todo lo acontecido sobre la presunta desaparición de
Eulogio Ramírez.


Rosendo mostró al guardia civil los mensajes y las fotos que le había
enviado Eulogio.


Ambrosio las fue mirando con detenimiento.


–Aquí hay una foto en blanco –dijo.


–Es cierto. Sólo se ve una pequeña mancha en el centro –dijo Rosendo –. Le
habrá fallado la cámara del móvil.


–Puede ser. Es posible. ¿Podría enviarme todas esas fotos y mensajes por
correo electrónico? Las imprimiré y las adjuntaré a la denuncia –solicitó el
agente. 


Rosendo accedió de inmediato. Con gran pericia envió toda la información
de su móvil al correo electrónico que el guardia civil le facilitó


En breves momentos, toda la información enviada por Rosendo podía verse
en la pantalla del ordenador. 


– ¿Qué van a hacer ustedes? –preguntó Rosendo.


–Eso lo tiene que decidir el sargento –respondió el agente Ambrosio –. Un
momento, por favor. 


Ambrosio salió del despacho con una copia de la denuncia para consultar
con el sargento.


–Lea la declaración de estos chicos, por favor.


El sargento Bonilla leyó la denuncia.


–Esto puede ser muy grave. ¿No le parece, mi sargento?


–Lo que me parece es que estos chicos tienen mucha fantasía, las pruebas
que presentan son bastante inconsistentes; no obstante, en cuanto termine de
fumarme el cigarrillo, pondré el hecho en conocimiento de la comandancia y que
nos den las instrucciones que estimen convenientes. 


–Entonces, ahora…


–Ahora son casi las tres, vete a comer, si hubiera alguna cosa ya te
aviso.


–A sus órdenes, mi sargento.


–Y a ver si vas a cortarte esas greñas, que pareces un hippy –dijo el
sargento mientras Ambrosio volvía al despacho. 


En cuanto entró el agente Ambrosio en él, Rosendo le preguntó por lo que
le había respondido el sargento.


–Me ha dicho que de momento no podemos hacer nada, que va a dar parte a
la comandancia y que esperaremos  instrucciones.


Ambrosio, al ver la cara de decepción de los muchachos añadió:


–No se preocupen, es posible que todo sea una falsa alarma…


–A mí lo que me parece es que quiere darnos largas –dijo Anabel.


–Señorita, es usted muy mal pensada –dijo Ambrosio.


–Ojalá me equivoque –dijo Anabel.


–Yo también creo que es esperar demasiado…. –apuntó Rosendo.


–Insisto, no se preocupen y confíen en la guardia civil.


–Qué  remedio –dijo resignada Anabel.


–Si ya hemos terminado podríamos ir a comer, ¿no? –dijo Nazario
bostezando sin recato alguno. 


–Por supuesto. Yo opino lo mismo –dijo Rosendo – ¿Podría usted indicarnos
un sitio en donde se coma bien y no sea demasiado caro?


–Sin duda alguna –respondió Ambrosio –. Miren ustedes, ahora son casi las
tres, si esperan unos minutos les acompañaré a la Venta del Quijote; allí se
come muy bien, y nos harán precio de cliente habitual. 


– ¿Qué os parece? –preguntó Rosendo a Nazario y a su hermana.


–Si no tardamos mucho, a mí bien. Tengo un hambre que me comería un burro
entero con herraduras y todo –respondió Nazario.


–Hermano, eres más bruto que el burro que te quieres comer. 


A Ambrosio le hizo gracia lo del burro, esbozó una sonrisa y dijo:


–No tardaré, enseguida termino y nos vamos. 


En efecto, a las tres en punto Ambrosio salía de la casa cuartel. En la
puerta, el sargento seguía fumando.


–Mi sargento, sobre su mesa está la denuncia que han presentado estos
señores.


–Está bien, gracias, Ambrosio –dijo el sargento.


–Ahora, si usted no ordena nada más, voy a acompañarles a la Venta. 


–De acuerdo, hasta… 


El sargento no pudo acabar la frase; un ataque de tos se lo impidió.


Ambrosio esperó unos momentos a que a su jefe se le pasara la tos. Estaba
algo preocupado, aquel golpe de tos era más fuerte de lo habitual; parecía que
su jefe iba a echar los pulmones por la boca. 


–Mi sargento, fuma usted demasiado, tiene que empezar a pensarse en dejar
el tabaco –aconsejó Ambrosio. 


–Tienes razón –dijo el sargento arrojando al suelo con violencia la parte
del cigarrillo que le quedaba –, pero ya me… cof, cof…gustaría…cof, cof…ya me
gustaría –pudo apenas responder el sargento entre golpe y golpe de tos.


Acabada la crisis tabaquil del sargento, los jóvenes subieron al coche de
Anabel y, guiados por el agente Ambrosio, llegaron en un momento a un magnífico
mesón.


El restaurante tenía el mismo aspecto que debían de tener  las antiguas
ventas en las que se hospedaba don Quijote. Cuatro pabellones que formaban un
gran rectángulo con un enorme patio en el centro al que podían acceder los
vehículos. 


El patio estaba adornado con grandes macetones de flores que en otros
tiempos debieron de lucir mejor. En un lateral un carruaje antiguo. En las
paredes de los soportales cubiertos, diversos aperos de labranza le daban un
ambiente rústico.


En la entrada al mesón, una escultura del ingenioso hidalgo daba la
bienvenida a los clientes.


Toda la decoración de la venta evocaba la figura de don Quijote.


En el comedor todavía quedaban algunas mesas libres, tomaron asiento en
una de ellas. 


No tardó mucho el camarero en acercarse a la mesa en la que se habían
sentado el guardia civil y sus acompañantes.


–Buenos días, Ambrosio, hoy vienes bien acompañado –dijo el camarero con
familiaridad.


–Buenos días, Marcos. Sí. Hoy traigo a unos amigos que parece que tienen
un poco de apetito. 


–Un poco no; un mucho –añadió Nazario.


–No hemos tomado nada en todo el día.  Estoy muerto de hambre – terció
Rosendo. 


–Pues hoy han tenido ustedes suerte, hoy tenemos un buen menú: judías con
perdiz de primero y de segundo duelos y quebrantos.


– ¿Duelos y quebrantos? ¿Qué es eso?–preguntó Anabel. 


–Es un plato muy antiguo, la primera referencia que se conoce es la de
don Miguel de Cervantes en el Quijote –contestó el camarero.


Nazario, ante la sorpresa del camarero y del guardia comenzó a citar las
primeras líneas de la inmortal obra.


–En efecto, tiene usted razón, al principio del Quijote dice: “En un
lugar de la Mancha de cuyo nombre no quiero acordarme, no ha mucho tiempo que
vivía un hidalgo de los de lanza en astillero, adarga antigua, rocín flaco y
galgo corredor. Una olla de algo más vaca que carnero, salpicón las más noches,
duelos y quebrantos los sábados,”… etc. Etc. Ahí es donde se cita,
al parecer, por primera vez ese plato.


–Es usted todo un experto en el Quijote –opinó el camarero.


–No crea –dijo con modestia Nazario –ya me gustaría, pero no, lo que
ocurre es que como he dicho, son las primeras palabras que son las que suelen
quedársele a todo el mundo.


–Eso y que lo has leído ocho veces, así es que no seas tan modesto –
observó Rosendo –. Que sepan ustedes que, aquí donde lo ven, este señor se sabe
el Quijote de pe a pa. 


–No exageres por favor, además, tú no digas nada, que tú también lo has leído
casi tantas veces como yo –dijo Nazario con timidez. 


–Está bien, lo reconozco, lo he leído varias veces, pero os tengo que
confesar que, aunque os parezca un ignorante, siempre había pensado que lo de duelos
y quebrantos no era el nombre de un plato si no que los sábados ayunaba
el buen hidalgo –dijo Rosendo.


–No ibas demasiado mal encaminado, hay estudiosos que  piensan que “quebranto”
era cuando un musulmán comía carne de cerdo quebrantando la ley islámica y el
“duelo” se refería a su arrepentimiento por haber violado el precepto –dijo Nazario.


–Ya habló la  enciclopedia andante –dijo Rosendo en voz baja a Anabel.


–Te he oído –dijo molesto Nazario. 


A Nazario no le gustó que lo comparara con una enciclopedia, no le  agradaba
la idea que alguien pudiera pensar que era un presuntuoso o un pedante. 


– ¿Qué lleva el plato? –preguntó Anabel.


Nazario lo sabía pero no quiso contestar para evitar otro “piropo” de su
amigo y compañero de fatigas.


–El plato lleva  huevos revueltos con chorizo y tocino. Servidos en una
cazuela de barro –contestó el camarero.


–Creo que nos estamos enrollando demasiado y yo me muero de hambre –dijo
impaciente Rosendo –. Ponga cuatro menús. ¿Os parece bien?


Todos asintieron, aunque con ciertas reservas por parte de Anabel. Era un
plato demasiado calórico para su figura. El verano estaba a la vuelta de la
esquina.


 


 


 


 


Era inevitable.


El principal tema de conversación durante la comida fue el asunto de la
presunta desaparición de Eulogio Ramírez.


–No es la primera vez que en el cuartel se recibe una denuncia por
agresiones o amenazas contra algunas personas de Alameda del Cuervo –refirió el
agente Ambrosio en un momento de la conversación.


– ¿Se ha investigado algo? –preguntó Anabel.


–Por supuesto, vamos por allí con frecuencia, unas veces como resultado
de las denuncias y las más, por vigilancia rutinaria. Nunca hemos encontrado
pruebas de delito alguno. De todas formas allí hay algo que no huele bien.


–Mi hermana ha dicho lo mismo hace un momento –dijo Nazario


– ¿A qué te refieres? –preguntó Anabel.


–Que siempre que hemos ido a la aldea, preguntes a quien preguntes nadie
sabe nada, da la sensación que allí impera la ley del silencio –dijo Ambrosio.


–Además, la bodega siempre está vigilada para que nadie se pueda acercar.
No sé qué pueden temer, aquello parece una fortaleza infranqueable –dijo
Rosendo. 


–A mí me ha llamado siempre la atención, que cada vez que hemos
preguntado por los propietarios, nos dicen que están ausentes, que apenas van
por allí, que preguntemos al administrador –dijo el agente Ambrosio.


– ¿Quiénes son los propietarios? –quiso saber Nazario.


–Nos dicen que todo pertenece a unos marqueses que viven en Toledo, pero
no lo sabemos con certeza –respondió Ambrosio. 


–Sería muy interesante saber quiénes son los dueños y decirles los abusos
y agresiones de sus empleados y saber qué piensan de esta forma de actuar. Es
absolutamente intolerable esa conducta – criticó Anabel.


–Nuestro amigo Eulogio Ramírez está convencido de que los propietarios
son descendientes de Sancho Panza y de su esposa  Juana Mari Gutiérrez –comentó
Rosendo.


– ¿Y tú crees en ello? –quiso saber Ambrosio.


–Estoy convencido de que así es –respondió Rosendo.


– ¿Qué ocurre? ¿Que con tanto leer el Quijote os ha pasado lo mismo que a
su protagonista don Alonso Quijano? –bromeó Ambrosio.


–Hablo totalmente en serio y creo que por esa razón lo han hecho
desaparecer –dijo enojado Rosendo.


–Perdona, no he querido ofenderte –dijo Ambrosio.


–No tiene importancia, no eres el primero al que le produce extrañeza
–excusó Rosendo.


A Ambrosio le pareció que aquella idea era una locura. No obstante, quiso
saber las razones por las que aquellos muchachos, a los que acababa de conocer,
habían llegado a aquellas conclusiones tan absurdas.


– ¿Por qué piensas que ambas cosas guardan relación?


–No lo sé con seguridad, pero todos los indicios apuntan a ello.
Repasemos los hechos: en la primera ocasión en la que Eulogio Ramírez estuvo
buscando información en Alameda del Cuervo sobre la esposa de Sancho Panza
intentaron agredirle y sólo la  intervención del dueño del bar, lo libró de la
paliza –comenzó Rosendo.


– ¿Le intentaron agredir sólo por preguntar…? –interrumpió Ambrosio.


–Sí –confirmó Rosendo –. En la segunda ocasión en la que ha estado en ese
pueblo, lo han sorprendido en la bodega y lo han hecho desaparecer.


–Eso todavía no está confirmado –advirtió Ambrosio.


–Nosotros estamos seguros –terció Nazario.


–Además –continuó Rosendo –, cuando nosotros estuvimos en la bodega
buscando a Eulogio, se presentaron allí dos individuos armados con escopetas...


–Sí. Ya lo sé. Cipriano y el tío Chaparro, lo que declarasteis en la
denuncia –confirmó Ambrosio.


–Así es. Y sólo la oportuna llegada del administrador impidió que
ocurriera una desgracia –concluyó Rosendo. 


–Visto así, puede que tengas razón; ya os he dicho que a mí me parece que
allí ocurre algo que no me termina de cuadrar – finalizó el guardia civil. 


–Lo que no sabemos es si los propietarios son conscientes o no de lo que
está pasando en su finca –dijo Rosendo.


–Creo que deberíamos ir al registro de la propiedad para averiguar con
certeza quiénes son los propietarios y hacerles una visita –propuso Anabel. 


–Esa es una buena idea, aunque en el registro sólo nos dirán los
titulares de la propiedad –objetó Nazario.


–Sería una buena ayuda para la guardia civil, pues si vosotros presentáis
una denuncia en la comandancia contra esos señores, sería el punto de partida
para que nosotros comenzáramos a hacer las averiguaciones pertinentes para su
localización –dijo Ambrosio.


–Mañana mismo iremos al registro –dijo decidida Anabel.


–El registro de la propiedad de Alameda del Cuervo esta en Alcázar de San
Juan –informó el agente.


–Allí estaremos a primera hora –afirmó Anabel.


Nazario y Rosendo corroboraron las palabras de la chica.


Al acabar la comida, el agente dijo que quería salir a estirar las
piernas. Lo necesitaba. Había estado toda la mañana sentado en el despacho. 


Invitó a los tres amigos para que lo acompañaran a dar una vuelta por el
pueblo.


Ni Nazario ni Rosendo aceptaron la invitación, el grado de sopor después
de una comida tan abundante y tan contundente invitaba más a echar una cabezada
que a pasear y así lo hicieron. Ambos muchachos se metieron en el coche de
Anabel con la  “insensata” e “insana” intención de echarse una buena siesta.


Mientras, Anabel y Ambrosio se fueron a dar un paseo, 


–Estoy que no me puedo mover. ¡Qué comilona Dios mío! –dijo Anabel
mientras caminaba junto a Ambrosio.


–Pero si apenas has comido. Has picado como un pajarillo.


– ¿Yo?


–No me lo puedes negar, te he estado observando.


–Sí, ya me he dado cuenta de que no me has quitado ojo en toda la comida
–dijo Anabel.


–Espero que no te haya molestado –reconoció Ambrosio –. Me gusta mirarte.
Me gusta cómo entornas los ojos cuando ríes. Me gusta el timbre de tu voz. Me
gusta la naturalidad de tus gestos. Me gusta tu…


–Un momento, señor agente, me parece que a usted le gustan demasiadas
cosas. ¿No va usted un poco rápido?


–Lo siento, yo… –quiso disculparse Ambrosio.


–No es necesario que te disculpes, pero no quiero que te entusiasmes
demasiado, sabes que dentro de un rato cogeremos el coche, nos marcharemos y es
probable que no nos volvamos a ver nunca más –advirtió prudentemente Anabel.


–No tiene por qué ser así; los coches y las autopistas están para unir a
la gente no para separarlas, los teléfonos también y si tú quieres…


–Lo que yo quiero es no dejar tras de mí ninguna cuenta pendiente.


Ambrosio se detuvo, cogió del brazo a Anabel y volviéndola hacia él, la
miró fijamente a los ojos.


–Yo no entiendo muy bien lo que me quieres decir con lo de la cuenta
pendiente. Sólo sé que me gustas y que quiero volver a verte. 


–Yo…No sé qué decir… –dudó Anabel.


En ese momento sonó el teléfono de Ambrosio. 


Hizo caso omiso. 


Ambrosio siguió asiendo a Anabel por los brazos esperando una respuesta
que no llegaba. 


El tiempo parecía haberse congelado.


El teléfono seguía sonando.


–Por favor, Anabel, dime algo.


– ¿No coges el teléfono?


No eran las palabras que Ambrosio estaba esperando; no obstante, con
cierto aire de decepción, cogió el teléfono.


–Dígame –contestó con enojo –. A sus órdenes, mi sargento. Voy enseguida
–dijo tras escuchar lo que decía su interlocutor.


Colgó el teléfono y lo guardó en su bolsillo.


–Lo siento, Anabel, tengo que marcharme urgentemente. Encantado de
haberte conocido.


Dio media vuelta y emprendió el camino de la casa cuartel mientras
Anabel, ensimismada, lo veía alejarse.


De pronto gritó:


– ¡Sí! 


Ambrosio se detuvo inmediatamente al oír la voz de Anabel.


– ¿Qué dices? –preguntó 


–Que sí. Que yo también quiero volver a verte –contestó Anabel.


Ambrosio en rápida carrera se plantó ante Anabel la cogió por la cintura,
la miró a los ojos y la besó apasionadamente.


 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO IX


 


 


–Vamos, Ambrosio, sube al coche –dijo el sargento con semblante
preocupado al volante del flamante NISSAN Patrol.


– ¿Qué ocurre, mi sargento?


–Acabo de recibir una llamada; un pastor ha encontrado un cadáver en el
monte.


– ¿Dónde?


–No muy lejos de aquí. En el olivar del Tuerto, a unos cinco kilómetros
en dirección a Alameda del Cuervo. Vamos, sube.


–Un momento, mi sargento, voy a por mi maletín.


–Ya lo he echado al coche. A ver si te sirve de algo tus estudios de
criminalística. 


–Espero que sí, aunque no tengo mucha experiencia. Gracias a Dios, aquí
no hay mucha oportunidad de hacer prácticas.


 


 


 


 


Cuando los agentes llegaron al olivar, el pastor los acompañó hasta el
lugar en que él había encontrado semienterrado un cadáver.


– ¿Cómo ha sido que lo ha encontrado? –preguntó el sargento Bonilla.


–Yo estaba con el ganado en aquel bancal que se ve allí –dijo indicando
el lugar –. Los insistentes ladridos de mi perro me han hecho venir hasta aquí
y  me he llevado un susto de muerte cuando lo he visto.


–No se han molestado mucho en ocultar el cadáver –comentó Ambrosio.


–En parte lo ha desenterrado mi perro –informó el pastor. 


–Parece que no les preocupaba demasiado que lo encontraran –opinó el
sargento.


–O que tenían mucha prisa y por eso no les ha dado tiempo de enterrarlo a
mayor profundidad –añadió Ambrosio.


El pastor se mantuvo observando a prudente distancia de los agentes.


Lo primero que hicieron ambos guardias fue acotar la zona con cinta de policía.


–Hay que llamar al juzgado y a criminalística; mientras, nosotros haremos
la inspección ocular de la zona –dijo el sargento.


Ambrosio hizo unas cuantas fotos del cadáver antes de acercarse a él.


–El rigor mortis todavía no es completo, la muerte debe haberse producido
hace no muchas horas –dijo Ambrosio.


–Es decir, que lo han matado esta misma mañana. 


–Sí. Mi sargento. Alrededor de las 10 o las 12 de esta mañana. 


El cadáver estaba desnudo, tenía las manos atadas a la espalda y varios
golpes en la cabeza que le habían abierto el cráneo.


–Esos cortes del cráneo deben de habérselos producido con un machete de
grandes dimensiones, con un hacha o algo similar –comentó el sargento.


–Por la longitud y la profundidad de los cortes, me decanto por un hacha
no muy grande de las que se usan para podar los olivos; un machete habría hecho
un corte más largo y menos profundo –dijo Ambrosio.


–Lo que no sabemos es si lo han matado en otro lado y han trasladado el
cadáver hasta aquí o lo han matado aquí mismo. 


–Deben de haberlo matado aquí. Esa sangre que hay detrás de usted
demuestra que  llegó vivo hasta aquí por la dirección de los golpes es casi
seguro que lo pusieron de rodillas y le asestaron varios hachazos, después lo
dejaron desangrándose ahí mismo, mientras preparaban un agujero para enterrarlo
–dijo Ambrosio.


–Sea como sea es un crimen salvaje –comentó el sargento.


–Lo han desnudado, es posible que en un intento absurdo, de dificultar su
identificación –dijo Ambrosio.


–Pobre chaval, parece muy joven, tenemos que averiguar cuanto antes quién
es para informar a la familia.


–Sí, mi sargento.


–Y tenemos que coger a esos malnacidos cuanto antes y llevarlos ante el
juez, se merecen pudrirse en la cárcel –dijo con rabia.


–Tal vez, mi sargento, el cadáver sea el del chico cuya desaparición han
denunciado esta mañana. Por la edad podría ser Eulogio Ramírez si le parece, podemos
llamar a los tres muchachos que lo han denunciado para la identificación
después, cuando estemos seguros de quién es, llamaremos a la familia –sugirió
Ambrosio.


– ¿No habrán sido esos tres los culpables? Son los últimos que han tenido
comunicación con él.


–En mi lista de posibles sospechosos ellos estarían en último lugar. El
que ha traído la víctima hasta aquí ha de ser de la zona. Para acceder hasta
aquí hay que conocer el lugar y esos chicos viven a casi 200 kilómetros de aquí.


–Esa no es una razón de peso –rebatió el sargento.


–Además –añadió el agente Ambrosio –su coche es…


–A ti lo que te pasa es que te ha hecho tilín la moza, ¿verdad? –interrumpió
el sargento.


–Eso no tiene nada que ver mi sargento, yo soy un profesional y pienso
con la cabeza –protestó el agente.


– ¿Seguro?


–Seguro –contestó ofendido.


–Puede que tengas razón, aquí no es fácil llegar con un turismo y ellos
llevan un SEAT Ibiza. De todas formas habrá que llamarlos a declarar en
relación a esta muerte. Puede que la denuncia no fuera más que una maniobra de
distracción, tú sabes muy bien que se han dado muchos casos en los que el
denunciante de una desaparición es el culpable de la misma.


–Si me permite usted –dijo el pastor dirigiéndose al sargento.


–Diga usted –contestó.


–Esta mañana, sobre la hora que ha dicho el agente, he visto un coche que
venía hacia aquí.


– ¿Recuerda qué coche era?


–Yo estaba bastante lejos y apenas he podido ver detalles de él, sólo
estoy seguro de que era gris oscuro o negro.


– ¿No ha visto la marca o el modelo?


–No. Lo siento. Ya le he dicho que estaba bastante lejos eso sí, era
grande.


– ¿Como un todoterreno…? –inquirió el sargento.


–Es posible, pero no estoy seguro, ya le he dicho que estaba muy lejos,
siento no poder ser más preciso.


–No se preocupe, usted ya ha hecho bastante con llamar e informar  de lo
que ha visto. Seguro que nos será de mucha ayuda para resolver el caso. Muchas
gracias.


–De nada, si no mandan ustedes nada más seguiré con el ganado.


–De acuerdo, pero antes de marcharse dele sus datos al agente por si el
juez quisiera hablar con usted.


–Oiga, que yo no tengo ganas de jaleos, ¿eh?


–No se preocupe, sólo sería cuestión de rutina, yo mismo me encargaré de
que le molesten lo menos posible –aseguró el sargento –. Ah, una cosa más, ¿por
dónde ha visto usted el vehículo?


–Ha entrado por allá –respondió el pastor.


El sargento volvió a agradecer al pastor su colaboración.


–Es curioso. 


– ¿El qué mi sargento? 


–Por aquí no se ve ninguna huella de vehículo alguno.


–Tal vez los asesinos hayan intentado ocultar las huellas de su  vehículo
dejándolo antes de llegar a este lugar –opinó Ambrosio. 


–Y  trajeran caminando a la víctima hasta este lugar y lo mataran aquí
mismo. –apuntó el sargento.


–Creo que tiene  razón.


–Me iré alejando para buscar huellas de pisadas o del coche, todavía
queda algo de barro en los caminos después de las últimas lluvias además, de un
momento a otro llegará el juez y la ambulancia para retirar el cadáver y no
quiero que puedan estropear las marcas que hayan podido dejar los asesinos. Tú
quédate aquí a ver si encuentras algo que nos permita identificar al asesino o
asesinos. 


–A sus órdenes, mi sargento –dijo Ambrosio –. Llévese usted esta cámara para
fotografiar las huellas que encuentre y estas bolsitas de plástico para recoger
muestras del suelo en donde estén las marcas.


El sargento se fue alejando en la dirección que le había indicado el
pastor para tratar de encontrar las huellas de pisadas o de un vehículo.


El  terreno era bastante duro y pedregoso. Las marcas de neumáticos eras
casi imperceptibles.


–Esto va a ser más complicado de lo que pensaba creí que el terreno
estaría más blando –se dijo el sargento a sí mismo. 


Le gustaba pensar en voz alta cuando estaba solo.


Tuvo que alejarse un buen tramo hasta encontrar unas marcas medianamente
claras.


–Estas pueden servir. 


El sargento Bonilla hizo las fotos y recogió las muestras del suelo tal
como Ambrosio le había indicado.


La policía científica no tardó en llegar; poco después llegó el coche de
pompas fúnebres y ya era noche cerrada cuando llegó la jueza. Tras las
pesquisas oportunas ordenó el levantamiento del cadáver y su traslado al
depósito de Herencia.
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO X


 


 


Sonó el teléfono en la habitación de Anabel.


–Dígame –contestó medio dormida la muchacha.


–Buenos días señorita, la llamo de conserjería; son las ocho.


–Muchas gracias.


Los tres muchachos habían cogido una habitación en una venta de Puerto
Lápice.


Querían averiguar cuanto antes quién era el propietario de la bodega y de
las tierras en Alameda del Cuervo. 


Desayunaron y en menos de media hora se presentaron en el registro de la
propiedad de Alcázar de San Juan. 


Solicitaron una nota simple que les hicieron al momento.


La bodega y las tierras que ocupaban todo el término de Alameda del
Cuervo y buena parte de los términos de los otros municipios colindantes,
pertenecían al mismo propietario: Alberto Manuel Panza de Esquivias.


–Panza. Se apellida Panza –comentó Nazario en voz baja. La noticia lo
dejó desconcertado y sorprendido pues, aunque era lo que andaban buscando, no
esperaba algo tan determinante como que el actual propietario tuviera el mismo
apellido que Sancho.


¿Era posible que todas esas propiedades todavía pertenecieran a los
descendientes de Sancho Panza y de su esposa Juana Mari Gutiérrez o, como la
llamaba Cervantes, Teresa Panza?


¿Era una casualidad? 


Para confirmarlo,  pidieron hablar con el registrador. 


El principal objetivo que les había llevado hasta el registro estaba
cumplido: saber el nombre del propietario. 


Ahora se les presentaba la oportunidad de averiguar si las indagaciones
que había comenzado Eulogio Ramírez  sobre la existencia real de la esposa del
escudero de don Quijote se podían confirmar.


–Es el marqués de la Alameda –les contestó el registrador tras una larga
espera hasta que los recibió –. Don Alberto Manuel Panza de Esquivias es el
marqués de  la Alameda.


No era suficiente para Rosendo; quería saber además, el historial de
propietarios de las tierras. Quería saber si habían estado siempre a nombre de los
antecesores del marqués. 


El registrador, con toda amabilidad, le dijo que esos datos eran
reservados.


–Soy abogada –dijo Anabel –y por tanto yo mejor que nadie entiendo los
motivos que nos expone, pero lo que sí puede hacer es decirnos si alguna vez a
través del tiempo esos terrenos han estado en manos de la misma familia, es
decir, si siempre han pertenecido a los descendientes de la que suponemos fue
su primera propietaria, doña Juana Mari Gutiérrez de Panza.


–Tendría que comprobarlo y eso es un arduo trabajo, no es tan fácil;
habría que comprobar nombre por nombre los sucesivos cambios de propietario a
través del tiempo y eso puede llevar varias horas, incluso varios días; yo no
puedo disponer de mi personal para eso. No obstante… –dudó un momento.


– ¿Qué? –dijo ansiosa Anabel.


–Creo que sí –respondió el registrador.


– ¿Cree que sí? ¿Qué? –acució Rosendo.


–Que los propietarios siempre han sido descendientes de esa señora. No
estoy absolutamente seguro, pero yo diría que sí.


–Dios mío, entonces es muy probable que Eulogio tuviera razón; doña Juana
Mari Gutiérrez de Panza pudo existir realmente –dijo Rosendo.


–Casi seguro –afirmó el registrador –. Aunque no se lo puedo certificar.


–Nuestro amigo Eulogio se alegrará mucho cuando se lo digamos –dijo
Rosendo.


 


 


 


 


Anabel conducía camino de Puerto Lápice sonriente; había encontrado una
información útil para la investigación del caso e iba a volver a ver a
Ambrosio.


A Rosendo le llamó la atención la expresión de alegría en el rostro de
Anabel. No era demasiado habitual.


–Me encanta verte con esa carita de felicidad, Anabel –comentó – ¿Estás
contenta?


–Sí. Estoy muy feliz –respondió.


– ¿Por qué?


–No lo sé. No te lo puedo explicar. Sólo sé que estoy contenta y que
siento una alegría interior que jamás había sentido antes –respondió Anabel.


–Se ha enamorado –dijo Nazario.


La actitud de la muchacha cambió de repente.


– ¿Tu eres tonto o qué? 


–No te enfades conmigo, por favor,  retiro lo que he dicho; prefiero a la
hermana de hace un momento que a la regañona de ahora –dijo Nazario.


– ¿Por qué te has enfadado? ¿Acaso no es verdad? –insistió Rosendo.


–Sea verdad o no, es una cuestión personal mía y no quiero que nadie haga
ni el más mínimo comentario sobre ello.


– ¿Pero es verdad? –insistió Nazario, aún a riesgo de que su hermana
montara en cólera y se enfadara con él.


Anabel no respondió, se hizo el silencio en el coche, nadie se atrevía a
romperlo esperando la respuesta de Anabel; por fin, respiró hondo, expelió el
aire con firmeza y contestó:


–Sí. 


La respuesta dejó a Rosendo decepcionado.


Pero no dijo nada. 


Él ya había renunciado a  ella, pero  en su interior se había quedado una
pequeña ilusión, un rescoldo esperanzado que la respuesta de Anabel apagó
definitivamente


El sonido de una sirena llamó su atención.


Anabel miró por el retrovisor; era la guardia civil de tráfico.


En pocos segundos se colocaron a su altura y le hicieron señas para que
se detuvieran. 


–Ya nos la hemos cargado. ¿Se puede saber qué es lo que has hecho? Seguro
que te has pasado de velocidad. Si es que mamá tiene razón conduces como una
loca.


– ¿Te puedes callar de una vez, que me estás poniendo nerviosa?


Anabel paró en el arcén.


Una de las motos paró delante de ella; el agente se apeó y le hizo señas
para que bajara el cristal de la ventanilla, mientras el otro policía paraba
detrás del coche y se ocupaba de atender el tráfico.


–Buenos días, señorita –dijo el agente haciendo un ligero saludo militar
juntando sus dedos de la mano derecha y tocando con el dedo corazón el casco.


–Buenos días –contestó Anabel algo asustada.


– ¿Es usted Anabel Vives?


–Sí. ¿Cómo sabe usted mi nombre?


El policía no contestó.


–Hemos recibido la orden de detenerla y…


– ¿Detenerme? ¿A mí? ¿Por qué? Oiga yo no he hecho nada, ¿eh? –protestó
Anabel con vehemencia.


–Tranquilícese, por favor –intentó serenarla el guardia.


–Yo estoy tranquila. ¡Muy tranquila! ¡Tranquilísima! sé perfectamente que
yo no he hecho nada malo –siguió protestando Anabel cada vez más alterada.


–Pero…


–Ni peros ni manzanas, le estoy diciendo que yo no he hecho nada y por
tanto si usted me detiene, será una detención ilegal. Sepa usted que conozco
muy bien mis derechos. 


Anabel no paraba de hablar cada vez más nerviosa e inquieta, ante la
desesperación del agente de tráfico, que no veía forma de explicarle los
motivos de su detención.


– ¿Me deja usted hablar a mí? –tuvo que gritar con enojo el agente.


–Es que…


–Hermana, por favor, deja que el agente se explique de una vez –dijo
Nazario casi enfadado.


–Usted dirá, señor agente –dijo por fin Anabel haciendo un esfuerzo para
poder controlar los nervios.


–Hemos recibido la orden de detenerla y acompañarla hasta el depósito de
cadáveres.


A Anabel le dio un vuelco el corazón. Por un momento le pareció que había
salido de Guatemala para entrar en “Guatapeor”. Casi prefería que la hubieran
detenido.


– ¿Qué ocurre? –preguntó con miedo a la respuesta.


–No lo sabemos con certeza, pero parece ser que han de identificar un
cadáver –respondió el agente de tráfico.


– ¡Dios mío! –exclamó Anabel. 


– ¿Nosotros? ¿Por qué? Aquí no conocemos a nadie –dijo Rosendo.


–Sí conocemos a alguien –contradijo Nazario –; conocemos a nuestro amigo
Eulogio Ramírez. 


–Dios santo. ¿Será posible? –dijo Rosendo.


Escoltados por la patrulla de la guardia civil de tráfico, no tardaron mucho
en llegar al tanatorio. 


El pueblo de Herencia está a medio camino entre Alcázar de San Juan y
Puerto Lápice.


Ambrosio los estaba esperando en la puerta del tanatorio. Su cara, sombría,
denotaba impaciencia, nerviosismo…


–Siento haberos tenido que llamar para una misión tan triste como esta,
pero era necesario –se excusó – ¿Estáis preparados para hacer la identificación
del cadáver que hemos encontrado?


–Creo que nunca se está preparado para algo así, pero si no hay más
remedio… –contestó Anabel resignada. 


Nazario, pálido como la cera dijo:


– ¿Es necesario que entremos los tres? Sólo de pensar en ver un cadáver
yo me pongo malo.


–Por mí puedes quedarte; si el agente lo permite entraremos tu hermana y
yo –dijo Rosendo.


–No te preocupes, Nazario, si tanto te impresiona, puedes quedarte aquí,
entraremos nosotros tres. ¿Preparados? –dijo Ambrosio dirigiéndose a Rosendo y
a la muchacha.


–Sí. Aunque tengo que advertirte que yo no conozco personalmente a
Eulogio, sólo lo he visto en fotografía –contestó Anabel.


–A mí me ocurre igual, tampoco lo he visto nunca en persona, sólo lo he
visto cuando he hablado con él a través de video conferencia.


–Espero que sea suficiente –dijo Ambrosio.


El encargado del tanatorio se dirigió hacia ellos para anunciarles que
podían pasar cuando quisieran. 


–Gracias, Jesús –dijo Ambrosio al encargado –. Adelante, aunque tengo que
advertiros que no será agradable –advirtió a los jóvenes.


–El agente tiene razón, da un poco de impresión –dijo Jesús
Fernández-Baillo el encargado del tanatorio. 


–Lo suponemos –contestó Anabel.


–A mí estas cosas  me impresionan, pero haré un esfuerzo, lo soportaré,
no se preocupe por mí –dijo Rosendo haciendo de tripas corazón. 


–No os preocupéis y procurad estar tranquilos –trató de serenarlos el
agente.


Cuando entraron en el depósito un escalofrío recorrió la espalda de la
muchacha que le  hizo estremecer todo su cuerpo.


Allí hacía frío. 


Un frío que a los muchachos les pareció espantoso. Sólo entrar allí hacía
estremecer a cualquiera. 


Las cámaras frigoríficas con puertas de acero inoxidable estaban situadas
en un lateral de la estancia en un rincón a la derecha de la puerta. Enfrente
de las cámaras, ocupando la parte central de la fúnebre estancia, la mesa de
autopsias de acero inoxidable, limpia, impoluta…A la izquierda de la puerta de
entrada, un gran lavabo de acero inoxidable y colgado de la pared un
portarrollos azul con papel para secar la manos. Un pequeño armario blanco con
puertas acristaladas, encerraba en sus estanterías el instrumental necesario
para las autopsias.


A una señal del guardia civil, Jesús, el encargado del tanatorio, abrió
la portezuela de uno de los dos nichos refrigerados y sacó la camilla corredera
con un cadáver cubierto por una sábana.


Anabel y Rosendo se acercaron. El responsable de la sala retiró la sábana
que cubría el cadáver y dejó al descubierto el torso y la cara del cuerpo.


Con el cráneo abierto y el rostro tumefacto, no resultaba fácil
identificar a la víctima. 


Tuvieron que contemplar durante más tiempo del que les hubiera gustado
aquel horrible espectáculo. Hasta que por fin pudieron reconocerlo.


Anabel muy impresionada exclamó:


– ¡Dios mío! ¡Lo han machacado!


Rosendo se apartó de la camilla entre náuseas. Salió del depósito y en un
rincón comenzó a vomitar entre ruidosas arcadas. 


–Es suficiente –indicó el guardia –puede usted retirar el cadáver. Muchas
gracias Jesús. Vamos, Anabel, salgamos de aquí.


Ambos se acercaron a Rosendo para intentar auxiliarle.


–Vamos, Rosendo tranquilízate, ya ha pasado todo –le dijo el agente. 


–Es él. Maldita sea. Es Eulogio. Criminales, lo han matado –pudo al fin
decir Rosendo cuando las arcadas cedieron.


– ¿Cómo se puede ser tan salvaje, Dios santo? –se preguntó Anabel –. Lo
han golpeado sin compasión. 


–La víctima fue apaleada salvajemente, lleva hematomas por todo el
cuerpo, pero la causa de la muerte parecen ser los tremendos traumatismos del
cráneo ocasionados presuntamente por un hacha –informó el agente Ambrosio. 


– ¡Bestias inmundas! –exclamó Anabel rompiendo a llorar con impotencia. 


La muchacha, que hasta ese momento se había mantenido firme, se abrazó a
Ambrosio buscando consuelo ante aquella tragedia.


–Vamos. Cálmate Anabel, por favor; no llores más –dijo Ambrosio acariciándola
para tratar de consolarla.


Anabel trató de dominarse  y se secó las lágrimas.


–Tenéis que coger a esos asesinos. Maldita sea. ¡Tenéis que cogerlos, por
Dios! –gritó con rabia.


–Los cogeremos –aseguró el guardia –. Sólo tenemos que esperar a que la
científica identifique al asesino o asesinos. En este momento lo están
averiguando analizando las pruebas encontradas en el escenario del crimen y, no
te quepa la menor duda, los cogeremos, te juro que, más pronto que tarde, los
cogeremos.


–Opino que no hace falta esperar tanto, para mí está muy claro quienes lo
han matado –aseveró Rosendo –. Estoy seguro de que han sido el Cipriano y el
tío Chaparro, los mismos individuos que, cuando nos acercamos a la bodega,
estuvieron a punto de acabar con nosotros; si no llega a ser por la oportuna llegada
del administrador, posiblemente a estas horas seríamos nosotros los que estaríamos
ahí dentro. Esa gentuza ha demostrado que es capaz de matar. Yo no tengo la
menor duda de que han sido ellos. 


–Puede que tengas razón –dijo Ambrosio –, pero la guardia civil no puede
actuar sólo por una simple sospecha o por una corazonada; hemos de tener
pruebas.


El encargado del tanatorio esperó prudentemente unos momentos, antes de
intervenir en la conversación. 


–Perdonen que les interrumpa; si ustedes necesitan algo más no duden en
pedírmelo, estaré en recepción.


–Gracias, Jesús, como  siempre muy amable –respondió Ambrosio.


–No hay de qué. Ya saben, si necesitan cualquier cosa… –dijo tendiendo la
mano.


Ambrosio y los otros jóvenes se la estrecharon con palabras de
agradecimiento.


Anabel retomó la conversación sobre los sospechosos.


–Ambrosio, lo que nosotros vimos no es una simple corazonada. Cuando
entramos en el bar del pueblo, oí como uno de los hombres, me parece que se
llama Cipriano, le decía a Carlos, el dueño del bar,  “nadie podrá relacionarnos
con ese entrometido”. Para mí que se refería a Eulogio –dijo Anabel.


–Es posible que así sea, pero no estamos seguros…


Ambrosio tuvo que interrumpir la conversación, ante la llegada del
sargento  Bonilla.


–Ambrosio, ven un momento por favor –dijo.


Ambrosio se disculpó con los chicos para atender a su jefe. Ambrosio se
acercó hasta donde él estaba.


La expresión de la cara del sargento no presagiaba buenas noticias. 


–Tienes que llevar a los chicos al juzgado –dijo en cuanto estuvieron lo
suficientemente alejados de los jóvenes para que no pudieran escuchar su
conversación.


– ¿Qué ocurre? –preguntó Ambrosio.


–La jueza encargada del caso quiere interrogarlos.


– ¿Por qué?


–Son los últimos que tuvieron comunicación con la víctima –respondió el
sargento.


–Pero…mi sargento… –intentó protestar Ambrosio.


–No hay peros que valgan, la jueza quiere interrogarlos y no hay más
–interrumpió autoritario el sargento.


– ¿En calidad de sospechosos? –quiso saber el agente.


–De momento en calidad de testigos. La jueza  tomará la decisión
pertinente a la vista de sus declaraciones y ateniéndose a  las pruebas
periciales que le hemos aportado –aclaró el sargento Bonilla. 


–Se van a llevar un disgusto y no se lo merecen –comentó el agente.


– Lo entiendo, pero no hay más remedio; órdenes son órdenes.


–Sí, mi sargento, ya lo sé.


– ¿Quieres que se lo diga yo a los muchachos?


–No, ya me encargo yo.


La noticia cayó sobre los chicos como un jarro de agua fría.


A nadie le gusta verse declarando ante un juez y menos por un caso de
asesinato.


 


 


 


 


– ¿Nos quiere tomar declaración a nosotros, que somos quienes hemos
denunciado el asunto? ¿No tiene suficiente con el acta de la denuncia?
–protestó Rosendo.


– ¿Dónde está el escrito de la citación? –reclamó Anabel.


–No lo tengo, el sargento me lo ha comunicado verbalmente.


–En ese caso no iremos; si no hay citación por escrito no tenemos ninguna
obligación de ir –dijo con firmeza Anabel.


–Tranquilízate, por favor, la jueza quiere tomaros decla- ración como
testigos, no como sospechosos –quiso serenar los ánimos el guardia.


–Ni aun así tenemos la obligación de ir –se negó Anabel con rotundidad.


–En ese caso, sólo me dejáis una salida: llevaros en calidad de
detenidos.


–Por favor, no amenaces –rechazó Anabel con energía.


–No es ninguna amenaza, pero os aconsejo que sigáis colaborando con la
justicia y que vayáis voluntariamente a declarar, no tenéis nada que temer, no
hay ni una sola prueba, ni indicio que os pueda implicar en el asesinato.


–Creo que tiene razón –cedió Rosendo –. Estamos aquí por nuestro amigo
Eulogio  y tenemos la obligación moral de colaborar con la justicia en el
esclarecimiento de su muerte.


–Es verdad. Han asesinado a un amigo nuestro –dijo Nazario.


– ¿Tú también? –dijo Anabel contrariada al verse sola en su negativa –. Está
bien –concedió por fin –. Vamos, pero haré constar mi protesta ante la jueza.


El sargento les esperaba al volante del NISSAN Patrol. Cuando los vio
acercarse bajó del todoterreno.


–Conduce tú, Ambrosio; después de toda la noche sin dormir, no estoy en
demasiada buena forma.


–Yo estoy igual que usted, mi sargento.


–Ya lo sé hijo, ya lo sé, pero tú eres más joven.


Ambrosio se colocó al volante y en pocos minutos se presentaron en los
cercanos juzgados de Alcázar de San Juan.


Tras una corta espera, la jueza hizo pasar a Anabel, Rosendo y Nazario de
uno en uno para interrogarlos.


La versión de los hechos que dieron los tres fue coherente y sin
contradicciones.


Le mostraron los mensajes que Eulogio les había enviado el día anterior,
le contaron el intento de agresión que habían sufrido en la bodega y le
informaron de las huellas de zapatillas deportivas que habían visto en la
bodega.


Tras la declaración, la jueza tampoco tuvo dudas sobre los máximos
sospechosos del caso.


Mandó llamar al sargento Bonilla y le extendió una orden de detención
contra Cipriano, el tío Chaparro y Pepón.
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO XI


 


 


La tarde se puso gris. Amenazaba lluvia.


En Esquivias, en la provincia de Toledo, las campanas de la iglesia de
Nuestra Señora de la Asunción tocaban a muerto. En la puerta casi todo el
pueblo se había congregado para esperar el féretro con los restos mortales de
Eulogio Ramírez.


El crimen había conmocionado la pequeña localidad y todos sintieron en
sus propias carnes el dolor por la pérdida de un vecino tan joven y de tanto
talento.


Anabel, Nazario y Rosendo esperaban también confundidos entre la gente,
que miraba con curiosidad a aquellos forasteros.


La comitiva fúnebre se hizo esperar, detalles buro- cráticos de última
hora retrasaron su salida del depósito de cadáveres.


Eran más de la seis de la tarde cuando aparecieron en la plaza de la
iglesia. Eran dos coches de la funeraria: el primero portaba el ataúd y el
segundo a los padres de Eulogio.


Los primeros en bajar del coche fueron los empleados de las pompas
fúnebres, que inmediatamente se dispusieron a colocar el féretro sobre unas
andas con ruedas.


No se lo permitieron.


Varios familiares y amigos se abalanzaron sobre el ataúd y lo entraron a
hombros en el templo.


Los padres, rotos de dolor, apenas tenían fuerzas para descender del
coche.


Un hermano de la madre de Eulogio le abrió la puerta y le dio la mano
para que se apoyara. Su pálido rostro, inundado de lágrimas, conmovió de tal
manera a su hermano que la rodeó con sus brazos en un abrazo sin fin.


El padre, hombre enjuto, con el rostro surcado por profundas arrugas y
acostumbrado a los duros trabajos del campo, por fin halló la maneta que abría
su puerta y consiguió salir del vehículo. 


Se irguió con orgullo y no permitió que ni una sola lágrima asomara a sus
ojos: los hombres no lloran, le habían dicho siempre desde pequeño.


Con decisión, fue en busca de su esposa, la agarró por el brazo y juntos
entraron en el templo ante el respetuoso silencio de sus vecinos.


Durante toda le ceremonia la madre no dejó de llorar. Las consoladoras
palabras del sacerdote no fueron suficientes para calmar su dolor.


Tras la ceremonia, toda le gente, en un desfile interminable, quiso dar
el pésame a la familia pasando ante el féretro.


La madre de Eulogio, que apenas podía sostenerse entre los brazos de su
esposo y de su hermano, daba las gracias a todos los asistentes como un
autómata.


Cuando le llegó el turno a Anabel, en un gesto tan  espontáneo como
instintivo, se abrazó emocionada a la madre de Eulogio. Durante unos momentos
ambas lloraron con desconsuelo.


Después abrazó al padre.


–Lo siento. Lo siento –le repetía una y otra vez en un interminable
abrazo –. Quisimos ayudar a su hijo, pero no llegamos a tiempo. Lo siento. Lo
siento…


El padre no pudo más; se derrumbó, su entereza se quebró y ya no pudo
contener sus lágrimas.


–Gracias, hija, muchas gracias –repetía entre sollozos.


Acabadas las condolencias, la comitiva fúnebre se dirigió hacia el
cementerio para dar sepultura al desafortunado joven. 


Tras el funeral, Anabel, Nazario y Rosendo se dirigieron a su vehículo
dispuestos a regresar a su casa. Habían sido unos días muy intensos. Tenían que
retomar sus vidas.


Anabel arrancó su SEAT Ibiza rojo. 


–Espera un momento. Alguien viene haciendo señas de que paremos, parece
que quiere decirnos algo.


En efecto, Nazario vio cómo el hermano de la madre de Eulogio venía hacia
ellos haciendo gestos de que esperasen.


El hombre, bastante mayor y poco en forma, llegó jadeando, casi sin poder
hablar.


–Por favor, esperad un momento –dijo.


Se detuvo un momento para tomar aliento y continuó:


–Mi hermana Virtudes, la madre de Eulogio, me ha dicho que le gustaría
hablar con vosotros cuando regrese del cementerio. ¿Os podéis esperar?


–No me gusta conducir por la noche, pero si a ellos no les importa nos
quedaremos…


Las palabras de Anabel fueron compartidas de inmediato por Rosendo y
Nazario. 


Los dos chicos sólo habían conocido a Eulogio a través de internet,  pero
habían trabado con él una gran amistad, tanta como para dejarlo todo para
intentar ayudarle cuando les pidió ayuda.   


–Os lo agradezco; mi pobre hermana está destrozada por la pérdida de su
único hijo, seguro que el conversar con vosotros le producirá un gran consuelo.
Si os parece os acompañaré a su casa y allí esperaremos su regreso.


 


 


 


 


Fue una larga espera.


En cuanto los padres entraron en su casa se abrazaron a los chicos
dándoles una y otra vez las gracias.


–Mi mujer y mi hija están en la cocina preparando un caldito –dijo el
hermano de doña Virtudes, la madre de Eulogio.


–No quiero tomar nada –contestó la madre.


–Vamos tenéis que tomar algo, estáis todo el día sin comer –insistió.


Elvira salió de la cocina y se abrazó a su cuñada Virtudes.


–Venga, sentaos a la mesa y tomad aunque sea sólo el caldito, os
reconfortará –dijo cariñosamente –. Además, los chicos también tienen que comer,
no los vas a tener aquí en ayunas. Vamos, sentaos.


–Anímate, mujer. Elvira y tu hermano tienen razón. Hay que tomar algo, te
sentará bien. No vayas a caer enferma –intentó don Eulogio levantar la decaída
moral de su mujer. Después se dirigió a la joven forastera –. Anabel, eres
Anabel, ¿verdad?


–Sí. ¿Cómo lo sabe?


–Me lo dijo uno de los agentes de la guardia civil que nos atendió en el
depósito, y vosotros debéis ser Nazario y…


–Rosendo. Yo soy Rosendo –aclaró el muchacho ante la duda del buen
hombre.


–Vamos. Sentaos a la mesa y tomad algo con nosotros.


–Es que nosotros nos íbamos a marchar ya… –dijo Anabel.


–No queremos molestar –dijo Nazario. 


–Acompañadnos, por favor, vuestra presencia es un verdadero consuelo para
nosotros. Os voy a presentar: mi mujer Virtudes, él es mi cuñado Balbino, su
mujer Elvira y yo me llamo Eulogio igual que mi hijo –dijo con recobrada
entereza.


Los tres muchachos le dieron las gracias por la invitación. 


–Las gracias os las tenemos que dar a vosotros. La guardia civil de
Puerto Lápice, que lleva la investigación del caso, me ha informado de vuestros
esfuerzos por salvar a mi hijo y por ello, tanto mi mujer como yo, os estaremos
eternamente agradecidos.


–No tienen nada que agradecernos; por desgracia no pudimos hacer nada por
él, salvo poner una denuncia –dijo Rosendo.


Cuando Virtudes, la madre de  Eulogio, oyó las palabras de Rosendo, no se
pudo contener y entre sollozos dijo:


– ¿Os parece poco, recorrer más de 200 kilómetros y arriesgar vuestras
vidas por salvar a mi hijo? Porque sé que vuestras vidas estuvieron en peligro.
 Nunca, nadie ha hecho tanto por nosotros. Gracias, gracias, muchísimas
gracias. 


Anabel se levantó de la silla y abrazó a la buena señora.


La escena puso un nudo en la garganta a todos los presentes.


–Supongo que ya sabréis que la guardia civil ya tiene la orden de
detención contra los asesinos –pudo decir don Eulogio tras beber un poco de agua.


–No lo sabíamos –contestó Nazario.


–Antes de salir del depósito, el sargento Bonilla ha venido personalmente
a informarnos.  


–Nos alegramos. Ojalá los detengan pronto y se haga justicia, por Eulogio
y por ustedes –dijo Anabel.


Elvira llegaba en ese momento de la cocina con la sopera.


–Aquí está ese caldito; tomáoslo ahora, antes de que se enfríe –dijo.


–Es que yo no puedo tomar nada, tengo el estómago cerrado y…–quiso
rechazar doña Virtudes.


Su cuñada no la dejó continuar.


–Por favor, Virtudes, hazme caso y siéntate –le dijo con toda firmeza –. Ahora
traeré para los jóvenes algo más consistente. 


La cena comenzó en el más absoluto de los silencios; sólo se oía el ruido
de los cubiertos sobre los platos. Durante unos minutos nadie se atrevió a tomar
la palabra.


Fue don Eulogio el que por fin se decidió a hablar.


– ¿A qué os dedicáis? –preguntó, tratando romper el gélido ambiente.


–Yo soy informático, pero estoy en el paro –contestó Rosendo.


–Yo soy abogada y trabajo de pasante en un bufete de abogados.


–Yo estoy estudiando –dijo Nazario.


Poco a poco el tenso ambiente del comienzo de la cena se fue relajando a
medida que avanzaba la conversación.


–Veo que sois gente con carrera, eso quiere decir que tenéis talento. 


–No crea, don Eulogio. Que sacar la carrera ha costado lo suyo –dijo
modestamente Anabel.


–Para lo que me ha servido a mí… –añadió con pesimismo Rosendo. 


–No seas derrotista, muchacho, tienes una buena preparación y eso
significa que no tardarás en encontrar un empleo –dijo don Eulogio.


–Don Eulogio, le agradezco su esfuerzo por animarme, pero en la situación
actual es muy difícil ser optimista –dijo Rosendo.


Doña Elvira no se daba ni un segundo de respiro pendiente de todo. 


En cuanto observó que los chicos habían acabado con el reconfortante caldo
fue a buscar, tal como había dicho, otro plato algo más sólido. 


Los jóvenes necesitan alimentarse bien, decía.


El plato era un espectáculo de aromas y
colores. La presentación era de un restaurante de 5 tenedores y sin embargo no
eran más que unas chuletitas de cordero a la plancha acompañadas de patatas
confitadas con tomillo y pimientos del piquillo colocados formado un flor de
cinco pétalos y en el centro de la flor sobre ellos un puré de color amarillo.


Rosendo contempló el plato durante algunos
segundos antes de meter el tenedor.


Aquella obra de arte era necesario
contemplarla y olerla. Era imprescindible admirarla y disfrutarla antes de
destruirla al igual que se hace con los monumentos falleros de su tierra antes
de someterlos al fuego.


Un codazo de Nazario lo sacó de su
ensimismamiento.


– ¡Joder Nazario! –se quejó en voz baja Rosendo –. Mira que eres bestia
–le cuchicheó al oído.


– ¿Vas a comer? o ¿no? Te has quedado embobado –le contestó al oído.


 –Anda. Cállate y déjame en paz –remató la discreta discusión.


Rosendo agarró su tenedor y su cuchillo,
cortó un trozo de carne, pinchó un trozo de patata y un trozo de pimiento, lo
untó con aquella especie de compota de origen desconocido, se lo llevó a la
boca y cerró los ojos.


No hubo más remedio.


No pudo controlarse.


Al degustar el primer bocado exclamó:


– ¡Dios mío! ¿Qué es esto? –casi gritó Rosendo.


Su exclamación fue tan sorprendente que todos se quedaron mirándolo con
curiosidad, preguntándose qué había pasado.


– ¿Qué ocurre hijo? ¿No te ha gustado? –preguntó doña Virtudes con
preocupación.


–Perdón –dijo consciente del sobresalto que había provo- cado en la mesa –.
Esto está riquísimo. ¡Qué bueno!  –añadió poniendo cara de extasiado. 


Fue tan inesperada la intervención de Rosendo que, a pesar del luto,
todos esbozaron una sonrisa.


–Enhorabuena, doña Elvira, es usted una cocinera estupenda –añadió.


–Muchas gracias Rosendo, pero ese plato no lo he preparado yo, lo ha preparado
mi hija Marta.


–Felicítela en mi nombre, por favor –dijo Rosendo.


– ¿Por qué no la felicitas tú mismo? Está en la cocina –dijo Virtudes.


–Mujer… –intentó objetar Elvira.


–Nada, nada. Rosendo, ve tú mismo a la cocina –insistió doña Virtudes
haciendo caso omiso de su cuñada.


Decidido, Rosendo se levantó de la mesa y fue a la cocina.


 


 


 


 


–Es que estando de luto, no me parece muy adecuado andar con
felicitaciones y…


–Querida Elvira, como podrás comprender, yo estoy destrozada por dentro,
pero la vida sigue y los jóvenes tienen derecho a vivirla. Deja que tu hija
conozca a gente tan buena como Rosendo. 


–Tal vez tengas razón Virtudes, pero es que mi Marta es tan tímida. 


 


 


 


 


–Buenas noches –dijo Rosendo desde la puerta de la cocina.


Marta estaba tan concentrada en sus quehaceres que el inesperado saludo
la sobresaltó.


– ¡Ah! –gritó – ¡Qué susto! 


–Perdona si te he molestado. 


–No hay de qué. Soy yo, que me sobresalto por nada. No te preocupes.


–Me llamo Rosendo y vengo a felicitarte, eres una cocinera extraordinaria
–dijo Rosendo tendiéndole su mano.


–Muchísimas gracias. Yo me llamo Marta. Tanto gusto. ¿Te ha gustado? 


–Exquisito, nunca había probado nada igual.


–Pero qué exagerado eres. Lo que ocurre es que te gusta comer bien.
¿Cierto? –preguntó Marta con desenfado.


–La verdad es que sí. 


–A mi también. ¿No se me nota? –dijo Marta.


–Lo único que noto en ti es lo guapa que eres –dijo Rosendo
sorprendiéndose  a sí mismo con su atrevimiento. 


Marta se ruborizó.


–Por favor, te ruego que no te burles de mí.


–Puedes estar segura, no me burlo de ti, me pareces una mujer guapísima y
encantadora.


– ¿Y buena cocinera? –añadió Marta.


–Y buena cocinera –corroboró Rosendo con una sonrisa.


–Sí, pero muy gorda.


–Te entiendo yo estoy tan flaco... –ironizó Rosendo con una sonrisa –sólo
peso 119 Kilos.


A Marta se le escapó una carcajada. La sarcástica salida de Rosendo le
hizo mucha gracia.


 


 


 


 


–Parece que están haciendo buenas migas –dijo Virtudes cuando escuchó las
risas de la cocina.


–Eso parece. Voy a decirles que se callen que estamos de luto –dijo
Elvira haciendo amago de levantarse.


–Quieta ahí. No les digas nada –la detuvo Virtudes –; mi sobrina es la
niña más buena del mundo y se merece reír, reír y reír mil veces. Ya ha llorado
bastante durante toda su vida por culpa de la crueldad de la gente.


 


 


 


 


– ¿Tienes novio? –preguntó Rosendo.


– ¿Yo? Qué va. ¿Quién me va a querer a mí? –respondió Marta.


–Pues yo mismo. A mí me gustas mucho y…


–Chist. Calla. Creo que vas demasiado deprisa –dijo Marta mientras lo
silenciaba poniendo su dedo índice sobre los labios de Rosendo.


Rosendo no se lo pensó dos veces agarró a Marta por la cintura, la trajo
hacia sí y la besó.


– ¿Pero qué haces? –protestó Marta tratando de  liberarse de los fuertes
brazos de Rosendo.  


–Perdona. Me he pasado, ¿verdad?


–Un poco. Creo que corres demasiado.


–Lo siento. Es que me has gustado mucho. No volverá a ocurrir. 


–Bueno, tampoco hace falta tomar una decisión tan drástica. A mí también
me has gustado, pero las cosas hay que hacerlas más despacio. 


–Siempre lo estropeo todo. Soy un metepatas.


–Vamos no te martirices no tiene importancia.


–Es que no tengo…


–Chist. Calla. No digas nada más.


Marta se acercó a Rosendo y lo besó dulcemente en la mejilla. Después se
le quedó mirando a los ojos.


– ¿Seguro que nunca más me volverás a besar? –le susurró al oído.


Rosendo no respondió a la pregunta. Esta vez, ambos se fundieron en un
apasionado beso.


 


 


 


 


– ¿No hay mucho silencio ahora en la cocina? –dijo Elvira con la mosca
detrás de la oreja.


– ¿Quieres callar y dejar a tu hija en paz? Cena y calla –le regañó
Virtudes.


De repente, se oyó el estrépito de unos platos al caer al suelo.


– ¿Qué pasa ahí? –preguntó Elvira al tiempo que se levanta de la silla.


–Que te sientes de una vez, caramba –volvió a recriminar doña Virtudes.


–Es que te van a destrozar la vajilla –quiso justificar doña Elvira.


– ¿La vajilla de quién es? 


–Tuya.


–Pues por eso, siéntate y no te preocupes; si se rompe, ya compraré otra.


 


 


 


 


–Anda, ve a terminar de cenar, que se te va a enfriar –dijo Marta mientras
colocaba las palmas de sus manos sobre el pecho de Rosendo como dulce mensaje
de que era el momento de que la soltara.


–Es que…


–Vete ya, que la gente va comenzar a pensar mal –insistió Marta.


Rosendo trató de retenerla, pero sabía que ella tenía razón. Salió de la
cocina y volvió  a ocupar su sitio en la mesa.


– ¿Ya has felicitado a la chica? Una felicitación un poco “accidentada”,
¿no? –dijo Nazario con retranca. 


Rosendo no replicó, pero lo fulminó con la mirada.


–Anda, Elvira, dile a tu hija que deje la cocina y venga a cenar con los
demás –dijo doña Virtudes.


–No querrá. Sabes que es muy tímida.


–Está bien, iré yo.


En efecto, doña Virtudes, se levantó y fue en busca de su sobrina. No
tardó en convencerla. 


Nadie supo jamás qué le dijo, pero Marta se sentó a la mesa.


Acabada la cena, doña Virtudes dijo a su sobrina:


– ¿Por qué los jóvenes no salís un rato y les enseñas el pueblo?


–Si ellos quieren…


–La verdad, a mí sí me apetece – respondió rápidamente Rosendo.


–A mí también –dijo Nazario.


–A ti no, y a mí, tampoco –dijo autoritaria Anabel.


Nazario iba a protestar pero un gesto de su hermana le hizo comprender inmediatamente
que lo que ella pretendía era que Rosendo y Marta salieran solos.


–La verdad es que, mirándolo bien, a mí tampoco me apetece mucho; hace un
poco de fresco y amenaza lluvia –intentó disimular Nazario sin apenas conseguirlo...



– ¿Entonces…? –preguntó Marta.


–Que te acompañe Rosendo. 


–Por mí encantado, doña Virtudes.


 


 


 


  


En cuanto los dos muchachos salieron por la puerta, doña Virtudes, doña
Elvira, Anabel y Nazario, como si se hubieran puesto de acuerdo,  se alzaron al
mismo tiempo, sincronizados, como en un ballet, y comenzaron a recoger los
platos, pero en vez de llevarlos a la cocina se pusieron a mirar por la
ventana.


– ¿Se podrá ser más cotilla? –le dijo Eulogio a su cuñado.


A pesar de haberlo escuchado, doña Virtudes no hizo el menor caso del
comentario.


–Virtudes, por favor, sentaos tú y los chicos. Dejadme, que yo retiro la
mesa y lavo los platos en un momento –dijo amable- mente doña Elvira en cuanto
vio doblar a su hija por la esquina.


–Gracias, Elvira, agradezco tus buenas intenciones, pero necesito hacer
algo, necesito superar esta desgracia, necesito recuperar mis actividades
habituales  y cuanto antes mejor. No voy a permitir que nada me derrote. 


Virtudes le echó coraje. 


Al principio, sus palabras salían firmes y decididas de su boca, pero al
final de su discurso su voz se quebró, parecía que iba a echarse a llorar; sin
embargo hizo un gran esfuerzo y pudo impedir que las lágrimas asomaran a sus
ojos. Tragó saliva y continuó:


–Anabel, Nazario, vosotros dos sois nuestros invitados, quedaos con los
hombres,  Elvira y yo nos ocupamos de esto y en cuanto acabemos nos reuniremos
con vosotros.


–Doña Virtudes, mi madre nos ha enseñado a que en casa todos, hombres y
mujeres, tenemos que colaborar en la faenas del hogar –dijo Anabel.


–Tu madre es una mujer inteligente, no como nosotras que hemos
acostumbrado a los hombres de la casa a no hacer nada y, míralos, ni se mueven.


–Pero ¿qué queréis? Si me levanto para ayudar protestas y me dices que
soy un torpe; si no me levanto también protestas. ¿Qué hago? –dijo Eulogio algo
desconcertado por la inesperada riña.


Doña Virtudes no contestó.


Pasaron unos momentos en que el único sonido que se escuchaba en la casa
era el de los cacharros en la cocina.


 


 


 


 


Acabada la tarea doméstica en la cocina, los muchachos se sentaron junto
a los cuñados mientras doña Virtudes y doña Elvira preparaban un café.


Durante los primeros minutos nadie tomó la palabra. 


Nadie encontraba un adecuado tema de conversación.


El silencio se estaba haciendo espeso, incómodo.


Fue don Eulogio quien lo rompió al fin. 


–Nazario, no nos dijiste qué estudiabas.


–Estoy preparando el trabajo fin de carrera y acabando un máster sobre
Conservación y Restauración de Bienes Culturales en la facultad de Bellas Artes
–respondió Nazario. 


–Mi hijo quería ser escritor. Él tenía un proyecto ambicioso, muy
ambicioso. Estaba documentándose porque quería emular a don Miguel de Cervantes
y conseguir lo que él consiguió con su novela El Quijote: acabar con las
novelas de caballerías. Como don Miguel, mi hijo quería escribir una novela que
acabara con la saga de novelones y películas basadas en imaginarios mensajes,
ocultos en las grandes obras de arte. Desgraciadamente ya no podrá cumplir sus
sueños –dijo don Eulogio.


–La memoria de Eulogio merece que ese proyecto vea algún día la luz.
Ojalá alguien con suficiente talento sea capaz de reemprenderlo y acabarlo
–dijo Nazario.


–Sé que vosotros le estabais ayudando en ese trabajo.


–Sí, don Eulogio, yo conozco muy bien su proyecto. Rosendo y yo le estábamos
ayudando a encontrar en el Quijote esa base, ese código misterioso y secreto  que
le sirviera para comenzar su novela. Le sugerimos varias posibilidades: la
aventura de don Quijote en la cueva de Montesinos, la aventura con  el caballo
Clavileño... Ninguna le convencía. Él, lo mismo que Rosendo y yo, leímos varias
veces el Quijote en busca de ese presunto mensaje misterioso que don Miguel de
Cervantes habría querido transmitir a la posteridad. No encontramos nada lo
suficientemente sólido. Fue su hijo Eulogio quien encontró, no un mensaje, ni
un enigma, sino un personaje. Él estaba intrigadísimo por descifrar cuál era el
motivo por el que don Miguel de Cervantes nombró hasta de cuatro formas
distintas a la mujer de Sancho Panza.


–Estaba obsesionado con ese personaje –dijo don Eulogio –; llegó incluso
a hacer un retrato psicológico de Sancho. 


Esa teoría parece muy interesante –intervino Anabel.


–Para mi hijo, Sancho Panza era un verdadero maltratador con un enorme
complejo de inferioridad.


– ¿Que Sancho Panza era un maltratador?–dijo extrañada Anabel por aquella
inesperada afirmación. – ¿Cómo llegó su hijo a esa conclusión?


–Nunca nos comentó algo semejante. En todo el tiempo que mantuvimos
comunicación nunca nos informó de esa hipótesis –dijo Nazario, tan sorprendido
y curioso como su hermana.


–Para él estaba muy claro: cada vez que Sancho habla de su esposa, lo hace en un tono  despectivo, considerándola
una patán ignorante que “no valía dos maravedís”, lo que pondría de
manifiesto un síntoma muy claro de maltrato psicológico y de complejo de
inferioridad. La autoestima de Sancho debía de ser muy baja, razón por la cual
habla de su mujer en términos tan humillantes; se debía sentir en desventaja
ante la superior inteligencia de su esposa y por esa razón trataba de compensarlo
rebajándola ante los demás –explicó don Eulogio.


–No me gusta contradecirle, pero es don Miguel de Cervantes quien pone
esas palabras en boca de Sancho –dijo Nazario. 


–Parte de los personajes que aparecen en el Quijote están basados en
individuos reales; es más, la gente de Esquivias estamos convencidos de que no
sólo Sancho y su mujer existieron realmente sino de que nacieron en Esquivias –dijo
don Eulogio.


–Yo pensaba que Sancho era gallego, pero es igual, de todas formas lo que
usted dice no está en contradicción con lo que le he dicho –argumentó Nazario –.
La imagen, que don Miguel de Cervantes da de Sancho, es la de un hombre fiel y
realista.


–Habría que añadir ignorante, servil y avaricioso, que son los
ingredientes perfectos para crear un maltratador –sentenció don Eulogio.


– ¿Por qué están tan convencidos de que Juana Mari Gutiérrez nació en
Esquivias? –preguntó Anabel.


–Porque mi hijo encontró en los archivos municipales las partidas de
nacimiento y de  bautismo que lo demuestran –contestó.


–Pero eso no es suficiente para unir la persona con el personaje –volvió
a rebatir Nazario.


–De ahí el empeño de mi hijo en encontrar una prueba fehaciente,
indiscutible de esa unión.


–Empeño que le ha costado la vida –intervino Balbino.


–Tienes razón, maldita sea. Le ha costado la vida y no la ha conseguido –
admitió con rabia don Eulogio.


–Es posible que sí la encontrara –dijo Anabel.  


– ¿Cómo? 


–Creemos que sí encontró esa prueba indiscutible que buscaba –contestó
Anabel.


– ¿Es posible? –preguntó esperanzado don Eulogio.


–Nazario, muestra al señor Eulogio la foto del retrato que hiciste en la
bodega y la foto que Eulogio os envió por Whatsapp –dijo Anabel.


Nazario conectó su Smartphone y puso en pantalla la foto del cuadro que
Eulogio había enviado desde la bodega.


–Esta es la foto que su hijo nos envió y esta otra la que hice yo en la
bodega –dijo Nazario mostrando a don Eulogio ambas fotografías.


–Es el mismo cuadro –comentó el padre.


–Fíjese bien en la inscripción –dijo Nazario agrandando y centrando la
fotografía en el recuadro.


–Aquí dice: Juana Mari Gutiérrez de Panza. 1597.  Dios mío. Es
ella. Es la mujer de Sancho Panza. La encontró –dijo don Eulogio sorprendido.


–Eso parece –confirmó Nazario.


–Déjame ver –pidió Balbino.


Nazario le pasó el móvil al cuñado de don Eulogio; éste observó cada
fotografía muy detenidamente.


–Parece que es cierto, pero hará falta comprobar si el cuadro es
auténtico. 


– ¿Por qué eres tan aguafiestas? –se lamentó Eulogio.


–Soy realista. No es bueno que te entusiasmes demasiado y que después el
cuadro sea un fraude –respondió Balbino –. Deberíamos… 


–Deberíamos, ¿qué? –preguntó Eulogio con impaciencia ante la duda de su
cuñado.


–Sé que es difícil, pero deberíamos pedir permiso para que un especialista
examine el cuadro –dijo Balbino.


–Les recuerdo que el descubrimiento de ese cuadro pudo ser lo que le
costó la vida a su hijo –intervino Anabel, que hasta el momento había
permanecido expectante a la conversación –. Dudo mucho de que les den permiso,
incluso dudo de que reconozcan que ese cuadro exista.


–Por eso digo que es difícil que nos den permiso –dijo Balbino.


–Pero nosotros sabemos que existe y lo necesitamos. Tenemos que acabar la
misión que llevó a mi hijo a la muerte.


– ¿Qué podríamos hacer? –dijo Balbino.


La pregunta fue seguida de un reflexivo silencio.


–Sólo queda una solución –dijo por fin Nazario.


– ¿Cuál? 


Esa era la pregunta que todos se hacían. Lo complicado era la respuesta.
Todos esperaban intrigados la solución de Nazario.


–Sólo hay una solución. Robar el cuadro –contestó Nazario. 


–Hermano, tú estás loco –dijo Anabel.


–Eso jamás –dijo con rotundidad don Eulogio.


–Cuñado, estoy contigo, nosotros nos somos unos ladrones. Iremos a
visitar a los propietarios de la bodega y les pediremos permiso.


Fue tal el rechazo a su propuesta de robo, que Nazario no se atrevió a
seguir hablando. Retiró su idea ipso facto. 


En ese momento se escuchó el zumbido del teléfono de Anabel al vibrar.


Era Ambrosio.


Anabel se disculpó con los presentes y salió un momento a la calle para
contestar.


 


 


 


 


–Dime –respondió Anabel.


–Perdona que no te haya llamado antes,  pero es que en el cuartel estamos
en cuadro: somos cinco agentes y uno está de vacaciones, otro agente ha cogido
la baja por enfermedad. Así es que no tenemos tiempo de respirar.


–No te preocupes, lo entiendo –dijo comprensiva.


–Necesito verte, dentro de poco regresarás a tu casa y me gustaría
aclarar algunas cosas contigo sobre nuestra relación.


–Ambrosio, nuestra relación consiste en un beso en la calle deprisa y
corriendo. No hay tal relación.


–Pero podemos tenerla. A mí me gustas mucho y si tú quieres…


–Escúchame bien, esta cuestión no es cosa de hablarla por teléfono.


–Tienes razón estas cosas hay que hablarlas cara a cara. Mañana acabo el
servicio a las tres; si te parece podemos quedar por la tarde a partir de las
cinco o las seis, salvo que no haya un servicio de urgencia, en estos puestos
con tan pocos efectivos a veces estamos de servicio las veinticuatro horas
–dijo Ambrosio curándose en salud.


–Esta noche dormiremos en Esquivias, mañana regresa- remos a Puerto
Lápice; me puedes recoger en el hotel a partir de las siete y media. Y ahora
tengo que cortar se ha puesto a llover y no quiero seguir hablando contigo
delante de la familia de Eulogio. Hasta mañana.


–Hasta mañana. Buenas noches.
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO XII


 


 


– ¿Te gusta mi pueblo?


–Sí. ¿Cómo no me va a gustar si tú estás aquí?


–Qué tonto eres, Rosendo. 


–Perdona, me ha quedado un poco cursi, ¿verdad? 


–No bobo, no es por eso. Me refiero a que si te ha llamado la atención
algo en especial.


–Me he fijado en que es un pueblo muy cervantino y que lo reflejáis en el
nombre de las calles, los monumentos, los edificios… 


–Y en multitud de estudios sobre su vida y su obra –añadió Marta.


–Tu primo era un ejemplo de lo que me dices.


–En efecto, mi primo tenía un gran talento, habría llegado muy lejos en
el mundo de la literatura.


–Estoy convencido de ello; como sabes yo tenía una relación muy estrecha
con él y, junto con mi amigo Nazario,  colaborábamos en sus investigaciones, yo
como informático y Nazario como  literato, porque Nazario, ahí donde lo ves,
aunque todavía no ha acabado la carrera, es todo un experto en literatura
española.


–Vaya, ahora se pone a llover. Al final nos vamos a mojar.


–No. Ahí hay un bar. ¿Qué te parece si entramos y nos tomamos un café
mientras termina de llover? –sugirió Rosendo.


–No.


– ¿No? ¿Por qué? Nos mojaremos si no entramos.


–Ese es el bar en donde se suelen reunir mis ex compañeros de instituto.


–Entonces, muy bien, ¿no?


–No. Nada bien. En el instituto me lo hicieron pasar muy mal con sus
burlas. No paraban de meterse conmigo, especialmente Magdaleno.


– ¿Magdaleno? Pues menudo nombrecito le pusieron al muchacho; como para
burlarse de los demás.


–Me llamaba “vaca”, “ballena” y me puso como apodo “la gordi”, cosa que
yo no soportaba.


–Yo no lo pasé mejor que tú. Yo también era el niño gordito de la clase y
me pasaba lo mismo, pero de eso ya ha pasado mucho tiempo, ahora somos adultos.
No tengas miedo. Vas conmigo. No se atreverán a meterse contigo.


–Está bien, entremos, no quiero que te mojes más –accedió Marta, más por
generosidad que por convencimiento.


En uno de los rincones del establecimiento había una mesa libre.


Varios de los excompañeros de Marta estaban bebiendo en la barra.


–Mira, ahí está Magdaleno  con tres de sus amigotes. 


– ¿Quién es el tal Magdaleno?


–El del jersey rojo.


–Me lo imaginaba, tiene una pinta de chuleta el pobre… Ven, vamos a
sentarnos en la mesa  del rincón y ni los mires.


Rosendo separó gentilmente la silla para que Marta se acomodara.


– ¿Qué te apetece tomar? –preguntó Rosendo. 


–Un bombón.


–Vaya, así veré cómo un bombón se toma otro bombón –dijo Rosendo tratando
de arrancar una sonrisa de Marta sin conseguirlo.


Ésta estaba tan preocupada por lo que sus excompañeros pudieran decir o
hacer que no hizo el menor caso.


–Vale, mujer –dijo irónico –; no te rías más.


–Perdona Rosendo, no te ofendas, pero es que tiene poca gracia –dijo
Marta sonriendo.


–No te preocupes, no me ofendo, yo ya sé que tiene poca gracia, pero te
he visto con un semblante tan serio, que tenía que intentarlo. Voy a la barra a
pedir los cafés. 


Los excompañeros de Marta jugaban a los dados ruidosamente. Los golpes
del cubilete sobre la barra y sus voces llenaban de ruido el pequeño local.


En uno de los lanzamientos, uno de los dados cayó al suelo.


Magdaleno se agachó para recogerlo, al levantarse se fijó en Marta. 


–Hombre, ahí está la “gordi”.


–Por favor Mag, deja a la chica en paz –dijo uno de sus amigos –. ¿No la
torturaste lo suficiente en el instituto?


–Cállate, imbécil. Voy a saludarla, que hace tiempo que no la veo. Seguid
jugando vosotros.


–Déjala, no ves que ha entrado acompañada por Rosendo.


–Para mí, como si la acompaña Miguel Ríos. 


–Déjalos, por favor –trató de detenerlo otro de los muchachos.


Magdaleno hizo caso omiso de las palabras de sus compañeros y se dirigió
a la mesa en donde estaba sentada Marta.


–Hola, “gordi” –le espetó en cuanto llegó.


–Hola, Magdaleno.


–No me digas Magdaleno, sabes que no me gusta que me llamen así, llámame
Mag –protestó con enfado Magdaleno.


–A mí tampoco me gusta que me llamen “gordi” y tú, “Mag-da-le-no”, –dijo
Marta haciendo destacar cada sílaba –te has pasado años llamándomelo, así que vuélvete
por dónde has venido y déjame en paz. 


–Oye, “gordi”, me iré si me da la gana y se te molesto te aguantas
–replicó Magdeleno con ganas de bronca.


–Creo que la señorita le ha pedido que la deje en paz  –dijo Rosendo a la
espalda de Mag.


Éste se dio media vuelta y se quedó cara a cara con Rosendo. Magdaleno
lejos de amilanarse gritó:


–Eh, muchachos. Mirad. A la “gordi” le ha tocado el “gordo” –dijo
echándose a reír.


– ¿Y tú sabes qué? –preguntó Rosendo con tranquilidad –. Se está rifando
una hostia y tú llevas todas las papeletas.


–Me gustaría verl…


No pudo acabar la frase.


Se tragó la última palabra. 


Un derechazo de Rosendo en toda la boca hizo caer a Magdaleno como un
pelele.


Inmediatamente, los amigos de Mag se dirigieron hacia ellos. Rosendo
estaba en guardia esperando el ataque, pero no fue necesario.
Sorprendentemente, los excompañeros de Marta vinieron en son de paz.


–Bien hecho, Rosendo. Ya era hora de que alguien le parara los pies a
este energúmeno. Me llamo Alberto –dijo uno de ellos tendiéndole la mano –, y
estos dos son Luis y Juan Lucas.


Rosendo se sorprendió que aquel joven le llamara por su nombre.


–Oye, ¿cómo sabes que me llamo Rosendo?


–Todo el pueblo de Esquivias sabe tu nombre y el de tus compañeros y os
está muy agradecido por el gesto de valor que habéis tenido al venir desde tan
lejos a ayudar a un paisano nuestro –aclaró Alberto. 


–Disculpa a Mag, ha bebido más de la cuenta –dijo Juan Lucas.


A continuación, se dispusieron a reanimar a Magdaleno; le echaron un poco
de agua fría en la nuca y le ayudaron a sentarse en una silla.


–Vamos, Mag, despierta, ya ha pasado todo –decía Luis mientras trataba de
espabilarlo con suaves cachetes a uno y otro lado de la cara.


– ¿Qué? ¿Qué ha pasado? –preguntó Magdaleno en cuanto pudo recuperar el
habla. 


–Nada, que a Marta le ha tocado “el gordo” y a ti te ha tocado la
“pedrea” –dijo con chanza.


– ¿La “pedrea”? –preguntó inocentemente Mag medio aturdido todavía.


Todos rieron.


–Luego me contáis el chiste –dijo Mag sin entender nada.


–Lo que te ha pasado es que te has tropezado con el puño de Rosendo –le
aclaró por fin Alberto.


– ¿Rosendo? A mí, como si se llama Rosenda; me importa una gaita gallega.


Mag se levantó de la silla, dio dos titubeantes pasos e intentó dar un
puñetazo a Rosendo, pero estaba tan atontado todavía, que si no es porque se
abrazó a él habría dado con sus huesos en el suelo nuevamente.


–Vamos, campeón, cálmate –dijo Rosendo mientras lo volvía a sentar en una
de las silla.


–Bueno, Rosendo –dijo Juan Lucas –. Yo deseo darte las gracias por tratar
de salvar a nuestro amigo. Quiero que sepas que te has ganado el respeto y el
aprecio de todos nosotros. 


–Muchas gracias –respondió Rosendo, abrumado por la inesperada reacción de
los amigos de Mag.


–No te fíes –dijo Marta desconfiada –. Están borrachos.


–Hemos bebido algo, pero no lo suficiente para no darnos cuenta de lo que
decimos. Lo que he dicho, lo he dicho en serio y desde el corazón –dijo Juan
Lucas.


–Es posible –dijo Marta poco convencida.


–Lo es, Marta. Comprendo que estés tan a la defensiva con nosotros. Han
sido muchos años comportándonos contigo como verdaderos imbéciles y yo creo que
ha llegado el momento de pedirte perdón. Te juro solemnemente delante de todos,
que jamás volveré a faltarte al respeto –dijo Luis.


– ¿Es porque está Rosendo conmigo? –preguntó Marta escéptica.


–No. Ya hace tiempo que estábamos pensando en pedirte perdón. Lo habíamos
hablado en alguna ocasión, pero Mag no quería y lo consideraba una traición
hacia él si lo hacíamos –dijo Luis.


– ¿Ahora ya no? –dijo Marta.


–No. No vemos razonable que él quiera imponernos sus opiniones sobre
otras personas. Ni vemos razonable que nos haga elegir entre tú y él. Nadie
tiene derecho a obligarnos a escoger. Él no ha cambiado de parecer respecto a
ti, pero nos importa poco que se lo tome a mal. Es dueño de tomárselo como quiera
–dijo Luis.


– ¿Y cómo ha sido decidirse ahora a hablar conmigo? –dijo Marta, que
seguía desconfiando de la sinceridad de sus excolegas. 


–Una vez tenía que ser. Ahora se ha presentado la ocasión y la hemos
aprovechado. Espero que no consideres que nuestras disculpas llegan tarde –dijo
Alberto.


–Nunca es demasiado tarde ni para pedir perdón, ni para perdonar, ni para
olvidar el pasado –dijo Marta conciliadora tendiéndole la mano.


– ¿Me permites que te dé un abrazo? –dijo Alberto.


–Durante muchos años he esperado oír las palabras que acabas de
pronunciar. Gracias Alberto.


–Perdóname a mí también –dijo Juan Lucas.


Marta fue abrazando uno por uno a todos sus, hasta hacía unos momentos,
enemigos de la infancia. 


Mag no se sumó a las disculpas de sus compañeros. Estaba medio atontado
todavía por el puñetazo recibido, pero no lo suficiente como para no darse
cuenta de lo que estaba pasando entre sus compañeros y Marta. Se calló y se
mantuvo al margen. Aún guardaba mucho resentimiento en su corazón.


Marta estaba desconcertada.


Aquel día estaba destinado a convertirse en el más triste de su vida,
pero todo había cambiado. 


Esa noche sería una noche inolvidable para ella. 


En su interior había una lucha de sentimientos encontrados, de emociones
contradictorias, de sensaciones agridulces…


La lluvia cesó.


Ambos jóvenes decidieron regresar.


Los aleros de los tejados todavía goteaban.


Agarrados de la mano enfilaron las caladas calles de Esquivias en
dirección a la casa de don Eulogio Ramírez.
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO XIII


 


 


La detención de Cipriano y del tío Chaparro no había sido fácil.


Ante los antecedentes de peligrosidad de los sospechosos, el sargento
Bonilla había pedido refuerzos a la comandancia. 


La llegada de todos los efectivos retrasó el cumplimiento de la orden de
detención expedida por la jueza encargada del caso cerca de 24 horas.


El despliegue policial en Alameda del Cuervo había sido espectacular:
diez vehículos antidisturbios y más de 50 hombres armados se desplegaron por
toda la aldea.


El único sospechoso que estaba en su domicilio fue Pepón. Ni el Cipriano
ni el tío Chaparro estaban en sus casas. Habían huido al campo.


Tras una intensa batida que duró varias horas, por fin los localizaron
escondidos en un zarzal, agotados, exhaustos, con la cara y las manos
ensangrentadas por los arañazos que se habían producido con las espinas de las
zarzas al intentar esconderse dentro de ellas.


Era de madrugada cuando ingresaron en el calabozo del cuartel de la
guardia civil de Puerto Lápice.


 


 


 


 


–No. Ya le he dicho que no sé de qué me está hablando –respondía una y
otra vez a sus preguntas.


El sargento Bonilla quiso tomar declaración a los sospechosos antes de presentarlos
ante la jueza encargada del caso, doña Esperanza Bermejo.


–Mira, Cipriano, que nos conocemos bien. Esta es la cuarta o quinta vez
que tienes que pasar por el cuartelillo por agresiones –dijo el sargento.


–Pero siempre sin motivos.


– ¿La paliza que le diste a aquel agente comercial fue sin querer?


–Aquello fue porque me insultó; me llamó hijo de puta.


–Según declaró, el insulto fue después de que tú le rompieras una botella
en la cabeza. ¿Y la pelea con el camionero?


–Me quiso quitar la novia.


– ¿Me tomas por imbécil? ¿O es que quieres tomarme el pelo? ¡Estabas
casado! 


–Está bien, no era mi novia. Era la novia de un amigo mío.


– ¿La novia de un amigo? Pues casi matas al pobre camionero con una barra
de hierro.


–Pero todo eso no significa que yo haya matado a nadie. Una cosa es darle
una paliza a una persona y otra muy distinta matarla –protestó Cipriano –no soy
un asesino.


–Le disteis una paliza entre los tres, ¿no? 


– ¿A quién? 


–No te hagas el tonto. A Eulogio Ramírez.


–No. Tal vez algún empujón, pero le juro por mis hijos que no lo 
matamos. 


– ¡Tú no tienes hijos! ¡Maldita sea! ¿Te quieres burlar de mí o qué? Si
vuelves a decir otra tontería como esa te juro que te inflo a hostias. Vamos
confiesa.


–Le juro que no lo maté.


–Mira. Ahí al lado están el tío Chaparro  y el Pepón cantando la Traviata.
No seas imbécil y canta tú antes de que te carguen a ti con el muerto. Confiesa
de una vez.


–No. Yo no he hecho nada.


El sargento Bonilla cogió una foto de Eulogio; en ella se  podía ver su
cuerpo cubierto de hematomas producidos por los golpes recibidos y unos
tremendos boquetes en el cráneo ocasionados por un hacha.


– ¿No has hecho nada? Animal. ¿Esto qué es?


Cipriano se quedó impresionado.


–Le juro que yo no hice eso.


– ¿Sabes cuantos años te pueden caer por esto so bestia? 


–Yo no he sido. ¡Yo no lo he matado, maldita sea! ¡No lo he matado!


– ¡Habla!


– ¡No lo he matado! ¡Yo no he hecho eso!


– ¡Habla! Me cago en… ¡Habla!


Cipriano se derrumbó y rompió a llorar como un niño.


–Yo no he sido… no he sido… no he sido…soy inocente –decía una y otra vez
entre sollozos. 


–Deja de lloriquear como una plañidera. Habla de una vez o te pongo esa
estúpida cara como un mapa.


–Quiero hacer un trato –dijo Cipriano.


El tesón del sargento pareció que por fin daría su fruto, parecía que
Cipriano estaba dispuesto a confesar.


–Aquí no se pueden hacer tratos –contestó el sargento Bonilla –. Lo único
que puedo hacer es garantizarte que, si confiesas, hablaré con la jueza del
caso para decirle que has colaborado con la justicia y, si tienes suerte, tal
vez ella lo considere un atenuante con la consiguiente rebaja de la condena.


–Está bien, hablaré, le diré todo lo que sé.


–Espera un momento. ¡Ambrosio! –llamó el sargento –. trae la máquina de
escribir que parece que el Cipriano tiene ganas de contarnos algo.


Al momento llegó Ambrosio con una antiquísima máquina Olivetti sobre una
mesita metálica de mecanografía de la misma marca. Transportaba ambos objetos a
brazo; las ruedas de la mesita habían acumulado tanta suciedad durante tantas
décadas de uso, que ya no rodaban; colocó dos folios separados por una hoja de
papel de calco, lo mismo que se hacía hace cincuenta años y se dispuso a
transcribir la declaración del presunto asesino. 


–A ver cuándo nos envían el ordenador portátil y la impresora que nos
tienen prometida, que ya sería hora –comentó Ambrosio.


– ¿Estás preparado? –preguntó al agente.


–Sí, mi sargento, cuando usted diga.


–Vamos, Cipriano, desembucha –ordenó el sargento.


Cipriano carraspeó, tenía la garganta seca, tragó saliva y comenzó a
hablar.


–Hace unos días, estando de guardia en la bodega, sorprendimos a ese
muchacho…


– ¿A Eulogio Ramírez? –pidió aclaración el sargento.


–Sí, a Eulogio Ramírez. Lo sorprendimos en el interior de la bodega.
Nosotros tenemos orden de no dejar pasar a nadie a la finca. Ese muchacho no
era la primera vez que lo intentaba y ya estaba advertido de lo que le podía
pasar si se acercaba por allí.


– ¿Qué le podía pasar?


–Ya sé que está mal, pero le amenazamos con darle una paliza si lo
volvíamos a ver por la bodega. Y eso hicimos. Le dimos una tunda.


–Le disteis una buena tunda entre los tres, se os fue la mano y le
abristeis la cabeza a hachazos.


–No. No fue así. Lo sacamos de la bodega  y lo llevamos hasta el barranco
del Lobo y allí lo dejamos.


–Muerto.


–No. Lo dejamos allí vivo.


– ¡Muerto! –gritó indignado el sargento.


Cipriano gritó furiosamente.


– ¡Vivo! ¡Vivo! ¡Le he dicho vi…!.


No pudo acabar la frase.


El sargento Bonilla le propinó un revés que  dio con él por los suelos.


– ¡Aquí el único que grita soy yo! –gritó el sargento ciego de ira. – ¡Y
deja de mentirme de una vez! Estoy harto de escuchar tus mentiras. Te voy a
partir el alma, maldito hijo de perra. Te voy a sacar la verdad aunque te tenga
que matar a golpes. 


Lo agarró por la pechera y lo estampó contra la pared, levantó su puño
dispuesto a descargar toda su rabia en la cara de aquel desgraciado.


Con toda celeridad, Ambrosio se levantó de su silla agarró a su jefe por
la cintura, lo levantó en vilo y se lo quitó de encima al Cipriano.


Conocía muy bien el carácter de su jefe: un hombre de la vieja escuela; buena
persona, no dudaba en ayudar a quien lo necesitara, pero tenía un carácter de
mil demonios y  en un arrebato de ira era impredecible.


Por el bien de todos, tenía que frenarlo, era necesario impedir que le
produjera cualquier tipo de lesión, el caso podía malograrse por culpa de una
acción policial inadecuada. 


–No, mi sargento. Quieto. Deténgase. Déjelo, que lo va a matar –gritó el
agente Ambrosio mientras lo sujetaba –. Vamos, mi sargento, tranquilícese. 


Ambrosio mantuvo al sargento sujeto hasta que lo notó más calmado.


– ¿Está mejor, mi sargento? –dijo mientras lo soltaba.


–Sí. Ya estoy algo más tranquilo. Gracias, Ambrosio, si no me sujetas
mato a ese malnacido.


–Venga conmigo, salgamos de aquí,  tengo algo importante que decirle.


–A ese desgraciado, a ese desgraciado es que…lo mato, lo mato, te juro
que lo mato como quiera volver a tomarme el pelo.


Ambos hombres salieron de la sala de interrogatorios, que no era otra
cosa que un pequeño cuartucho con una pequeña mesa y dos sillas, en donde
habitualmente, la mujer de la limpieza guardaba la escoba y la fregona.


–Váyase a descansar, mi sargento; yo voy a llevar al calabozo al Cipriano
y traeré al tío Chaparro para tomarle declaración.


–No necesito ningún descanso.


–Mi sargento, con todo respeto, sí lo necesita. Váyase a dormir, por
favor. Lo necesito con la mente clara y fresca.


–Está bien, Ambrosio, puede que tengas razón, voy a ir un momento a casa
a echar una cabezada, si me necesitas dame una voz. 


–De acuerdo.


Ambrosio no tardó más de cinco minutos en regresar con el tío Chaparro.


–Buenas noches, Chaparro. Tome asiento –dijo Ambrosio echándole la silla
hacia atrás para que se acomodara –. Dígame su nombre, por favor.


–Me llamo Antonio García Martínez para servirle. 


–Dígame que fue lo que ocurrió con Eulogio Ramírez. 


–No sé quién es esa persona –dijo con toda tranquilidad.


–Señor Antonio García Martínez, por favor, no se haga el tonto, se lo
ruego. Dígame lo que ocurrió con ese muchacho – instó el agente.


–Ya le he dicho que no sé de qué me habla.


–Bueno, ya tenemos aquí al clásico tonto que no se entera de nada –comentó
Ambrosio con ironía –. Está bien, te repetiré la pregunta; si vuelves a fingir
que no sabes de qué te hablo, te encerraré aquí y será el sargento el que te
interrogue, y ya sabes cómo se las gasta. Dime qué fue lo que pasó con Eulogio
Ramírez.


–No sé nada.


– ¡Basta! ¡Deja de hacerte el tonto de una puñetera vez! –gritó el agente
con enfado – ¿Quién mató a este muchacho? –preguntó mostrándole la foto de
Eulogio.


–Yo no he matado a nadie.


–Eso no es lo que dice Cipriano. Él dice que fuiste tú quien le golpeó
con un hacha en la cabeza y  lo mató en el olivar del Tuerto.


–El Cipriano es una canalla, pero estoy seguro de que él no ha podido
decir eso.


–Fue él quien le golpeó, ¿verdad? –quiso sonsacar.


–Nosotros no golpeamos a nadie con un hacha. Maldita sea. Lo único que
hicimos fue darle un escarmiento para que no volviera por la bodega.


–Y después lo rematasteis. 


–No, no y no. ¿Cómo se lo tengo que decir? Nosotros no matamos a nadie.


– ¿Entonces?


–Lo que hicimos después de apalearlo fue echarlo en el todoterreno de
Cipriano y dejarlo abandonado en el barranco del Lobo. ¡Vivo! –recalcó Antonio
García Martínez alias el tío Chaparro.


– Ni se te ocurra levantarme la voz –advirtió el guardia civil – ¿Eso es
todo lo que tienes que decir? –preguntó el guardia civil.


–Sí. Si no me cree pregúntele a mi sobrino. Los tontos siempre dicen la
verdad.


–Lo haré y haz el favor de hablar con respeto de las personas.


 


 


 


 


El sargento Bonilla no tardó ni una hora en regresar a su despacho. Ambrosio
fue a hablar con él inmediatamente, era necesario informarle cuanto antes de
los resultados de los interrogatorios del tío Chaparro y del Pepón.


–Mi sargento, las declaraciones de los tres hombres coinciden y no han
entrado en contradicción. Resumiendo: sorprendieron a Eulogio en la bodega, le
dieron una paliza entre los tres y lo abandonaron en el barranco del Lobo,
según ellos, vivo.


– ¿Se habrán puesto de acuerdo en el calabozo?


–Es posible, pero es que hay algo más –dijo Ambrosio–; les pregunté que
por qué usaban tanta violencia para disuadir a los curiosos y me dijeron que
les pagaban para ello, que casi les habían doblado el sueldo cuando se lo
ordenaron. 


– ¿Quién se lo ordenó?


–Me dijeron que el administrador –dijo Ambrosio –,  pero eso no es todo.


– ¿Todavía hay algo más?  


–Mientras estaba redactando las declaraciones ha llegado un fax con los
resultados de los análisis del ADN.


– ¿Y qué?


Preguntó el sargento removiéndose en la silla de su despacho.


–He estado estudiando los informes y analizando otras pruebas.


–Al grano, Ambrosio, por favor, que ya es muy tarde.


–Lo que dice el informe del ADN es que los restos de sangre encontrados
en el coche de Cipriano pertenecen a Eulogio Ramírez lo mismo que las manchas
de sangre de la camisa del Pepón.


–Entonces, está claro, ¿no? Eso contradice sus declaraciones. Esos malnacidos
fueron quienes lo mataron.


–Aparentemente, sí.


– ¿Aparentemente, sí? ¿Qué quieres decir? –preguntó el sargento.


–Que, tal como pensábamos cuando los detuvimos, todos los indicios apuntaban
hacia el Cipriano y sus dos compinches, pero he estado examinando el resto de
las pruebas y hay algo que no encaja.


Para el sargento Bonilla, la frase “hay algo que no encaja” era la frase
que más odiaba en el mundo, la odiaba con todas sus fuerzas.


–No me jodas, Ambrosio, con que “hay algo que no encaja”.


–Mire, mi sargento, estas fotos.


Ambrosio le mostró dos fotos, una con las huellas del coche que habían
encontrado cerca de donde había aparecido el cadáver de Eulogio Ramírez y la
otra con los neumáticos de un coche.


– ¿Qué le parece, mi sargento?


–Que estás huellas no son de este neumático –dijo agitando cada vez la
foto a la que se refería.


–Ahí está lo que no encaja. Hay evidencias de que Eulogio fue
transportado en el todoterreno de Cipriano y que, seguramente, fue el Pepón
quien lo trasladó a hombros, pero no de que ese mismo coche estuviera en el olivar
del Tuerto. Las huellas de neumáticos del lugar del crimen no se corresponden
con los neumáticos del coche de Cipriano. Es posible que esos desgraciados estén
diciendo la verdad, que le dieran una paliza y lo abandonaran vivo en el
barranco del lobo y, que después, una cuarta persona lo trasladara al olivar y
lo rematara allí.


El sargento dejó caer sus brazos, cerró los ojos y dejó caer la cabeza
hacia atrás: estaba abatido, cansado, muy cansado…


Ambrosio, sentado frente a él, se mantuvo en silencio.


Eran las tres de la madrugada y en la calle no se escuchaba ni los
ladridos de los perros. El silencio era absoluto.


En el despacho sólo se podía escuchar la pausada respiración del
sargento.


Ambrosio entendió el estado de ánimo de su jefe. Llevaba  casi 48 horas
sin dormir, ni siquiera había podido pegar ojo en el escaso tiempo que estuvo
en su casa y, cuando pensaba que todo estaba atado y bien atado, surge el que “hay
algo que no encaja”. 


En la cabeza del sargento resonaban como un martillo las palabras de
Ambrosio: hay algo que no encaja…hay algo que no encaja…


Estaba claro.


Había que seguir con nuevas diligencias, había que conseguir nuevas
pruebas que situaran a los sospechosos en el lugar del crimen.


La juez interrogaría a los presuntos criminales ante un abogado y de no
conseguir una confesión los tendría que dejar en libertad.


Hay algo que no encaja…


–Ambrosio –reaccionó al fin el sargento.


–Diga, mi sargento.


–Mañana, en cuanto regresemos de llevar a estos individuos a los juzgados,
iremos al barranco del Lobo.
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPITULO XIV


 


 


–Es aquí – aseguró Rosendo con seguridad. 


Su moderno móvil y su experiencia como informático le permitieron encontrar,
no sin dificultad, la dirección del domicilio de don Alberto Manuel Panza de
Esquivias, marqués de  la Alameda, entre los intrincados vericuetos de las
calles de la ciudad de Toledo...


– ¿Estás seguro? –preguntó Nazario.


–Al cien por cien. 


La casa palacio de los señores marqueses estaba constituida por tres
cuerpos: dos torres laterales de tres plantas cada una, con elegantes aleros de
madera tallada y un cuerpo central de sólo dos plantas.


A la fachada, de estilo indefinido, daban grandes ventanales en cada
planta. Sólo los de la segunda planta  gozaban de mirador a la calle y entre
todos ellos el único acristalado era el mirador central.


El acceso al interior de la casa era a través de un artístico zaguán que
recordaba a los de las casas  andaluzas con puerta de hierro forjado en el
exterior y con puerta de madera de olivo tallada en el interior. 


Don Eulogio Ramírez llamó al timbre de la puerta.


Tenían que conseguir el cuadro y esa era la mejor solución: solicitar
permiso al mismísimo marqués para que les permitiera ponerlo en manos de un
experto y que lo autentificara.


Un hombre muy mayor con ciertas dificultades para caminar les abrió la
puerta.


– ¿Qué desean? –preguntó el anciano.


–Queremos ver a don Alberto Manuel Panza – respondió don Eulogio.


–El señor no está.


– ¿No está? ¿O… no está para nosotros? –preguntó don Eulogio poniendo en
duda la respuesta del criado.


Don Eulogio era un hombre muy curtido por la vida.  Esta situación no era
nueva para él y, desde luego, ésta no sería la primera vez que un rico le
denegara la entrada en su casa. 


Pero el buen hombre ni se inmutó ante los recelos de don Eulogio. Lejos
de ofenderse, contestó con toda naturalidad:


–Los señores no están. Salieron de viaje.


– ¿Dijeron cuándo volverían? –preguntó Rosendo.


–No.  No sé cuando vuelven, espero que antes de morirme –dijo el anciano
con una sonrisa.


Don Eulogio le contó el motivo de su visita incluyendo el doloroso hecho
del asesinato de su hijo.


El sirviente, conmovido por el relato, los invitó a pasar al salón.


–Siéntense un momento, por favor, iré a prepararles un café –dijo el
anciano. 


–No se moleste –quiso rechazar don Eulogio el ofreci- miento.


–No es ninguna molestia. Vuelvo enseguida. 


 


 


 


 


El precioso salón en que fueron acomodados por el mayordomo estaba
iluminado por una gran araña de cristal en el centro. Los amplios ventanales
que daban al exterior estaban protegidos por cortinas de raso beige semirrecogidas,
que dejaban ver los visillos blancos. 


Tras una pequeña mesita, un sofá Luis XV, con  cuatro sillas del mismo
estilo alrededor, tapizadas a juego con las cortinas.   


En el lado opuesto del gran salón, una gran chimenea y sobre ella, presidiéndolo
todo, un enorme retrato de la señora marquesa.


Era muy hermosa. El pelo lo llevaba recogido en un moño lateral adornado
por una flor natural; un generoso escote dejaba ver su esbelto cuello del que
colgaba una cadena de oro de la que pendía un camafeo de ágata con engarce de
oro; sus manos enfundadas en unos guantes blancos agarraban una rosa roja, su
largo vestido blanco de seda salvaje apenas dejaba asomar las punta de sus
zapatos.


Sobre una mesa artísticamente tallada, varias fotografías familiares.
Entre ellas, destacaba una más reciente de los señores marqueses. Ella, vestida
con un elegante traje de cóctel negro con transparencias, lo agarraba del brazo;
él con un impecable traje blanco y tocado con un sombrero del mismo color con
banda negra, miraba desafiante, descarado, a la cámara.


Al fondo del gran salón, una gran escalinata llevaba a los aposentos de
la planta superior.


Cristóbal, que así se llamaba el mayordomo del señor marqués, no tardó
mucho en regresar con el prometido café. 


Les refirió que el sobrino de los señores marqueses le había avisado de
que sus tíos se habían marchado de viaje hacía cerca de dos años o posiblemente
más, para celebrar sus bodas de oro.


– ¿Salieron de viaje hace dos años? –preguntó Nazario con extrañeza.


–O quizá más. El tiempo a mi edad pasa volando –añadió el mayordomo.


– ¿No es mucho tiempo para un viaje? –preguntó extrañado Rosendo.


–Es que es un viaje alrededor del mundo –aclaró.


–Ah. Claro. Alrededor del mundo. Siendo así… –dijo Nazario. 


– ¿Y cómo puede mantener la casa? Los gastos de esta mansión han de ser
elevados –quiso saber don Eulogio.


–Don Alfonso, el sobrino de los señores marqueses, me envía cada mes una
cantidad con mi paga y para los gastos de la casa.


– ¿El sobrino es quien le envía el dinero? –preguntó Rosendo.


–Sí. Como seguramente sabrán ustedes, los señores marqueses no tienen
hijos y es él quien se ocupa de sus asuntos en su ausencia –respondió
Cristóbal.


– ¿Cree usted que el sobrino de los señores marqueses nos daría permiso
para cedernos temporalmente el cuadro y así poder confirmar su autenticidad? Es
muy importante para nosotros –preguntó don Eulogio.


–No lo sé. Es muy buena persona. Pero nunca se sabe.


– ¿Cuándo lo podríamos ver? 


–Realmente es bastante difícil. Viene muy de cuando en cuando a Toledo. Ve
cómo va todo, le preparo algo de comer y se marcha. A veces ni siquiera pasa
aquí la noche. Dice que se aburre. Si no me equivoco, él vive y trabaja en
Madrid.


– ¿Tiene su teléfono? –preguntó Nazario.


–No. 


– ¿Entonces…? –dijo don Eulogio escéptico.


–Si me dejan ustedes su número, se lo daré en cuanto venga y seguro que
se pondrá en contacto con ustedes en cuanto le diga el motivo por el que ustedes
desean hablar con él. Ya les he dicho que es muy amable y muy buena persona. 


– ¿Cree usted? –dudó don Eulogio.


–Es muy posible que sí. Naturalmente no se lo puedo garantizar, pero creo
que sí –repuso el mayordomo.


Muy decepcionados por el resultado de la entrevista abandonaron la casa.


Eran muy pesimistas respecto a la posibilidad de que el sobrino de los
marqueses se molestara en ponerse en contacto con ellos en un corto plazo de
tiempo. Probablemente jamás lo haría. 


Por otro lado, estaba la avanzada edad del mayordomo,  que hacía prever
que el buen hombre perdiese u olvidase el número de teléfono que le habían
dado.


Habría que trazar un plan alternativo.


Conseguir el cuadro se había convertido en una prioridad absolutamente
irrenunciable para don Eulogio. 


Lo haría por su hijo, por su memoria.


¿Qué ocultaba aquel cuadro que le había costado la vida a su hijo?


El hecho de que pudiera confirmar la existencia real de la esposa de
Sancho Panza sería un acontecimiento importante, pero no le parecía razón
suficiente para justificar el asesinato de su hijo.
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPITULO XV


 


 


Las plantaciones de viñedos y olivares estaban separados por un pequeño
barranco: el barranco del Lobo.


Ambrosio conducía el NISSAN Patrol en aquella dirección, mientras, en el
asiento del copiloto, el sargento Bonilla trataba inútilmente de echar una
cabezadita durante el trayecto.


La noche anterior había sido muy larga.


Cuando abandonaron la carretera y tomaron el camino de acceso hacia el
barranco, a cada bache, a cada piedra que batían, la cabeza del sargento se
movía violentamente en todas direcciones. Daba la sensación de que se iba a
romper el cuello.


–Despierte, mi sargento –avisó Ambrosio al detener el coche a bastante
distancia del barranco.


– ¿Ya hemos llegado? –preguntó el sargento mirando a un lado y a otro del
coche.


–No, mi sargento, pero vamos a dejar el coche aquí mismo –respondió
Ambrosio.


– ¿No nos hemos quedado demasiado lejos del barranco? 


–Sí, todavía falta un buen trecho para llegar hasta allí, pero he querido
parar  ya, para que las rodadas de nuestro coche no tapen las rodadas de otros
vehículos que hayan podido acceder hasta el barranco –explicó el agente.


–Muy prudente, Ambrosio, muy prudente, pero me has matado, estoy hecho
polvo para llegar caminando hasta allá –se quejó el sargento.


–Ánimo, mi sargento, la cuesta es muy suave e iremos despacio. Hay que
estar atentos a las marcas que haya en el suelo.


La pendiente, tal como había dicho Ambrosio, era suave, pero menos de lo
que el sargento Bonilla habría deseado.


Ambos hombres en paralelo, y a prudente distancia el uno del otro, fueron
recorriendo el camino acercándose al barranco.


–Por aquí hay huellas de varios vehículos, mi sargento.


–Por aquí también. Posiblemente de cazadores.


–Todavía no se ha abierto la veda –observó Ambrosio.


–A los furtivos la veda les importa un carajo –dijo el sargento.


Tras una caminata de más de trescientos metros cuesta arriba, llegaron al
punto en el que comenzaba a estrecharse el barranco.


–Aquí hay marcas de rodadas de al menos dos vehículos mi sargento. 


–Comienza a hacer fotos. Cuando lleguemos al cuartel tenemos que
compararlas con las de las marcas que encontramos en el olivar del Tuerto –ordenó
el sargento.


–No es necesario que vayamos al cuartel; tengo las fotos en la tarjeta de
memoria de la cámara –dijo Ambrosio.


–Puta tecnología moderna –masculló el sargento.


– ¿Cómo dice, mi sargento?


–Nada. No digo nada.


–Venga aquí, mi sargento. 


El sargento acudió de inmediato al lugar que le indicaba el agente
Ambrosio.


–Estas marcas corresponden a unos neumáticos como los del coche del
Cipriano. Estuvo parado aquí mismo. Se ven huellas de pisadas de al menos tres
o cuatro personas. Probablemente del Cipriano, del tío Chaparro y esas más
grandes de Pepón. Estuvieron moviéndose alrededor del vehículo. Mire, ésta de
aquí son de unas zapatillas deportivas, posiblemente las de Eulogio Ramírez, la
víctima. 


–Parece que continúan hacia allá –observó el sargento.


–Sigámoslas, mi sargento.


Cincuenta metros más arriba, las huellas de zapatillas deportivas se
perdían en una zona más pedregosa.  


Ambos agentes regresaron sobre sus pasos ensanchando la zona de búsqueda.


–Un momento, mi sargento. No se mueva.


El sargento Bonilla se detuvo inmediatamente. 


– ¿Qué ocurre? 


–Acérquese con cuidado, creo que estas rodadas son idénticas a las marcas
que dejó el vehículo del asesino en el escenario del crimen.


El sargento se acercó a donde Ambrosio le indicaba con sumo cuidado para
no pisar ninguna marca. 


–Fíjese,  aquí debió de estar parado el otro coche. También hay huellas
de zapatos que se alejan del coche y otras que regresan a él.


–Es curioso –comentó el sargento –, las huellas de regreso están más
marcadas que las otras. Posiblemente el individuo regresara al coche
transportando algún tipo de carga. 


–Las huellas nos están hablando alto y claro mi sargento. 


– ¿Qué?


–Es más que posible que el Cipriano dijera la verdad: le dieron la paliza
y lo abandonaron aquí. El desgraciado muchacho todavía estaba vivo; como pudo,
trató de marcharse cogiendo aquel camino, en donde hemos perdido su rastro. Tal
vez se desmayara por efectos de la paliza. Alguien vino a por él dispuesto a
terminar la faena que el Cipriano y sus compadres iniciaron. Lo encontró, se lo
cargó al hombro, lo echó a su coche y se lo llevó a donde lo encontramos. Fue
allí en donde lo remató a hachazos. Parece muy claro que Cipriano, el tío
Chaparro y Pepón sólo sean culpables de haber apaleado a Eulogio Ramírez por
orden del administrador –dijo Ambrosio.


– ¿Entonces?


–Ahora todo apunta al entorno de la bodega y concretamente al señor administrador;
hasta el momento lo habíamos mantenido al margen de los posibles sospechosos
pero… 


–Vamos, tenemos que hacerle una visita al señor administrador; de momento
es la única pista que tenemos –dijo el sargento Bonilla. 


–Un momento, mi sargento, hago algunas fotos más y recojo algunas
muestras de tierra para que la científica las pueda analizar.
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPITULO XVI


 


 


– ¿A qué hora has quedado? –preguntó Marta.


–A las siete y media. 


–Dime cómo es tu chico. ¿Es guapo?


Anabel suspiró antes de comenzar a hablar


–Muy guapo, Marta, muy guapo. Moreno, ojazos verdes, greñas que de vez en
cuando caen sobre su frente, alto, inteligente, cariñoso... Y besa… cómo besa
Marta… –dijo Anabel cerrando los ojos –. Creo que es el hombre de mi vida. 


–El destino es así de caprichoso.


– ¿Por qué dices eso? –preguntó Anabel.


–Vinisteis a ayudar a mi primo y te has encontrado con el hombre de tus
sueños.


–Las paradojas de la vida, Marta.  


–Me alegro por ti, Anabel. Creo que eres una gran mujer. Valiente,
decidida, inteligente…


–Muchas gracias, eso es que me miras con buenos ojos. Pero yo no creo merecer
todos esos elogios. 


–Oye –dijo Marta después de mirar su reloj –, ¿no están tardando
demasiado mi tío, tu hermano y el otro?


–No. Parece un poco pronto para que regresen ya.


– ¿Pronto? –dijo Marta.


Anabel se percató enseguida del motivo de la impaciencia de Marta.


–No te preocupes; pronto estará aquí “el otro” y podrás estar un ratito
con él –dijo Anabel con retintín.


–No. Si yo no lo digo por… –se quiso excusar Marta pero; al ver la mirada
pícara que le estaba echando Anabel, rectificó –. Bueno, sí, estoy impaciente
por ver a Rosendo, qué demonios, las cosas como sean.


Las dos muchachas se echaron a reír.


–Me lo estoy pasando muy bien contigo –pudo decir Marta entre risas.
Después añadió –. Es una pena que tengáis que marcharos tan pronto.


–Yo también me alegro mucho de haberte conocido Marta, eres una chica muy
divertida.


– ¿No os quedaréis a comer? 


–Quiero que nos marchemos en cuanto mi hermano, Rosendo y tu tío regresen
de Toledo.


–Quedaos a comer, por favor, por favor, por favor…–suplicó Marta juntando
sus manos como si fuese a rezar.


–Es que quisiera llegar pronto a Puerto Lápice –se justificó Anabel.


–Anda, por favor, tienes tiempo de sobra para tu cita de esta tarde.


–Pero es que…


– Por favor, por favor, por favor…–volvió a suplicar Marta con una
sonrisa. 


–Está bien, nos quedaremos a comer, así podrás estar más tiempo con
Rosendo –accedió comprensiva con una sonrisa de complicidad.


–Gracias, Anabel, eres una buena amiga. Mírate al espejo a ver qué te
parece cómo las he dejado –dijo Marta al finalizar de perfilar las cejas de
Anabel –. Yo creo que te han quedado bien.


Anabel cogió el espejo y observó detenidamente el trabajo realizado por
Marta. Primero una ceja, después la otra, comparó ambas.


–Un trabajo perfecto, Marta –comentó Anabel –. Ni un profesional lo
habría acabado mejor –dijo satisfecha.


–Es lo que soy, estudié durante dos años esthéticienne –dijo Marta.


–No me sorprende, hija, qué manos tienes.


–Pero lo que ocurre es que no ejerzo.


– ¿Por qué no? –se extrañó Anabel. 


–Ningún salón de belleza quiere una trabajadora gorda.


–Ellos se lo pierden.


–Y yo también, no creas; es un poco frustrante prepararse para un trabajo
y que después no te den una oportunidad a causa de tu físico.


– ¿Es un problema para ti? 


–Desde anoche, ya no. Rosendo me enseñó en un momento, lo que yo no he
sido capaz de aprender en toda mi vida: a quererme.


–Eso es lo primero que toda mujer debe aprender –dijo Anabel.


–Gracias a Rosendo he aprendido a quererme y a querer. A que hay personas
en el mundo capaces de hacer que te sientas feliz, de que te sientas…como me
siento yo ahora: como en una nube.


–Te has enamorado.


–Hasta las trancas, Anabel. Siempre he huido de los chicos por miedo a
que se burlaran de mí. No estaba dispuesta a que nadie me hiciera sentir tan
mal como en el colegio o el instituto.


–Lo pasaste muy mal, ¿verdad?


–Muy mal, Anabel. Llegó un momento en que me culpaba a mí misma, por las
burlas de mis compañeros de colegio. Pensaba que la culpable de sus burlas era
yo. Me culpaba por estar gorda, por…


Las lágrimas brotaron de sus ojos y no pudo continuar hablando.


Anabel la abrazó cariñosamente.


–No llores, por favor. Olvídalo. Aquello ya pasó –trataba de consolarla.


–Ya todo pasó. Pero no lloro por eso. Lloro por…no sé por qué lloro. Tal
vez de felicidad. Me emociona saber que hay alguien que me quiere y que tengo a
alguien a quien  querer. No sé cómo explicarlo.


–El amor es muy difícil de explicar, se siente y ya está –dijo Anabel con
lágrimas en los ojos, contagiada por la emoción de Marta. 


– ¿Tú también lloras? Me entiendes, ¿verdad?


–Puedes estar segura, Marta. Te entiendo muy bien.


Por supuesto que la entendía.


Anabel no podía quitarse de la cabeza aquellos ojos verdes, las greñas
que de vez en cuando caían sobre su frente, su forma de ser y de besar…


Claro que la entendía.


Ambas mujeres permanecieron durante un buen rato llorando abrazadas.


El sonido de las llaves en la cerradura de la puerta las hizo tornar a la
realidad.


–Parece que ya están ahí –dijo Marta.


–Eso parece – confirmó Anabel


– ¿Qué tal os ha ido? – preguntó Marta en cuanto entraron.


–Mal  –contestó el tío –. Los señores marqueses están de viaje y no se
sabe cuándo volverán. 


– Entonces, ¿qué? 


–Les hemos dejado nuestro número de teléfono para que don Alfonso, un
sobrino de ellos, nos llame con lo que haya. Ya veremos –dijo don Eulogio.


–Tío, lo veo a usted muy pesimista. 


–Lo estoy hija, lo estoy. Dudo mucho de que un señoritingo descienda a
molestarse a hablar con la plebe. 


–Si en unos días no llama, habrá que tomar otra decisión –dijo Marta.


–No hace falta esperar ni varios días, ni un día, ni medio. Hemos hablado
en el coche durante el viaje de regreso y la decisión ya está tomada –dijo don
Eulogio.


–Cuando veo esa luz en sus ojos y esa expresión en su cara, me da usted
miedo, tío. ¿Qué está pensando hacer? No irá usted a hacer una locura.
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPITULO XVII


 


 


El señor administrador abrió la puerta de su casa en bata y zapatillas.
Su semblante era de haber pasado una mala noche: ojeras, aspecto cansado…


– ¿Don Rodolfo Guirado? –preguntó el sargento Bonilla en cuanto el
administrador abrió la puerta.


–Sí, soy yo. ¿Qué desean? ¿Ocurre algo malo? –preguntó asustado al ver a
la guardia civil en su puerta y preguntando por él.


– ¿Es usted el administrador de la bodega de Alameda del Cuervo?


–Sí, señores, yo soy. Pero ustedes ya me conocen.


–Cuando estoy de servicio no conozco ni a mi padre –dijo cortante el
sargento.


– ¿Podemos pasar, por favor? Tenemos que hacerle algunas preguntas –dijo amablemente
Ambrosio.


– ¿Tienen una orden del juez? –preguntó secamente don Rodolfo.


–No. Pero…


El administrador no siguió escuchando. Su negativa fue inmediata y firme.


–No. No pueden pasar. No tengo nada que decirles y no voy a contestar a
ninguna de sus preguntas. Así es que si me disculpan… –dijo el administrador
haciendo el amago de cerrar la puerta.


Ambrosio ni se inmutó y con toda tranquilidad dijo:


–Tiene usted dos opciones: contestar a nuestras preguntas aquí o
contestarlas en el cuartelillo. Usted elige, don Rodolfo. 


La respuesta de don Rodolfo Guirado fue darle al agente con la puerta en
las narices. Cerró  dando un fuerte portazo.


– ¿Será mamón? –exclamó el sargento.


Muy enfadado por la acción del administrador, volvió a llamar a la puerta
a grandes golpes. 


La puerta seguía cerrada.


Muy enfadado, el sargento volvió a llamar, esta vez con mayor insistencia.



De pronto la puerta se abrió con tanta violencia como se había cerrado. Bajo
el dintel no apareció el administrador sino la atlética figura de Venancio su
chófer. Iba vestido con un simple slip muy ajustado, mostrando todo el
esplendor de su trabajada musculatura: unos impresionantes pectorales, unos
abdominales perfectamente marcados… Sus brazos en jarras mostraban unos
potentes bíceps, en sus piernas algo separadas se podían apreciar unos
magníficos cuádriceps y unos potentes gemelos.


Su gesto ceñudo y su mirada desafiante habrían intimidado a cualquiera. 


– ¿Se puede saber qué puñetas quieren? Ya se les ha dicho que se larguen
–dijo el chófer con voz de trueno.


El sargento no se dejó amedrentar, no se echó atrás ni un centímetro. La
distancia entre ambos hombres era mínima.


La diferencia entre las estaturas y pesos del chófer y el sargento, hacía
presagiar peligro para la integridad física del guardia civil. 


Venancio le sacaba al sargento Bonilla veinte centímetros de estatura y
treinta kilos de peso.


–Lárguense inmediatamente o…


– ¿O qué? –dijo el sargento agarrando fuertemente a Venancio por los
testículos.


El chófer se encogió como un globo al que de repente se le suelta el
aire, mientras aullaba de dolor.


–Suélteme y váyanse, por favor –pudo decir el chófer con un hilillo de
voz apenas perceptible.


–No le oigo bien. ¿Ha dicho usted que nos vayamos o que pasemos? –dijo el
sargento al tiempo que le daba otro salvaje apretón.


El chófer se quedó sin respiración, sólo puedo balbucir unas palabras
cuando el sargento redujo la presión.


–Que se vayan…


Nuevo apretón en los testículos, seguido de un grito desgarrador de
Venancio.


–A ver, don Rodolfo, que no entiendo bien lo que me dice su chófer. ¿Ha
dicho que nos vayamos o que pasemos? –volvió a preguntar el sargento.


–Está bien, suelte a ese hombre y pasen ustedes –accedió el
administrador.


–Muchas gracias por darnos “permiso” para entrar en su casa –dijo
sarcásticamente el sargento soltando los testículos del chófer. 


–Vaya usted a vestirse y vuelva aquí, hemos de hacerle unas preguntas –indicó
Ambrosio al chófer. 


–Si me permiten, iré a cambiarme yo también. No me gusta recibir visitas
en bata –dijo el administrador.


–Vaya usted pero no tarde –dijo el sargento.


El administrador se marchó mascullando algo entre dientes.


–Oye, Ambrosio, esos dos se han metido en la misma habitación para
vestirse. ¿No serán…? –dijo el sargento Bonilla en voz baja, haciendo al mismo
tiempo un gesto algo afeminado con su mano derecha.


– ¿Homosexuales? 


–Sí. 


–Eso parece –confirmó Ambrosio.


–Vaya, hombre –dijo el sargento.


– ¿Qué pasa? ¿Acaso eso importa?


–La verdad es que a mí los maricas no me gustan nada –dijo el sargento
casi cuchicheando.


–Mi sargento, no sea usted antiguo; ahora hay que mirar estas cosas con toda
naturalidad. 


–Tampoco me hace falta ser tan moderno y decir que me gustan. 


–No es eso, mi sargento, no se trata de ir de un extremo al otro; basta
con ser tolerante y que cada uno viva su vida como crea que debe vivirla.


La conversación se interrumpió con la llegada de don Rodolfo Guirado,
perfectamente vestido y perfumado. 


Al poco, llegó Venancio, que tomó asiento en el sofá, junto al
administrador.


–Ustedes dirán –dijo don Rodolfo Guirado.


–Éste es el agente Ambrosio y yo soy el sargento Bonilla. Estamos investigando
el asesinato de Eulogio Ramírez.


–Sepan ustedes que no les contestaré a ninguna pregunta si no es
presencia de mi abogado –advirtió el administrador


–Ya estamos con las mismas tonterías que en las películas americanas
–dijo el sargento a Ambrosio. 


–Está usted en su perfecto derecho; el abogado lo tendrá usted cuando
quiera, pero sepa que no está detenido, ni le hemos acusado de nada “todavía”;
por tanto sus respuestas no podrán utilizarse en su contra. Por otro lado, tanta
insistencia en órdenes judiciales y abogados, terminará por hacernos pensar que
hay algo sospechoso –dijo Ambrosio.


–Se equivoca; yo no tengo nada que ocultar. 


–Mucho mejor para usted –dijo el sargento. 


– ¿Qué sabe usted del asunto? –preguntó Ambrosio.


– ¿De qué asunto?


–No se haga el tonto, ya lo sabe, del asesinato de Eulogio Ramírez –dijo
el sargento.


–Nada. Lo que dice la prensa –contestó el administrador.


– ¿Puede usted decirnos dónde estaba usted el día del crimen o sea, el
martes por la mañana? –preguntó Ambrosio.


–Ese  día nos levantamos tarde, a las 10 de la mañana aproximadamente;
después recibimos una llamada de mi encargado diciéndome que no sé qué pasaba
con unos chicos en la bodega y aprovechamos para ir allí y hacer la visita
rutinaria que hago de vez en cuando. Llegamos a las…Venancio, ¿qué hora sería
cuando llegamos a la bodega? 


–Sería la una y media o las dos –contestó.


–Tuvieron tiempo de sobra para rematar la obra del Cipriano y los otros
dos y después volver –dijo el sargento a Ambrosio.


–Para rematar, ¿qué obra? –preguntó inquieto el administrador.


–Rematar al muchacho que dejaron malherido sus empleados –dijo el
sargento.


– ¿Me están ustedes cargando el muerto? De eso nada. Yo no he rematado a
nadie, ya le he dicho que ese día nos levantamos tarde. Ni siquiera sabía que
ese desgraciado muchacho estuvo allí.


– ¿Alguien puede corroborar que no salieron de casa ni usted ni Venancio
hasta mediodía?


–Seguro que alguien nos vio salir; ya sabe usted que en los pueblos
pequeños la gente es muy cotilla, pero no sabría decirle quién. Los únicos
testigos que pueden afirmar que estábamos en casa somos Venancio y yo –dijo el
administrador.


–Esos testigos no sirven –dijo el sargento.


–Supongo que no, pero es todo lo que le puedo decir –dijo el
administrador.


– ¿Ordenó usted a Cipriano y sus compañeros que apalearan al intruso?
–preguntó Ambrosio.


–Por supuesto que no, ya les he dicho que ni siquiera sabía que había
estado allí ese chico. Ni Cipriano ni el tío Chaparro me informaron de ese
particular –respondió con firmeza el administrador –. Esos hombres la única
orden que tenían era que no permitieran acercarse nadie a la bodega, que
mantuvieran alejados a los curiosos.


– ¿Por qué ese empeño en que nadie se acerque por allí? –siguió Ambrosio
con el interrogatorio.


–Por los robos. Hace unos pocos años hubo un gran robo en  la bodega y no
queremos que se repita. Cuanta menos gente sepa dónde está y cómo es la bodega,
menos probabilidades de robo –respondió el administrador.


– ¿Sólo por vigilar les subió el sueldo a casi el doble de lo que
ganaban? –siguió preguntando Ambrosio.


–Tanto la subida de sueldo, como la decisión de mantener alejada a la
gente fueron órdenes de don Alfonso, el sobrino de los señores marqueses. 


–Muy generoso el señorito, ¿no? –comentó el sargento.


–Eso no creo que sea ningún delito –dijo el administrador.


– ¿Tiene usted poder absoluto para hacer y deshacer en todas las
explotaciones de los señores marqueses? –dijo Ambrosio.


–En lo tocante a las contrataciones de jornaleros, negociaciones para
ventas, cobros, pagas, etc…, sí –respondió don Rodolfo.


–O sea, que puede usted hacer lo que le dé la gana con las propiedades de
los marqueses, manejar el dinero a su antojo... –insinuó el sargento.


–No. Yo tengo que dar cuenta de todo al sobrino de los marqueses. Cuando
ellos se marcharon de viaje, don Alfonso abrió una cuenta  a su nombre, en
donde yo ingreso todo el dinero que se obtiene de las diversas explotaciones;
esa cuenta sólo la maneja él y desde ella me traspasa el dinero de los salarios
de todo el personal y para los gastos de mantenimiento de las explotaciones. 


– ¿El sobrino abrió una cuenta a su nombre y usted sin más ni más le
envía todo el dinero? –preguntó con extrañeza el sargento Bonilla. 


–Sin más ni más no. Tan tonto no soy. Don Alfonso me envió un poder notarial
otorgado por los señores marqueses nombrándole fiduciario universal de todos
sus bienes –respondió el administrador.


– ¿Podemos ver ese poder notarial? –preguntó Ambrosio.


–Un momento.


El administrador fue a su despacho y regresó con un documento en la mano.


–Aquí lo tiene –dijo entregándoselo al agente.


Ambrosio lo leyó detenidamente.


–Parece que está bien –comentó. 


Ambrosio le pasó el documento al sargento para que éste le echara un
vistazo.


–Creo que tienes razón, todo parece en regla –dijo el sargento tras leer
detenidamente el poder –. Tengo entendido que tiene usted un todoterreno gris
oscuro o negro. 


–No es el mío, es el coche de la empresa un
BMW Drive, pero no es
gris ni negro es azul marino. 


–Buen coche, vive Dios –exclamó el sargento.


–Sí es un buen coche y la mía una buena empresa –dijo el administrador
con cierto tonillo de desprecio hacia los guardias, como queriendo decir: “jodeos,
pringaos, que vosotros tenéis un coche y un sueldo de mierda”.


– ¿Podemos verlo? –preguntó el sargento.


– ¿Traen una orden?


El sargento miró al agente Ambrosio  y dijo:


–Ya estamos otra vez con las tonterías –después se encaró con el
administrador –. Mire usted, don Rodolfo Guirado, administrador general de
todas las propiedades de los señores marqueses de la Alameda, me tiene usted
hasta los mismísimos huevos con tanto abogado, con tanta orden y con tanta
historia. O me enseña ahora mismo el coche o viene delante de nosotros al
cuartel; y no se preocupe que vendré con una orden, pero una orden de requiso,
se lo llevará la científica, lo “estudiará” de arriba abajo y cuando digo de
arriba abajo significa que no va a quedar ni un tornillo sin desmontar. ¿Es eso
lo que usted quiere?


–Creo que es mejor que nos lo enseñe ahora –dijo Ambrosio en tono
conciliador –; le hago unas fotos y ya está y, si como usted dice, no tiene
nada que ocultar, no le molestaremos más. 


Don Rodolfo miró un momento a Venancio como buscando su aprobación con la
mirada. El chófer hizo un leve gesto de asentimiento. 


–Está bien. Pasen ustedes por aquí. 


Don Rodolfo Guirado se levantó de su asiento y, aunque a regañadientes,
les acompañó hasta la cochera.


– ¿Te acompaño? –dijo el chófer.


–No es necesario, quédate aquí, yo les acompañaré hasta la cochera
–respondió don Rodolfo.


Una parte del amplio garaje estaba ocupada por dos vehículos de alta
gama: el todoterreno azul marino y un turismo blanco marca mercedes con menos
de dos años. La otra parte del mismo estaba ocupada por diversas máquinas
propias  de un gimnasio bien equipado: aparatos de musculación, de cardio…incluso
un jacuzzi y una sauna.


– ¿Todo esto es de la empresa? –preguntó el sargento.


–No, señor, a la empresa sólo le pertenece el todoterreno; lo demás todo
lo he comprado yo.


– ¿Incluidos los aparatos del gimnasio? –preguntó el sargento.


–Incluidos los aparatos del gimnasio. Sí, señor –respondió el
administrador con cierto tono presuntuoso.


–El mercedes, el gimnasio, el jacuzzi… Eso no se lo puede permitir
cualquiera, esos lujos requieren un buen sueldo –comentó el sargento.


–No soy un cualquiera; soy el administrador de los señores marqueses y
sí, tengo un buen sueldo.


–Debe de tenerlo para poderse permitir estos lujos –dijo el sargento.


Los tres se detuvieron ante el todoterreno azul oscuro.


–Éste es el BMW que me puso la empresa –dijo el administrador.


– ¿Con chófer? –preguntó Ambrosio


–Con chófer –asintió el administrador –. Fue una orden del sobrino de los
señores marqueses cuando se hizo cargo de la empresa.


–Muy rumboso el sobrino ¿no? –comentó el sargento.


– ¿Rumboso? O  que me puso un vigilante –dijo en voz baja.


– ¿Un vigilante? A mí me ha dado la sensación de que más que un espía le
ha puesto a usted un “guardaespaldas”… –dijo el sargento con malicia.


–Mi sargento, por favor –dijo Ambrosio con tono recriminatorio.


A Ambrosio no le gustó la indirecta referente a la homosexualidad de don
Rodolfo.


–No se preocupe, agente, he entendido lo que su sargento ha querido
decir. Sí. Ahora es mi amante, pero a pesar de todo, tengo la sensación de
estar vigilado por un espía del sobrino. Desde hace casi tres años, cuando los
señores marqueses se marcharon de viaje, el sobrino se hizo cargo de la empresa
como ya les he dicho y me ordenó que fuera yo el que se encargara de todas las
negociaciones, que a él sólo le enviara las copias de los contratos y, por
supuesto, el dinero.


– ¿Y se fía de usted? –preguntó Ambrosio.


–Supongo que hasta cierto punto, de ahí lo del chófer.


–O sea, que usted piensa que le pusieron un chófer para que lo vigilara
–quiso confirmar Ambrosio.


–La verdad es que sí. Eso creo yo.


–Pues cumple perfectamente con su cometido, lo vigila a usted de cerca,
pero que muy de cerca ¿no? –dijo el sargento socarrón.


–Mi sargento, por favor, ya está bien –volvió a recriminarle Ambrosio, a
quien no le gustaba la actitud de su jefe.


–Perdón, lo siento, no lo he dicho con mala intención –mintió
hipócritamente el sargento.


Esta vez don Rodolfo Guirado hizo caso omiso de las palabras del sargento.



–Tengo entendido que usted va muy poco por la bodega –comentó el agente
Ambrosio.


–Fue otra orden de don Alfonso. Ahora estoy mucho más tiempo en la
oficina de Toledo atendiendo a los clientes y en donde cierro los contratos. A
la bodega sólo voy algún día entre semana.


– ¿Quién se cuida del control de los trabajos de las fincas y la bodega?
–preguntó Ambrosio.


–El capataz Cipriano, su ayudante el tío Chaparro y Pepón su sobrino.


–Buenos elementos –comentó irónico el sargento.


–Si me permite, tomaré unas fotos del coche y unas muestras del barro de
los bajos –dijo Ambrosio.


–Tiene usted mi permiso. No hace falta que me traiga ninguna orden –dijo
el administrador con cierto tono sarcástico.


–Muchas gracias, es usted muy amable –respondió el sargento con el mismo
tono.


Ambrosio hizo las fotografías del vehículo con especial atención a los
neumáticos. Después comparó las fotos del BMW con las fotos de las huellas
encontradas en el olivar. 


Ambrosio no tuvo duda y llamó al sargento Bonilla.


–Mi sargento, venga usted un momento, por favor –mire esta foto y después
échele un vistazo a los neumáticos.


Ambrosio le mostró la foto de las huellas del vehículo que había tomado
en el lugar en el que encontraron el cadáver de Eulogio Ramírez.


– ¿Qué le parece? –preguntó.


–Que las huellas de la foto corresponden a estos neumáticos –contestó el
sargento sin vacilación.


–Estoy de acuerdo –corroboró Ambrosio. 


– ¿Has terminado con la recogida de muestras? –preguntó el sargento.


El agente contestó afirmativamente.


El sargento se dirigió al administrador y sin preámbulo alguno le espetó:


–Queda usted detenido por el asesinato de Eulogio Ramírez. Junte las
manos –dijo mientras sacaba unos grilletes –. Tiene usted derecho a guardar
silencio; todo lo que diga a partir de ahora podrá usarse en su contra, tiene
derecho a hacer una llamada telefónica y a declarar en presencia de un abogado.


–Pero, ¿qué dice? ¿Se ha vuelto loco? Yo no he matado a nadie. Soy
inocente. Suélteme desgraciado yo no he hecho nada. Oiga, agente, haga algo,
usted me ha dicho que no estaba detenido –protestó el administrador.


–Vamos, muévete y deja de protestar; las reclamaciones al juez –dijo el
sargento.


– ¡Venancio! ¡Venancio! –llamó el administrador pidiendo ayuda a su
chófer, espía y “guardaespaldas”.


El hombre acudió inmediatamente en defensa del administrador y trató de
impedir el paso a los agentes para que no se llevaran a su jefe. 


Esta vez la reacción de los agentes fue más contundente; echaron mano de
sus armas reglamentarias.


–Queda usted detenido por el asesinato de Eulogio Ramírez. Dese la vuelta
y eche las manos atrás. ¡Ya! ¡Vamos! –ordenó Ambrosio.


La expresión dibujada en su cara no le dejó dudas a Venancio de la
determinación del agente. Miró la pistola que lo estaba encañonando, se dio la
vuelta sin rechistar y puso las manos atrás. 


Ambrosio le colocó los grilletes. 


 


 


 


 


El NISSAN Patrol devoraba los kilómetros camino de los juzgados de
Alcázar de San Juan. Querían desprenderse cuanto antes de los dos sospechosos.


–Tengo que hablar con Rosendo y el hermano de Anabel –dijo de pronto
Ambrosio.


–Te gusta la chica, ¿verdad?


–Sí, mi sargento, me gusta mucho.


–Muy guapa la muchacha –opinó el sargento – ¿Por qué motivo quieres
hablar con esos chicos? 


–Porque nos falta el móvil del crimen. Tenemos varias piezas del puzle,
incluso puede que hasta los criminales, pero nos falta una pieza
importantísima: el móvil del asesinato.


– ¿Qué tienen que ver ellos con el móvil del asesinato? –preguntó el sargento
un tanto desconcertado. No acertaba a encontrar una razón para relacionarlos.


–Según ellos, la clave de los asesinatos podría ser el cuadro que
descubrió Eulogio en la bodega –respondió Ambrosio.


– ¿Un cuadro?


–Sí, mi sargento, el retrato de doña Juana Mari Gutiérrez, porque, según
los chicos, es el motivo por el cual asesinaron a Eulogio Ramírez. 


– ¿Qué tiene que ver un cuadro en todo esto? ¿Acaso tiene mucho valor?–preguntó
el sargento cada vez más extrañado.


–No lo sé, mi sargento, pero tal vez sea el hilo que nos permita
desenredar la madeja.


–Quizá tengas razón, yo lo dudo y, aunque ya te dije que las pruebas que
presentaron los chicos me parecían poco consistentes, debo reconocer que cada
vez parece más evidente la relación entre el personal de la bodega  y el
asesinato.


 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPITULO XVIII


 


 


Ambrosio iba vestido de punta en blanco: traje gris oscuro, camisa blanca
y corbata. Los zapatos tan limpios y brillantes como las botas de un soldado
cuando el general va a pasar revista. Recién afeitado, perfumado. Media docena
de rosas rojas en la mano…


En cuanto el sargento lo vio salir de esa guisa a la calle llamó al único
agente de la benemérita que quedaba de servicio en el cuartel.


–Ven, Molina, sal un momento. Ven a ver esto. Mira qué guapo y “repeinao”
va Ambrosio. 


El aludido salió inmediatamente a la puerta del cuartel.


–Oye, chaval, pero qué guapo vas, si no fuera porque ya estoy casado  me
casaba contigo. ¡Guapo! ¡Tío bueno! –piropeó el agente Molina echándose a reír.


–Qué divertido, ¿no? ¿Qué pasa? ¿No se puede uno poner un poco elegante?


–Anda este, dice un poco, pero si pareces un Petronio del siglo XXI –dijo
el sargento entre risas.


– ¿Un Petronio? –dijo extrañado Ambrosio


–Sí. Petronio, el árbitro de la elegancia en la Roma de Nerón.


Ambrosio se quedó mirando a su jefe con extrañeza. No habría esperado esa
respuesta de su sargento, ni en cien años. 


Ante su cara de sorpresa el sargento añadió:


–Yo también he leído Quo Vadis; a ver si te has creído que sólo lees tú.


–Muy bien, mi sargento, para que aprenda este universitario de pacotilla.
Muchos estudios de criminalística, pero el sargento te ha pillado, ¿eh? –dijo
divertido el agente Molina.


El sargento no paraba de reír.


–Bueno, ¿qué? ¿Ya os habéis reído bastante? Pues  aquí os quedáis,
pringaos –dijo Ambrosio riendo mientras daba la vuelta a la calle.


–Mírelo mi sargento –dijo el agente Molina –, pero si va más bonito que
un san Luis.


Las risas, lejos de amainar cuando Ambrosio dobló la esquina, se
reanudaron con mayor fuerza, hasta que un terrible golpe de tos del sargento
acabó con ellas.


–Mi sargento, tiene usted que dejar el tabaco –dijo el agente Molina con
toda su buena intención.


– ¿Otro? ¿Otro con el tabaco? Ahora os ha dado a Ambrosio y a ti porque
me deje el tabaco. No me lo pienso dejar. ¿Te lo repito? ¡No me lo piens…!


Otro ataque de tos tan violento como el anterior impidió que el sargento
Bonilla acabara su frase.


Molina, preocupado, le trajo con rapidez un vaso con agua.


–Tome, mi sargento, beba un poco a ver si se le pasa. 


El sargento bebió un pequeño sorbo, la tos se fue calmando poco a poco
hasta desaparecer.


–Gracias Molina. Tiene usted razón, tendré que dejar el tabaco. A primero
de mes lo dejo.


–Eso significa que no se lo va dejar usted. Si tiene intención de dejarlo,
lo primero que tiene que hacer es tirar el paquete que lleva en el bolsillo.


–He dicho que el día uno –afirmó con contundencia.


–Mi sargento…


–He dicho que… 


–Mi sargento, por favor, que nos conocemos. 


–Vale. De acuerdo. Tienes razón, pero toma, tíralo tú, yo no puedo –dijo
el sargento mientras le entregaba el paquete de DUCADOS. 


Por la expresión de su cara, parecía que el sargento en vez de entregar
al agente un paquete de tabaco para tirarlo a la basura, le  entregaba a su propio
hijo para que lo ejecutaran.


 


 


 


 


A las 19,30 en punto Ambrosio llegó a la recepción del hotel en que se
hospedaban Anabel, su hermano y Rosendo.


La decoración del hotelito era sobria.


El mobiliario típico castellano, una chimenea  y un pequeño mostrador en
donde le atendieron.


– ¿Puede avisar a Anabel Vives, por favor? –dijo al recepcionista al
llegar.


–Un momento, por favor.


El amable recepcionista, maître y director del hotel, descolgó el
teléfono y marcó el número de habitación. Esperó unos momentos y dijo:


–Buenas tardes. ¿Señorita Anabel?... La esperan en recepción…No hay de
qué.


– ¿Qué ha dicho? –preguntó Ambrosio.


–Dice que baja en unos momentos, que espere un poco.


–Muchas gracias.


–Puede tomar asiento. 


–No, gracias, prefiero esperar de pie.


–Yo la esperaría sentado. Se le hará menos pesada la espera. Se lo digo
por experiencia. Cuando mi novia me dice que espere un poco, que acaba
enseguida, me echo a temblar –dijo el recepcionista, maître y director del
hotel.


Parecía un muchacho experimentado en esperas. 


–No creo que me pase lo mismo. Esperaré de pie; si ha dicho que enseguida
baja no me merece la pena sentarme.


Los diez primeros minutos de espera pasaron lentos, los siguientes quince
minutos fueron un tormento.


–Puede que tenga razón –reconoció al fin Ambrosio –tomaré asiento, parece
que se está retrasando un poquito.


El recepcionista asintió con sonrisa socarrona y diciendo para sus
adentros “Conque un poquito, ¿no? Se está retrasando un poquito y lleva casi
media hora esperando. Anda que éste también…”


A las ocho en punto apareció Anabel en recepción. 


Guapísima. Melena al viento. Blusa blanca y falda negra discretamente
corta con pequeño vuelo. Bolso de mano negro. Tacón alto que hacía más esbeltas
sus largas piernas. Maquillaje muy discreto que hacía resaltar su belleza
natural. Lápiz de labios rojo pasión y perfumada con agua de colonia. Lo que le
daba un aire fresco y juvenil. 


Ambrosio se quedó en pie, con las rosas asidas fuertemente con su mano
derecha, firme, serio, paralizado, como si fuera a pasar una revista militar,
sin saber qué hacer ni que decir.


Anabel llegó hasta él, le dio un beso en la mejilla y  le preguntó:


– ¿Son para mí?


Ambrosio no contestó. Estaba tan ensimismado mirando a la muchacha que ni
siquiera se percató de su pregunta.


– ¿Son para mí? –repitió.


–Eeee…Sí. Sí, son para ti –respondió con cierto titubeo dándole el ramo.


–Muchas gracias, Ambrosio, son muy bonitas.


 


 


 


 


Tenían reserva en un restaurante de Alcázar de San Juan.


La mesa estaba dispuesta con todos los detalles para una velada
romántica: mantel blanco sobre mantel rojo, un precioso centro de flores, dos
velas rojas, vajilla blanca con bordes de oro, cristalería de Murano, y una
cubertería de plata para dar el último toque de distinción.


Anabel cogió una de las copas; en ella se podía ver con claridad un sello
con las iniciales “vm” es decir, vidrio de Murano.


–La cristalería es auténtica –observó Anabel.


–Aquí todo es auténtico señorita –dijo el camarero mientras que
cortésmente le retiraba la silla.


Anabel agradeció el gesto con una sonrisa.


El camarero les ofreció una cartulina con el menú impreso.


–Para beber ¿qué tomarán los señores?


Ambrosio se dirigió a Anabel para pedir su opinión.


–Podríamos comenzar con un cava ¿Te parece bien? 


Anabel contestó que sí. Verdaderamente no era lo que más le importaba de
su encuentro con Ambrosio; ésta era su primera cita y tenía cierta inquietud
por ver como transcurriría la velada.


–Estoy realmente impresionada: rosas, cristalería de marca, cubertería de
plata… ¿Por qué todo este lujo?


–Tengo una chica que enamorar –contestó Ambrosio.


– ¿Qué chica? –preguntó con voz pícara.


–Está muy cerca de mí. Es morena, pelo largo, tiene unos ojos negros
preciosos, unos labios que me comería ahora mismo…


–Chissst –dijo Anabel sellando con su dedo índice los labios de Ambrosio
–. Despacio, despacio. Vas demasiado deprisa.


–No tengo mucho tiempo que perder. 


– ¿Crees que conseguirás enamorarla esta noche? 


–No. 


– ¿No? –se extrañó Anabel.


–No. Estoy seguro de que no. Una noche nunca es sufí- ciente para
enamorar a una mujer. A una mujer hay que enamorarla todos los días, quererla
todos los días…No. Estoy seguro de que una noche no será suficiente para
enamorarte…


–Ambrosio, no sé qué decir. Yo…


–No es necesario que digas nada. Deja la noche correr. 


El romántico momento se vio interrumpido por la llegada del camarero con el
cava. Abrió la botella, sirvió dos copas y se marchó.


–Por nosotros –dijo Ambrosio levantando la copa.


–Por nosotros – secundó Anabel.


En aquel restaurante parecía que no había nadie más. Ambos jóvenes
hablaban y hablaban, se hacían confidencias y juramentos, se reían ignorando 
todo lo que ocurría a su alrededor. 


Oh, el amor.


 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO XIX


 


 


–Tío por favor, me parece una locura que vaya a la bodega a robar el
cuadro. No es sensato, debería usted esperar a que le llame el sobrino de los
marqueses –quiso Marta disuadir a su tío.


–Ya he esperado bastante. 


– ¿Cómo que ya ha esperado bastante, si fue ayer mismo por la mañana
cuando fueron a Toledo?


–No puedo esperar más. No puedo esperar a que ese señorito me llame, si
es que me llama. Necesito ese cuadro ya y lo tendré cueste lo que cueste. 


–Pero, ¿dónde va a ir usted solo?


–No iré solo; me ayudarán Rosendo y Nazario. He quedado con ellos en que
los recogeré en Puerto Lápice a las 12 de la noche –dijo don Eulogio.


– ¿Ha enredado a los dos muchachos en esa aventura? ¿Ha pensado en las
consecuencias que puede tener para ellos si les cogen robando? –dijo Marta muy
preocupada, tratando de hacer reflexionar a su tío.


–No fui yo quien se lo pidió, fueron ellos los que se ofrecieron –se
justificó don Eulogio. 


–No debió permitírselo. Debió decirles no. Usted es la persona mayor, la
persona que tiene que poner la cordura. ¿Se puede saber qué pintan un
estudiante de bellas artes y un informático en un robo? –trataba Marta
inútilmente de convencer a su tío.


Don Eulogio quiso responder, pero en ese momento llamaron a la puerta. 


Marta fue a abrir.


Eran los ex compañeros de instituto de Marta: Alberto, Luis, Juan Lucas y
sorprendentemente Mag.


– ¿Qué haces tú aquí? –le espetó Marta con brusquedad.


–He estado reflexionando –contestó Mag.


– ¿Tú?


–Sí. Sé que la otra noche me porté contigo como un idiota. 


–Como siempre –ratificó Marta.


–Sí. Como siempre. Siempre te he tenido mucha inquina, tal vez demasiada.


–Nunca he sabido porqué.


–Esa ha sido mi reflexión. ¿Por qué?


– ¿Y? 


–No lo sé. Después de tantos años martirizándote, me he dado cuenta de que
no sé porqué lo he hecho, que nunca he tenido un motivo para hacerlo.


–Por supuesto que no.


 Por eso yo quisiera que…–se frenó dubitativo Mag.


Todos esperaban atentos que acabara la frase.


Pasaron algunos segundos. Mag bajó la vista y por fin se decidió.


–Yo quisiera que…me…perdonaras.


– ¿No me miras a la cara? –dijo Marta sin acritud.


–No puedo.


Marta se acercó a Mag, lo cogió de la barbilla y le levantó la cara. Mag
siguió sin atreverse a levantar la vista.


–Mírame por favor. Quiero que me mires a los ojos y veas que en ellos ya
no hay odio hacia ti, que ya no te guardo rencor, que ya no me debes nada, que
estamos en paz. 


Mag se  quedó mirándola sin saber qué hacer ni qué decir.


–Ven. Dame un abrazo –dijo Marta.


Los otros tres jóvenes contemplaron la escena en un silencio absoluto.
Ellos mejor que nadie sabían todo el daño que le habían hecho a Marta, en
especial Mag. Presenciaron este acto de arrepentimiento y generosidad sin
atreverse a decir ni una palabra.


Ante la tardanza de Marta en regresar al salón salió su tío Eulogio.


– ¿Qué os trae por aquí, muchachos? –preguntó.


–Hemos oído que usted quiere ir a por el cuadro que descubrió su hijo y
hemos venido a echar una mano; es lo menos que podemos hacer por nuestro buen
amigo Eulogio –dijo Alberto.


–En este pueblo las paredes oyen –comentó Marta.


–Pasad, no os quedéis en la puerta –dijo don Eulogio invitándoles a
acomodarse en el salón –. Agradezco vuestra intención, pero ya tengo dos
ayudantes. 


–Don Eulogio –dijo Juan Lucas –, le ruego que nos permita acompañarles;
cuanto más gente seamos más posibilidades habrá de encontrar el cuadro.


Por fin se animó Mag a tomar la palabra.


–Además no creo que encuentren todas las puertas de la bodega abiertas, seguro
que necesitarán un cerrajero como yo.


–Seríamos mucha gente; vosotros cuatro, Nazario, Rosendo y yo;
necesitaríamos al menos dos coches y no quiero llamar la atención cuando
pasemos por la aldea –dijo don Eulogio.


–No será necesario llevar dos coches; la furgoneta que utilizo para
llevar la gente a la obra está preparada para llevar hasta nueve personas y aún
hay sitio para echar las herramientas que nos puedan hacer falta –dijo Alberto.


–Veo que habéis pensado en todo –comentó don Eulogio.


–Por supuesto, además tenemos alguna cuenta pendiente con su familia
–dijo Juan Lucas.


Don Eulogio se le quedó mirando extrañado. ¿Qué cuenta pendiente pueden
tener estos chavales con mi familia?


–Tenemos una cuenta pendiente con Marta –añadió Juan Lucas.


–A mí no me debéis nada, ya os disculpé la otra noche –dijo Marta.


–Por favor, Marta, deja que lo hagamos por ti y por tu primo. Por ti,
porque te hicimos mucho daño y por tu  primo, porque no fuimos capaces de
acompañarle hasta la bodega sabiendo que estaba amenazado –intervino Luis.


–Vosotros no podíais saber que… –quiso decir Marta a modo de disculpa.


–Gracias, Marta, pero eso no es excusa. Debimos hacer algo –dijo Luis.


– Don Eulogio, ¿a qué hora salimos? –preguntó Alberto.


–Está bien. Os veo muy decididos. Saldremos esta noche a las 11. Pasaremos
por Puerto Lápice a recoger a Nazario y Rosendo y continuaremos hacia la
bodega.


 


 


 


 


Llegaron a Puerto Lápice a las doce y media.


Era una noche negra, tan negra como la boca de un pozo negro, sin luna,
sin una estrella. 


–Pensábamos que ya no vendríais –dijo Nazario al entrar en la furgoneta.


Al pasar a la parte trasera de la furgoneta se dieron de bruces con los
ex compañeros de instituto de Marta.


–Esto sí que es una sorpresa: Mag y sus amigos –comentó Rosendo.


–La sorpresa la tienes ahí delante –dijo don Eulogio –. En el asiento del
copiloto.


–Dios mío, ¿qué haces tú aquí? ¿Te has vuelto loca? –dijo Rosendo muy
sorprendido y disgustado de que Marta estuviera allí –. Por favor baja de la
furgoneta y quédate en el hotel. Esto puede ser muy peligroso. Recuerda lo que
le ocurrió a tu primo. 


–No –contestó Marta con determinación –. Si tú vas, yo voy. Si hay
peligro para mí, lo habrá también para ti, y yo quiero estar donde tú estés. 


– ¿Cómo la ha dejado usted venir don Eulogio? –reprochó Rosendo.


–No he podido hacer otra cosa; o la dejaba venir o se lo confesaba todo a
mi mujer. ¿Qué querías que hiciera?


Rosendo se convenció a regañadientes de que no podría persuadir a Marta
para que se quedara allí. Tomó asiento en la furgoneta y emprendieron camino
hacia Alameda del Cuervo.


Ya se veían las luces de la aldea cuando Marta preguntó a Nazario:


– ¿Sabe tu hermana que vamos a la bodega? 


–No. No le hemos dicho nada –respondió Nazario –. Ojalá no se entere,
porque si no, se enfadará conmigo.


–Y conmigo –añadió Rosendo.


La furgoneta cruzó discretamente la aldea y tomó la dirección del
caserón-bodega.


El pueblo parecía tranquilo, no se veían ni gatos por la calle. 


El silencio era total en aquel pequeño pueblo.


El profundo silencio sólo se rompió por el breve paso del vehículo.


–No creo que nadie nos haya visto –comentó don Eulogio.


– ¿Quién nos va a ver? Es más de la una de la madrugada –dijo Alberto –. Seguro
que todo el mundo está durmiendo.


Se equivocaba.


La furgoneta accedió a las inmediaciones de la casona con aspecto de
fortaleza. Sus ocupantes descendieron rápidamente. Comprobaron que, como era
previsible, todas las entradas estaban cerradas. 


–Va a ser complicado entrar, esta puerta es blindada y tiene una
cerradura de seguridad –dijo Luis.


Mag se acercó para observar la cerradura.


–Vamos a ver qué de difícil es vencer esta cerradura –dijo.


Buscó en su caja de herramientas una ganzúa tanteó los pernos del cilindro
y en pocos segundos la cerradura especial de seguridad cedió. La puerta estaba abierta.



–Ya está –dijo Mag  –. Vamos, entremos.


Ya en el interior de la gran casona se dividieron en dos equipos para
buscar el cuadro: los ex compañeros de Marta registrarían la casa, mientras que
el resto de la expedición buscaría en el interior de la bodega. 


Mag y Alberto comenzaron su registro por la planta superior, en tanto que
Luis y Juan Lucas revisaban la planta baja.


Mag y Alberto terminaron su inspección en pocos minutos; las habitaciones
estaban prácticamente vacías, los escasos desvencijados muebles que quedaban en
ellas no los entretuvieron demasiado. Sólo les quedaba por entrar en la
habitación guardada por un tremendo candado. 


–Esta es la única habitación cerrada de toda la planta. ¿Por qué? –se
preguntó Mag en voz alta.


– ¿Qué hacemos? –preguntó Alberto aun sabiendo la respuesta.


No había duda; nada motiva más la curiosidad de los hombres que una
puerta cerrada.


–Abrirla, naturalmente –contestó Mag.


– ¿Con las ganzúas? ¿Con la llave universal? ¿Con…? –preguntó Alberto al
ver a Mag buscando en su caja de herramientas.


Mag no respondió a la pregunta de su amigo. Empuñó un martillo de gran
tamaño y de un certero golpe hizo añicos el gran candado.


–“A tomar por saco” –se oyó decir a Mag mientras apartaba de una patada
el destrozado cerrojo.


Entraron y pulsaron varias veces el interruptor de la luz, pero no
funcionaba.


Dirigieron su linterna hacia el interior y sólo pudieron ver muebles
antiguos amontonados. 


Aquella habitación parecía un trastero.


–Aquí han amontonado todos los muebles del resto de habitaciones de esta
planta –comentó Mag.


–Eso parece, aunque es muy extraño que todas las habitaciones estén
abiertas y que sólo esté cerrada la de los trastos –dijo Alberto –; quizá sean
muy valiosos.


–Nadie amontona de esta manera muebles de valor. Esto no son más que bártulos
inservibles.


–Entonces me parece más raro todavía.


–Salvo…–dudó Mag.


–Salvo, ¿qué?


–Salvo que se quiera ocultar alguna cosa de valor entre tanto chisme. En
las paredes de las otras habitaciones sólo quedaban las alcayatas, tal vez
hayan guardado aquí todos los cuadros y entre ellos el cuadro que hemos venido
a buscar.  Hay que registrar esto muy bien –dijo Mag.


–Hay demasiados trastos para moverlos entre tú y yo. Deberíamos llamar a
Luis y Juan Lucas para que nos ayuden.


 


 


 


 


 La puerta del sótano se resistía pero Rosendo la pudo abrir de un
empujón, alumbró con su linterna y vio la escalera que descendía al
sótano-bodega, vio el interruptor de la luz y la encendió. La luz de las prehistóricas
bombillas apenas podían atravesar las telarañas que las cubrían.


Una hilera de enormes tinajas en la que se podía leer: Cabernet Sauvignon
1976,  Merlot 1997,  Tempranillo 2012, ocupaban los laterales de la gran
bodega.


–Estas tinajas son las que fotografió Eulogio –comentó Rosendo.


–Aquí se pueden apreciar huellas de  pisadas –observó Nazario.


–Es cierto –dijo Marta –. Entre ellas todavía se pueden distinguir las de
unas zapatillas deportivas, unas zapatillas como las de mi primo. 


–Es evidente, mi hijo estuvo aquí. Sigamos esas huellas a ver hasta dónde
nos llevan –dijo el señor Eulogio.


No tardaron en llegar hasta donde Eulogio había estado escondido.


–Aquí hay una gran confusión de pisadas y entre ellas las de las zapatillas,
aquí debe de ser el lugar en donde lo apresaron esos malditos asesinos –dijo 
con rabia don Eulogio.


–Sí. Este debió de ser el sitio en el que se escondió el pobre muchacho
–comentó Rosendo.


–Sigamos, no hay tiempo que perder, hay que seguir buscando –animó
Nazario.


No tuvieron que buscar mucho más. 


–Aquí hay algo cubierto por unas sábanas muy sucias –dijo Marta.


 


 


 


 


–Vamos a ir sacando los trastos al pasillo para que esto se quede
despejado –dijo Mag a sus tres compañeros. 


–De acuerdo, pero con mucho cuidado, no sea que el cuadro esté escondido
entre tanta porquería y lo vayamos a estropear –advirtió Alberto.


Las cuatro jóvenes fueron sacando los muebles y amontonándolos en el
pasillo. No tardaron en despejar la habitación.


–Aquí no hay ningún cuadro, maldita sea, sólo trastos viejos –dijo Luis
al acabar de sacar los destartalados muebles.


–Tanto trabajo para nada –se lamentó Juan Lucas.


–Vamos, no hay tiempo para lamentaciones, salgamos de aquí y sigamos
buscando en la planta baja –dijo Mag.


–Allí ya lo hemos mirado todo, sólo nos queda por registrar una estancia
que tiene una puerta cerrada con llave; tienes que abrirla tú, nosotros lo 
hemos intentado pero no hemos podido –dijo Luis.


–Un momento. No os vayáis tan aprisa –los detuvo Alberto –no hemos mirado
el tapiz que cubre esa pared, tal vez el cuadro esté detrás. Alumbradme.


Todas las linternas se dirigieron hacia la pared que dijo Alberto.


–Que alguien me ayude a quitarlo –pidió Alberto.


Entre Juan Lucas y él descolgaron el pesado tapiz, no sin esfuerzo;
estaba fuertemente sujeto a la pared.


–No. Tampoco. Aquí tampoco está el cuadro –dijo Juan Lucas.


–Tiempo perdido –dijo Mag.


–Es extraño –dijo Alberto.


– ¿El qué? –preguntó Mag.


–Fijaos. ¿No veis algo raro en la pared en la que estaba el tapiz?
–preguntó Alberto.


–No –contestó Luis.


Los otros no contestaron; sólo se encogieron de hombros.


–Mirad, el yeso de esta pared; es mucho más reciente que el de las otras
–aclaró Alberto.


Juan Lucas golpeó con el puño la pared.


–Suena a hueco. –comentó.


– ¿Habrán escondido el cuadro tras ella? –dijo Luis.


–Sólo hay una forma de saberlo. Alberto coge el pico –dijo Mag.


 


 


 


 


Rosendo levantó las sucias sábanas dejando al descubierto los cuadros. En
total eran más de media docena de diferentes tamaños, todos ellos muy antiguos.


Rosendo los separó colocándolos unos junto a otros.


Los miraron con ansiedad. 


¿Cuál de ellos era el que buscaban?


Rosendo sacó su móvil y buscó la foto que Eulogio le había enviado. 


La comparó con uno de los cuadros.


–Este es –dijo con seguridad –mirad el recuadro.


Allí estaba:


Juana Mari Gutiérrez de Panza.
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–Es cierto, éste es. Cojámoslo y salgamos de aquí –dijo el señor Eulogio.


De pronto unos tremendos golpes resonaron en toda la casa.


– ¿Eh? ¿Qué son esos golpes? –preguntó sorprendido Nazario. 


Habían entrado a una propiedad privada con intención de llevarse un
cuadro y tanto ruido a esas horas de la madrugada amedrentaban a cualquiera. 


Nazario estaba tan asustado que le parecía que aquellos golpes, que
hacían temblar toda la casa, podrían escucharse hasta en el pueblo.


–Vienen de arriba, vamos. Salgamos de aquí –dijo Rosendo.


Abandonaron apresuradamente la bodega portando el cuadro.


Guiados por los golpes llegaron a la planta superior en el mismo momento
en que la pared caía abatida al suelo. 


Alberto dejó el pico y dirigió su linterna hacia el interior de la
oquedad que ocultaba el muro derribado.


En la pared del fondo no había colgado ningún cuadro.


Se acercó para asomarse al interior. 


– ¡Dios santo! ¿Qué es esto? Es horrible –exclamó espantado Alberto al
tiempo que se echó hacia atrás entre arcadas.


– ¿Qué pasa? –preguntó Nazario asustado.


–Mirad vosotros mismos –dijo Alberto.


Extrañados y recelosos, todos se fueron asomando al interior.


El espectáculo era horrendo.


Dos osamentas humanas yacían en el interior de la oquedad.


Varios cascotes que se habían desprendido al derribar la pared estaban
sobre ellos.


Marta, muy nerviosa, dijo:


–Hay que llamar inmediatamente a la guardia civil.


Pero de súbito unos gritos casi impidieron que Marta acabara la frase.


– ¡Alto a la guardia civil! ¡Arriba las manos! –gritó alguien.


Todos gritaron asustados y se dieron la vuelta con las manos en alto.


Una potente luz impactó sobre sus rostros deslumbrándolos.


–“Joder, qué rápido. Para que después digan que la policía siempre llega
tarde” –pensó Rosendo.


–Pero… ¿será posible? Pero si son… –dijo sorprendido el sargento Bonilla–.
¿Se puede saber que hacen ustedes aquí?


–Ya ve usted, sargento, hemos venido a buscar el cuadro –contestó el
señor Eulogio con relativa tranquilidad.


– ¿Lo han encontrado?


–Menudo cuadro es el que nos hemos encontrado –dijo sarcástico don
Eulogio –. Asómense aquí por favor.


El sargento se acercó a la pared que acababan de derribar y pudo ver los
cadáveres.


– ¡Dios! ¿Qué es esto? –dijo impresionado el guardia civil –. Ambrosio,
llama inmediatamente a la científica, al juez de guardia y a la comandancia
para que nos envíen refuerzos...Estos señores acaban de descubrir dos cadáveres.


–A sus órdenes –dijo Ambrosio.


El agente hizo las llamadas correspondientes y se acercó a los cadáveres.


–Ha debido de ser una muerte horrible; morir emparedados, enterrados en
vida –comentó el sargento.


–Parece que las víctimas ya habían fallecido antes de ser emparedadas
–dijo Ambrosio.


–Por lo menos…no sufrirían demasiado –comentó el sargento Bonilla. 


–Por la ropa que les queda, estos cadáveres corresponden a un hombre y a
una mujer. Las hendiduras en los cráneos indican que los mataron a golpes con
un objeto cortante probablemente con un hacha. No llevan anillos ni pulseras ni
colgantes ni joya alguna; parece que el móvil del asesinato fue el robo –dijo
Ambrosio.


– Entonces, ¿estamos ante un asesinato? –preguntó el sargento.


–Con toda seguridad, mi sargento. Así lo indican no sólo las fracturas
del cráneo sino la voluntad en la ocultación de los cadáveres.


–Ve al despacho de abajo y toma declaración a todos estos señores. Y en
cuanto lleguen los refuerzos hay que trasladarlos al cuartelillo –ordenó el
sargento.


–Está cerrado con llave –dijo Luis.


–Si me lo permite, ya se lo abro –dijo Mag.


– ¿Usted quién es? ¿El manitas del grupo? –dijo el sargento con poca
amabilidad.


–Yo soy cerrajero profesional, señor oficial –dijo Mag.


–Ay señor, señor, el daño que le ha hecho a la juventud el quitar la mili
–se dijo el sargento en voz alta –. Con que oficial, ¿no? ¿Y por qué no
general? Ya puestos... Sargento chaval. Yo soy sargento. Los sargentos somos
suboficiales no oficiales.


–Lo siento, señor sargento, no lo sabía – dijo Mag abochornado por su
ignorancia y algo desconcertado por la actitud del sargento.


–Por favor, sargento –dijo el señor Eulogio –si hay que detener a 
alguien deténganme a mí, los muchachos sólo han venido a ayudarme.


–Usted de momento se calla –ordenó el sargento secamente. 


Ambrosio se acercó al sargento para hablarle de manera confidencial.


–Mi sargento, ¿qué le parece si les tomo la filiación y después los
dejamos marchar?


–Sabes muy bien que eso es antirreglamentario. Tenemos que llevarlos ante
el juez y que él decida si los deja en libertad, en libertad con cargos o los
encierra. Parece mentira que tú me pidas eso.


–Tenga en cuenta que son ellos los que han descubierto este doble crimen,
que son los que pusieron la denuncia de la desaparición de Eulogio, que están
colaborando con la justicia, y que…


–Y que Anabel está muy buena, ¿no? –interrumpió el sargento.


–No –respondió Ambrosio ofendido por el poco tacto de su jefe –. No iba a
decir eso, iba a decir que son gente honrada…


–Que han venido a robar un cuadro –añadió el sargento.


–Realmente no han robado nada,  el cuadro todavía está aquí, no ha salido
de la casa, sólo querían estudiarlo durante un tiempo, comprobar si era auténtico
y devolverlo después. Además, es muy humano que este hombre quiera saber porqué
han matado a su hijo. Yo, con el debido respeto, le sugiero que les deje
marchar, que se lleven el cuadro para que lo estudien y que lo devuelvan cuando
acaben –argumentó el agente. 


–O sea, que quieres que hagamos la vista gorda, ¿no? 


–No. Bueno…sí.  Un poco –contestó Ambrosio –. Realmente lo del cuadro es
una minucia comparado con el asunto de los asesinatos y yo creo que ya tenemos
bastante lío con ellos como para preocuparnos también por una tontería como la
del cuadro.


–Todo santo tiene quien le rece. Está bien, que se lo lleven, pero
déjales claro que no se les ocurra ponerse a airear por ahí que la guardia
civil les ha dado permiso y que tengan en cuenta que sólo es un préstamo, ¿eh?


–Por supuesto, mi sargento, sólo será un préstamo.


–De todas formas, antes de que se marchen tómales la filiación, y que el lunes
a las 11 de la mañana se presenten en el cuartel sin falta.


– ¿Todos?


El sargento dudó unos momentos.


–No. Sólo los del cuadro.


–A sus  órdenes. 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO XX


 


 


Sonó el móvil.


Anabel miró la pantalla para ver quién era.


–Dime, mamá.


–Hija, ¿cómo estás?


–Estoy bien mamá.


– ¿Y tu hermano?


–Aquí, a mi lado. Estamos desayunando en el restaurante del hotel. Dentro
de un rato Rosendo y él tienen que ir al cuartelillo de la guardia civil a
declarar.


– ¿Por qué? ¿Qué han hecho ese par de inconscientes?


–No te asustes mamá. No han hecho nada malo. Es una declaración de rutina.
Ya te dije que habían descubierto un cuadro importante.


–Hija, ¿qué pasa? ¿Por qué no llamáis? ¿Ocurre algo malo?


–No ocurre nada, mamá, nosotros estamos bien y tampoco hace tanto tiempo
que no llamamos, te llamé anteayer.


–Anteayer. Dos días. A ti dos días te parece poco tiempo; a mí, dos días
sin saber nada de vosotros, me parecen una eternidad. 


–Mamá, por favor, no te preocupes, ya somos mayores.


–Algún día entenderás que, para una madre, el que sus hijos sean mayores
o menores no tiene importancia; las desvelos por ellos son para siempre; el
motivo cambia; las preocupaciones no.


–Lo siento, mamá. Perdónanos por darte tantos motivos de preocupación, pero
tienes que ser consciente de que nos hacemos mayores y que tenemos que tener
nuestra propia vida. Ya sé que te gustaría tenernos en casa, allí estaríamos
más seguros. Los  pajarillos también están más seguros en su nido, pero están
hechos para volar.


– ¿Y cómo te crees que se siente su madre cuando saltan al vacío?


Anabel no supo qué responder, sabía que su madre tenía razón, su angustia
al saber que estaban en un lugar en donde habían ocurrido tres asesinatos debía
de ser inmensa, el asesino todavía podía andar suelto, podía ser cualquiera,
podían tenerlo cerca, muy cerca y ni sospechar que estaban junto a él.


–Mamá, he conocido a alguien –dijo Anabel en un intento de apaciguar la
ansiedad de su madre–. Se llama Ambrosio y es guardia civil. ¿Qué te parece?


– ¿Qué me parece? ¿El qué?


–Ay, mamá, cuando no te quieres enterar de las cosas eres la número uno.


– ¿De qué me tengo que enterar? Has conocido a un guardia civil. ¿Y qué?


–Pues que me he enamorado de él. 


– ¿Hija mía, toda tu vida estudiando para enamorarte de un pelagatos?


–Ambrosio no es ningún pelagatos. Es un guardia civil y además se está
licenciando en criminología.


–Un pelagatos. ¿Tú sabes lo que gana un guardia civil?


–No. No se me ha ocurrido preguntárselo, ni me importa.


–Una miseria. Se juegan la vida en su trabajo para que después les paguen
una miseria. O sea que la vida que te esperaría junto a él… 


–Estoy pensando en solicitar el ingreso en el cuerpo.


– ¿Qué? ¿Te has vuelto loca? Ni se te pase por la cabeza. Tú eres abogada
y tienes que ejercer tu carrera.


–Mira, mamá, vamos a dejarlo, no quiero seguir discutiendo contigo por
teléfono.


–Tienes razón, hija mía, perdona, yo tampoco quiero discutir contigo ni
por teléfono ni en persona; yo lo único que quiero es que sepas que tu padre y
yo hemos luchado toda nuestra vida para que tu hermano y tú estudiéis una
carrera y que seáis algo más que vuestros padres. ¿Es eso malo?


–No, mamá, y no quiero que pienses de mí que soy una hija desagradecida;
claro que sé todo el sacrificio que habéis hecho papá y tú para que nosotros
podamos estudiar una carrera, pero quiero que sepas que el estatus, alto o
bajo, que yo pueda alcanzar en la sociedad, me importa poco, lo único que
quiero es ser con mi pareja tan feliz como tú lo has sido con papá y cuidar y
educar a mis hijos tan bien como tú nos has cuidado y educado a mi hermano y a
mí. Ahora, mamá, si te parece lo dejamos estar, en un par de días regresamos a
casa y allí ya hablaremos.


–Como quieras cariño y perdona que me haya alterado, pero es que estoy
tan nerviosa con todo lo que estáis pasando ahí, que me disparo por cualquier
cosa. Regresad lo antes posible. Un beso hija.


–Un beso, mamá.


–Te quiero. Te quiero mucho, hija mía, muchísimo.


–Yo también te quiero mucho, mamá. Adiós.


Anabel colgó el teléfono y cogió un pañuelo de papel. Sus ojos llorosos
mostraban el impacto de las cariñosas palabras de su madre
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO XXI


 


 


Ambrosio puso el ordenador en marcha. 


Consultó el correo. 


Por fin los resultados de los informes de criminalística que tanto
esperaban.


Lo abrió. 


Iba acompañado de dos archivos adjuntos.


En el primer archivo estaba el informe de los análisis de las muestras de
barro  del coche del administrador que había mandado a analizar.


Lo abrió, lo leyó y frunció el ceño.


El segundo informe era el resultado de la identificación de los cadáveres
hallados en la bodega.


Imprimió ambos documentos y se fue al despacho del sargento Bonilla.


– ¿Da usted su permiso, mi sargento?


El sargento estaba comiendo pipas a tal velocidad que parecía que iba a
destajo. Se las comía deprisa, con ansia, con nervio…


Tenía encima de su mesa un montón de cortezas enorme, prueba de que
aquella mañana estaba especialmente nervioso.


–No hace falta que seas tan cumplido hombre. Pasa –dijo el sargento
dejando a un lado la bolsa de pipas.


– ¿Cómo va, mi sargento?


–Ya lo ves, hijo, pasándolas canutas con el “mono”. Ahora no fumo pero me
inflo a comer pipas.


–Ánimo. Pronto se le pasará y será usted un hombre libre de adicciones
–dijo Ambrosio.


–No me gusta nada la cara que traes –dijo el sargento –. ¿Qué ocurre?


–Tengo una noticia mala y otra regular. ¿Cuál quiere que le dé primero?


–Ambrosio, por Dios, no me vengas con jueguecitos, que estoy que me subo
por las paredes –dijo el sargento.


–Está bien. Lea primero este informe –dijo mientras le alargaba el
documento.


El sargento Bonilla se colocó sus gafas de vista cansada y leyó con
detenimiento el impreso.


–Lo suponía –dijo por fin –los cadáveres encontrados emparedados en la
bodega corresponden a don Alberto Manuel Panza de Esquivias  y a su esposa, los
señores marqueses de  la Alameda. ¿Es esta la mala noticia?


–No. Ésta es la regular. La otra es peor. Bueno peor, según para quien,
naturalmente –dijo Ambrosio.


– ¿Quieres dejar de enrollarte y darme el segundo informe de una vez? Hay
que ver lo pesado que te puedes poner algunas veces.


Ambrosio entregó a su jefe el segundo documento.


– ¡Me cago en los santicos de la…! 


– ¡Mi sargento! –llamó la atención Ambrosio en tono recriminatorio
interrumpiendo el terno  que iba a proferir su superior. Sabía que su sargento,
cuando se encolerizaba por alguna razón, se cagaba en los “santicos de la
piedra”, o sea, en san Abdón y san Senén, los patronos de su pueblo.  


La interrupción de Ambrosio hizo que suavizara el juramento.


– ¡Me cago en la pena negra! – dijo por fin.


–Hay algo que no encaja –informó Ambrosio.


La frase se clavó como un puñal en el oído del sargento.


– ¡Me cago en la pena negra y en todo lo que no encaja! –gritó el
sargento dando un puñetazo en la mesa.


–Según este informe, Eulogio Ramírez nunca estuvo en el coche del
administrador, ni el coche del administrador estuvo en el lugar en donde
encontramos el cadáver. No se han encontrado restos biológicos de la víctima en
ese vehículo, ni las muestras de barro que recogí en él pertenecen al lugar en
donde encontramos a la víctima.


–Pero las huellas de los neumáticos sí coinciden con los neumáticos del
coche del administrador –observó el sargento.


–Parece ser que ese modelo de neumáticos los montan de serie varias
marcas de coche –aclaró Ambrosio.


– Entonces, ¿qué pasa con el principal sospechoso? –preguntó el sargento,
aunque sabía de antemano la respuesta que iba a recibir.


–Que si no encontramos alguna prueba que lo incrimine en el plazo legal,
la jueza dará la orden de ponerlo en libertad a él, a su chófer y posiblemente a
los otros tres –respondió Ambrosio.


El sargento se quedó en silencio, moviendo la cabeza a un lado y a otro,
preocupado, sin saber qué decir.


–Aquí hay algo muy extraño –dijo por fin.


– ¿El qué mi sargento?


–No hemos encontrado ninguna prueba determinante de que estos sujetos
hayan asesinado a Eulogio Ramírez; sin embargo, tenemos la certeza moral de que
ese crimen tiene  relación con los tipos que controlan la bodega. Sabemos que
estuvo allí, que le dieron una paliza, pero no podemos demostrar que fueron
ellos quienes lo mataron pues, según la autopsia, la causa última de su muerte 
no fue la paliza; la muerte se produjo por los traumatismos en el cráneo. 


–Lo mismo que en el asesinato de los señores marqueses. El informe del forense
también determinó que la causa de su muerte fueron los traumatismos en la
cabeza –dijo el agente Ambrosio –. Tenemos pues al menos dos coincidencias
entre el crimen de los marqueses y el de Eulogio: la bodega y el modus operandi
del asesino.


– ¿Eso significa que el asesino es el mismo en ambos crímenes? –dijo el
sargento Bonilla.


–Es más que probable, pues tanto en el asesinato del Eulogio Ramírez,
como en el de los marqueses se utilizó la misma arma: un hacha. Eso prueba que
en ambos crímenes hubo premeditación.


– ¿Por qué?


– ¿Cree usted que es una casualidad que el asesino tuviera cerca un hacha
en ambas ocasiones? Hubo premeditación. En los dos casos, el asesino tenía
preparada el arma homicida –dijo Ambrosio.


– ¿Me estás diciendo con ello que en los dos casos ha actuado el mismo
asesino? ¿Descartamos, entonces, la posibilidad de más de uno?


–Puede que sea un poco pronto para eso. No debemos descartar todavía la
posibilidad de que hayan sido dos asesinos diferentes. Puede que la
coincidencia en la causa de la muerte del chaval y de los marqueses sólo sea
eso, una mera coincidencia –contestó Ambrosio.


El sargento no hizo ningún comentario, se limitó a mover la cabeza.


– ¿No le convence la idea, mi sargento?  


–Estaba pensando en lo que has comentado hace un momento y creo que
tienes razón; se nos presenta un grave problema, no hemos podido establecer
relación entre ninguno de los detenidos y los crímenes y, como no encontremos
algo pronto, la jueza dará la orden de ponerlos en libertad y eso me repatea. Estoy
convencido que alguno de ellos ha tenido algo que ver con el asunto. 


–O no –dijo Ambrosio.


El sargento se quedó algo descolocado, esperando que Ambrosio le
explicara los motivos por los que opinaba lo contrario que él.   


–En el asesinato de los marqueses todo apunta a motivos económicos.


–Por supuesto, ese móvil está muy claro –dijo el sargento.


–El administrador, para mí, está fuera de sospecha a pesar de que es él el
encargado de manejar la pasta. Durante el registro de su domicilio no pudimos
encontrar nada que lo relacione con el asesinato de los marqueses, incluso el poder
notarial otorgado por sus jefes y que le entregó el sobrino de los marqueses, parecía
autentico –dijo Ambrosio.


– ¿A dónde nos lleva eso?


–Nos falta por llegar el informe del banco con los movimientos de la
cuenta a la que el administrador envía todo el dinero y que, según él, sólo
controla don Alfonso Gutiérrez, el sobrino de los marqueses; de ser cierta, el máximo
beneficiario de los bienes de los señores marqueses sería el sobrino y por
tanto ese individuo pasaría a ser el sospechoso número uno. 


–Es un razonamiento muy lógico, pero no tenemos pruebas de lo que dices y
ese tipo debe de ser un pez gordo. Habrá que ir con pies de plomo para no
meternos en un lío. Aunque…


Ahora lo tocó a Ambrosio esperar a que su jefe acabara el razonamiento.


–Aunque es un tipo al que sólo conocemos por las referencias que nos ha
dado el administrador, o sea, uno de los sospechosos. Como te digo, habrá que
ir con mucho cuidado por si todo es un montaje suyo, puede que todo sea un plan
de don Rodolfo Guirado para desviar nuestra atención hacia don Alfonso
Gutiérrez. Pero…


El sargento Bonilla no continuó la frase se detuvo un momento, como si se
le hubiera ocurrido una idea y quisiera madurarla antes de exponérsela a Ambrosio.


–Pero, ¿qué? – apremió con impaciencia Ambrosio


–Que hay otra posibilidad que hasta ahora no hemos tenido en cuenta ni tú
ni yo.


–Usted dirá, mi sargento.


–Es posible que todo haya sido un complot para quedarse con todas las propiedades
de los marqueses y que lo del sobrino no sea más que una invención –dijo por
fin el sargento.


– ¿Un complot? ¿De quién? –preguntó el agente.


–De un pequeño grupo de personas o, si me apura, de toda la aldea
–contestó el sargento. 


– ¿Me está diciendo que todo el pueblo de Alameda del Cuervo decidió
acabar con los marqueses? –dijo Ambrosio algo decepcionado por la respuesta de
su superior.


–Es posible.


–Como Fuenteovejuna; todos a una –dijo irónico Ambrosio –. Mi sargento
eso es una idea absurda.


–No es tan descabellada esa posibilidad; el pueblo es muy pequeño y es
muy fácil de controlar por los cabecillas. El Cipriano, el tío Chaparro y el
mismo administrador podrían haberse puesto de acuerdo para cometer los
asesinatos y repartirse el dinero; los demás vecinos no se atreverían a hablar,
o bien a cambio de dinero o bien por miedo a las represalias –argumentó el
sargento Bonilla.


–Ha pasado usted de la hipótesis de un solo asesino a la hipótesis de un
complot. Con todo respeto mi sargento, pero no lo veo claro; son dos escenarios
totalmente contradictorios. 


–No tanto;  tal vez los miembros de la trama se lo encarguen a otro, o
puede que sea uno de ellos el que mata  por encargo de los demás.


– ¿Está usted hablando de un asesino a sueldo? ¿De un sicario?


– ¿Da usted su permiso, mi sargento? –dijo el agente Ginés el Murciano desde
la puerta el despacho, interrumpiendo la conversación. 


– ¿Otro con el permiso? ¿Queréis dejar de ser tan formales? –protestó el
sargento –. Aquí somos cuatro gatos, no hace falta llevar el reglamento tan a
rajatabla. 


–Sí, mi sargento. Lo que usted diga. ¿Puedo pasar?


–Pasa, Ginés ¿Qué ocurre?


–Acaban de llegar las personas que usted había citado para hoy. 


El sargento miró el reloj y comprobó la hora.


–Las once en punto. Puntualidad británica, vive Dios, y después dicen que
los españoles no somos puntuales –comentó el sargento –. Hazles pasar, por
favor, y trae alguna silla más para que se puedan sentar. Ambrosio, por favor,
ayuda a Ginés a traer las sillas.


 


 


 


 


A las once de la mañana, tal como les había ordenado el sargento, don Eulogio,
Rosendo, Nazario y Marta se presentaron en el cuartelillo de Puerto Lápice.


Todos los citados tomaron asiento alrededor de la mesa de despacho del
sargento Bonilla. 


–Ambrosio, tú quédate para tomar nota de las declaraciones.


Sentado frente a la antigua Olivetti, Ambrosio se preparó para cumplir la
orden del sargento y mecanografiar las declaraciones de los citados.


Colocó en el carro de la máquina dos folios separados por un papel de
calco.


Cada vez que Ambrosio hacia esta operación echaba en falta el ordenador y
la impresora que hacía tiempo estaban esperando.


Antes de que el sargento pudiera hacer ninguna pregunta, el señor Eulogio
tomó la palabra.


–Sargento, hay algo que me ronda por la cabeza desde el momento en que
ustedes se presentaron en la bodega.


–Usted dirá –dijo el sargento.


–Verá, es que todavía no me explico cómo pudieron sorprendernos ustedes
en la bodega –dijo el señor Eulogio.


–Recibimos una llamada anónima desde Alameda del Cuervo. Allí parece que
están de vigilancia las 24 horas –aclaró el sargento –. Dicen ellos que para
impedir robos en la bodega, pero, visto lo visto, pienso que es para impedir
que alguien descubra lo que ustedes descubrieron. 


– ¿Quieren encubrir un crimen llamando a la guardia civil? –dudó Eulogio.


–No lo sé, es posible, allí hay algo que no acaba de gustarme; es posible
que a quien debieran avisar fuese al  encargado, o al administrador, pero como
están encarcelados, tal vez nuestro comunicante debió pensar que lo mejor era
avisar a la guardia civil. Si hubiéramos llegado antes posiblemente no les
habría dado tiempo a descubrir los cadáveres. Ya les digo que allí ocurre algo
extraño, es posible que haya una especie de conspiración en la que esté
implicado todo el pueblo.


–Con su permiso, mi sargento –intervino Ambrosio –, eso no es más que una
especulación y no conviene airearla y menos desde el cuartel.


–Tienes razón, Ambrosio, como siempre. Por favor, no hagan caso de mis
palabras; tal como ha dicho el agente, eso no es más que una especulación mía
carente de pruebas –se disculpó el sargento.


–No se preocupe, sargento, sabemos que lo único que quieren ustedes es
detener al culpable –dijo don Eulogio.


El sargento Bonilla se percató del objeto, que perfectamente embalado,
custodiaba Nazario. 


–Ese debe de ser el cuadro que se llevaron de la bodega ¿verdad? 


–Sí, señor –contestó Nazario –. Aquí está, perfectamente embalado para
que no sufra ningún daño.


– ¿Es auténtico? –preguntó el sargento.


Nazario no contestó, comenzó a desembalar el cuadro con mucho cuidado,
despacio, con meticulosidad.


– ¿Es autentico? –insistió el sargento pensando que, tal vez, el chico no
lo había oído la primera vez.


Nazario siguió sin contestar. Continuó desenvolviendo el cuadro con sumo
cuidado y mucha parsimonia. 


–Teniendo en cuenta el tipo de pigmento utilizado en los colores, –comenzó
a explicar cuando acabó de desenvolver el cuadro –observada la trama de la
tela, considerando el tipo de pincelada…


–Oiga usted, señor Nazario, déjese de cuestiones técnicas. ¿Es auténtico
o no? –intentó aligerar el sargento.


–Aunque todavía faltan los resultados de los rayos X, se puede concluir,
sin reservas, que este cuadro pertenece a la escuela de Juan Sánchez Cotán de
la escuela pictórica de Toledo por su luz tenebrista, aunque es poco probable
que lo pintara el mismo Juan Sánchez. Su autor debió de ser uno de sus
discípulos, pues él se dedicó especialmente al bodegón –dijo  Nazario dando una
pequeña muestra de sus conocimientos de arte e ignorando los intentos del
sargento Bonilla para que se apresurara en la respuesta.


–Pero, ¿es auténtico o no? –comenzaba a enfadarse el sargento Bonilla.


–Después de los estudios realizados… –quiso seguir Nazario con sus
argumentos técnicos, pero al sargento se le acabó la paciencia.


– ¡Basta! ¿Sí o no? –gritó.


–Sí, señor. El cuadro es auténtico –confirmó Nazario.


– ¡Por fin! –exclamó el sargento.


El señor Eulogio intervino un poco harto de tanta palabrería, quería
acabar cuanto antes y marcharse de allí.


– ¿Qué hacemos con el cuadro? –preguntó.


–De momento dejarlo aquí; en el momento oportuno lo devolveremos a su
dueño y mientras tanto lo tendremos custodiado nosotros –contestó el sargento.


–Ahí está, se lo devolvemos y, ya lo ve, en perfectas condiciones, el cuadro
está intacto –dijo el señor Eulogio –. Ahora, si es posible, me gustaría que
nos dijera lo que va a pasarnos a nosotros por lo del robo del  cuadro. 


–Nada. No se preocupen. Ambrosio tiene razón: realmente no hubo robo y el
cuadro se lo cedió a ustedes la guardia civil para su estudio. No ha habido
daño a propiedad ajena; además, nosotros tenemos cosas más urgentes a las que
dedicarnos como, por ejemplo, descubrir a los autores de los crímenes.


– ¿Entonces no tomo nota de las declaraciones? –preguntó Ambrosio.


 –No. Déjalo estar. Nos olvidaremos del asunto y ya está –respondió el
sargento.


–De olvidarnos del asunto nada –dijo con firmeza el señor Eulogio –. Si
ese cuadro ha tenido algo que ver con la muerte de mi hijo quiero saberlo.


La airada reacción de don Eulogio a las palabras del sargento sorprendió
a todos por lo inesperada. 


–Mucho me temo que la muerte de su hijo sólo haya sido un crimen para
ocultar otro crimen –dijo Ambrosio.


–Mi hijo sólo descubrió el cuadro de la esposa de Sancho Panza; ese no es
un motivo para matarlo –dijo don Eulogio. 


–Se equivoca, es muy posible que, precisamente ese fuese el motivo por el
que lo mataran. Piense en el alboroto informativo que se habría producido si hubiera
llegado a la prensa que se había descubierto el auténtico retrato de la mujer
de Sancho Panza y, que por tanto, esa señora había existido realmente. El
asesino o asesinos de las otras víctimas debieron temer que, con tanto curioso
rondando por allí, se descubriera el doble asesinato y por esa razón lo mataron
–dijo Ambrosio.


–No lo entiendo, maldita sea. No lo entiendo. Mi hijo sólo quería
escribir un libro –dijo el señor Eulogio cerrando los puños con rabia e impotencia.


–Vamos, don Eulogio, tranquilícese usted –trató Ambrosio de serenar al
desdichado padre.


Marta abrazó cariñosamente a su tío.


–No te preocupes, Marta, no voy a llorar. No quiero que nadie me vea
llorando –dijo rehaciéndose.


Sacó un pañuelo de su bolsillo, se sonó la nariz y preguntó si se sabía
algo de los asesinos.


–De momento hemos podido identificar los cadáveres que ustedes
descubrieron emparedados y hay varias personas detenidas: el administrador, su
chófer, el capataz, su ayudante y Pepón, el sobrino de éste, pero… –se detuvo
el sargento un momento– seguramente la jueza los dejará en libertad. 


– ¿Por qué? –preguntó don Eulogio alarmado por la posibilidad de que
soltaran a los asesinos de su hijo.


–No hemos encontrado pruebas de su implicación en el asesinato de los
emparedados –dijo el sargento.


– ¿Y en el asesinato de mi hijo?


–La intervención del capataz y sus ayudantes en la muerte de su hijo tampoco
se ha podido demostrar. Hemos logrado descubrir que fueron ellos los que lo
apalearon y lo dejaron abandonado en el  barranco del Lobo, pero no los hemos
podido situar en el lugar en donde lo mataron –dijo Ambrosio.


–También detuvieron al administrador. ¿No es cierto? –dijo don Eulogio.


–En efecto, también lo detuvimos a él y a su chófer. Pensábamos que estaban
implicados en el asesinato de su hijo, porque los neumáticos de las ruedas de
su coche coincidían con las huellas encontradas en el olivar del Tuerto –dijo
Ambrosio.


–Entonces, ¿por qué los van a soltar? –dijo el señor Eulogio.


–Porque esta mañana hemos recibido lo resultados de los  análisis de las
muestras de barro tomadas de los bajos de su coche y no coinciden con las
muestras tomadas en el lugar del crimen –informó el agente Ambrosio.


–Entonces, ¿están sin sospechosos? –dijo don Eulogio.


–Sospechosos de los asesinatos sí tenemos, lo que no tenemos son las
pruebas de que sean culpables. De momento seguimos investigando. Creemos que
estos elementos tienen algo que ver con el asunto, el problema es que no podemos
demostrarlo todavía –dijo el sargento.


–Estamos siguiendo la pista de  los otros dos asesinatos. Estamos
convencidos de que el criminal que mató a las personas que ustedes encontraron
emparedadas, es el mismo que mató a su hijo –dijo el agente Ambrosio.


– ¿Eso es una idea sólida? ¿O sólo una mentira piadosa para contentarme y
que me calle? –dudó don Eulogio.


–Eso que acaba de decir es un insulto. Aquí no se miente caballero –dijo
el sargento con enfado.


–Será el único sitio –dijo don Eulogio.


–Tenemos muy buenas razones para pensar que lo que le he dicho es un
supuesto muy firme y puede estar usted seguro de que en ningún momento se nos
ocurriría mentirle –dijo Ambrosio sin acritud.


– Ustedes disculpen. No he querido ofenderles –dijo el señor Eulogio.


– ¿Ya saben quiénes eran las otras víctimas? –preguntó Marta.


–Don Alberto Manuel Panza de Esquivias, marqués de  la Alameda y su
esposa doña María de los Dolores –contestó Ambrosio.


– ¿Los señores marqueses? –preguntó sorprendido don Eulogio.


–Sí –confirmó el agente.


–Pero si su mayordomo nos dijo que estaban de viaje –dijo Eulogio.


– ¿El mayordomo les dijo que los señores marqueses estaban de viaje? –se
extrañó el sargento –. Aclárenos eso don Eulogio por favor.


–Verá usted, hace unos días fuimos a Toledo para hablar con ellos, ya que
quería pedirles permiso para ver el cuadro que descubrió mi hijo, a fin de
comprobar si era autentico, pues como sabe, mi hijo quería escribir un libro
que…


–Por favor, don Eulogio, vaya al grano –pidió el sargento.


–Perdón, digo que fuimos a Toledo para hablar con los señores marqueses y
el mayordomo nos dijo que no estaban, que se habían marchado de viaje hacía
tiempo…


–Y tanto, más de dos años –intervino el sargento.


–Sí, eso es, más de dos años, y que no sabían cuándo volverían.


–Naturalmente –dijo el sargento irónico –como que estaban fiambres.


–Nos dijo que el mismísimo don Alfonso Gutiérrez, el sobrino de los
señores, le había comunicado que se habían marchado a dar la vuelta al mundo.


–La vuelta al mundo con billete sólo de ida –agregó sarcástico el
sargento.


– ¿Y dice usted que el mayordomo había sido informado por el sobrino?
–preguntó el agente Ambrosio.


–Sí, señor, eso me dijo.


–Eso viene a confirmar lo que ya sospechábamos; parece que ese tal don
Alfonso Gutiérrez tenía un plan muy bien estudiado: cargarse a sus tíos, mantener
sus negocios desde la sombra y manejar todo el patrimonio de los marqueses como
si él fuese el propietario –apuntó Ambrosio. 


–Para ello necesitaría la colaboración de más gente: el administrador, el
encargado, sus ayudantes…La teoría de la conspiración va tomando cuerpo –dijo
el sargento.


–Dicen ustedes que don Alfonso informó personalmente al mayordomo –quiso
confirmar Ambrosio.


–Sí. Nos dijo que el sobrino de los marqueses iba por allí de vez en
cuando. Le paga la mensualidad y le entrega dinero para el mantenimiento de la
casa –dijo don Eulogio.


–Creo que el hilo que descubrirá el ovillo es ese tipo, don Alfonso, el
sobrino de los señores marqueses –dijo Ambrosio.


–Necesitamos una orden de detención contra él y una orden de registro de
su domicilio y el de los marqueses –dijo el sargento.


–También hay que ir a hablar con el mayordomo. Tiene que explicarnos
algunas cosas. ¿Cómo es posible que se creyera que estaban de viaje? Los
marqueses no pudieron marcharse sin equipaje o sin avisarle. Él  es el primero
que tenía que haber sospechado que lo del viaje era demasiado extraño para ser
verdad –dijo Ambrosio.


–Les advierto que es un hombre muy mayor –quiso el señor Eulogio
justificar al mayordomo.


–Puede. En cualquier caso, al menos nos tendrá que decir el paradero de
ese misterioso sobrino –dijo Ambrosio.


– ¿Desean ustedes algo más de nosotros? –dijo don Eulogio.


–No. Ya hemos terminado –contestó el sargento.


–En ese caso, si ustedes no mandan nada más, nosotros nos marchamos ya
–dijo Rosendo que durante todo el tiempo había estado en silencio.


– ¿Al hotel? –preguntó Marta.


–Al hotel para recoger nuestras cosas y regresar a casa –dijo Rosendo.


– ¿Ya? –dijo Marta.


–Sí. Marta, cariño. Tenemos que marcharnos ya. Aquí ya no tenemos nada que
hacer. Luego hablamos tú y yo –dijo Rosendo al observar la angustia que
reflejaban las palabras y el rostro de Marta.


–Por favor, sargento, manténgame informado de cómo van las pesquisas para
encontrar al asesino de mi hijo.


–No tenga la menor duda; en cuanto tengamos algo relevante, será usted
informado puntualmente –aseguró el sargento Bonilla.
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO XXII


 


 


El amplísimo dormitorio estaba amueblado con mucho gusto, pero el
desorden era total; la cama completamente removida, las sábanas de seda casi en
el suelo, la colcha colgando a punto de caer.


Alguien dormía profundamente. 


Las persianas estaban bajadas y las cortinas echadas. No entraba ni el
más mínimo rayo de luz. 


Sobre la cómoda y en el suelo, varias prendas de vestir: zapatos,
calcetines, pantalones…


Junto al gran ventanal un tresillo y una mesita con un centro de flores;
sobre ella, varias botellas vacías, dos copas y varios vasos; sobre uno de los
sillones, un sujetador y unas bragas a juego.


La cama estaba flanqueada por dos mesitas de noche, sobre cada una de
ellas, un candelabro de plata muy antiguo. Sobre la mesita de la izquierda, un
cenicero con multitud de colillas y una bandejita de plata con abundantes
restos de un polvo blanco. 


El mayordomo entró en la habitación, fue directamente al ventanal,
levantó ligeramente la persiana y corrió las cortinas para que entrara la luz.


–Despierta hijo, ya es media mañana, levanta y ven a desayunar. 


–Baja esa persiana. Maldita sea –protestó con disgusto el aludido.


–Vamos, tienes que marcharte ya –insistió don Cristóbal, el mayordomo.


–Me iré cuando me dé la real gana. Déjame en paz y sal de aquí.


–He dicho que te levantes, que esto se acabó, aquí no volverás a recibir
ninguna prostituta más y menos en la habitación de los señores marqueses. ¿Te
has creído que esto es un lupanar? Al menos respeta su memoria.


–Mira papá, a los señores marqueses ya les da lo mismo que esto sea un
lupanar que un convento, o crees que van a venir a protestarte.


–He dicho que se acabó, no debes venir más por aquí –dijo con firmeza Cristóbal
el mayordomo.


– ¿Por qué? Si se puede saber.


–Ya ha habido tres asesinatos y no tardarán en venir a interrogarme.


– ¿A ti? ¿Por qué?


–No pude impedir tu plan de matar a los marqueses, pero a ese pobre chaval
no debiste matarlo jamás. Su padre estuvo hablando conmigo, estaba roto de
dolor y lo entiendo; ningún padre debería pasar por la experiencia de ver
enterrar a su hijo. Nunca, jamás. Es muy doloroso y yo no quiero ir a tu
entierro o ver cómo te pudres en la cárcel –dijo el viejo mayordomo.


– ¿Se puede saber qué le dijiste a ese hombre para que pienses que van a
venir a interrogarte a ti? Tú no eres nadie. Tú no eres más que el mayordomo.


–Te dije que lo llamaras y le dieras permiso para que se llevaran el
cuadro durante unos días.


– ¿Te has vuelto loco? ¿Te imaginas el revuelo mediá- tico que se organizaría
si esa gente comunica a la prensa que el retrato de la mujer de Sancho Panza es
auténtico? ¿Te imaginas el alboroto que se organizaría en Alameda del Cuervo? ¿Permiso
para que se lleve el cuadro? Lo que tengo que hacer es callarle la boca.


– ¿También quieres matar al padre de Eulogio Ramírez? Te has convertido
en un asesino sin escrúpulos. Mataste a los marqueses, has matado a un chaval y
ahora quieres matar  a su padre. ¿Hasta cuando piensas seguir matando? Eres
despreciable y esto tiene que acabarse y tiene que acabarse ya, no estoy
dispuesto a consentir que sigas asesinando a inocentes y va a acabarse ahora
mismo.


Don Cristóbal se dirigió con decisión a coger el teléfono, su hijo echó
con violencia las sábanas hacia atrás y se levantó de la cama.


– ¿Qué vas a hacer? –le gritó a su padre.


–Llamar a la policía.


El mayordomo levantó el teléfono y comenzó a marcar los números.


– ¡Deja el teléfono! –le gritó.


Don Cristóbal hizo caso omiso a los gritos de su hijo y siguió marcando.


– ¡Dame eso de una puñetera vez! –gritó el hijo, al tiempo que le
arrebataba el teléfono violentamente y de un empujón lo derribaba al suelo.


De pronto alguien gritó desde la puerta:


– ¡Guardia civil! ¿Hay alguien aquí?


El mayordomo, a pesar de su edad, se levantó e intentó salir de la
habitación. 


– ¿Qué vas a hacer?  Maldita sea –le gritó su hijo agarrándole con fuerza
pera impedírselo.


–Pedir auxilio a la guardia civil. ¡Suéltame malnacido! –gritó don
Cristóbal.


Pero lejos de obedecer, su hijo lo volvió a derribar de un fuerte empujón;
después, con un rápido movimiento, agarró el candelabro que había sobre una de las
mesita de noche y le golpeó repetidamente en la cabeza hasta que lo mató, tiró
el candelabro en medio de la habitación y quiso salir corriendo. 


De pronto se detuvo. 


Había que esconder el cadáver. 


Con apresuramiento, pues cada vez escuchaba más cerca a la guardia civil,
cogió a su padre por los brazos, lo arrastró hasta el interior del vestidor
contiguo a la alcoba y lo apoyó contra la puerta de entrada.
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO XXIII


 


 


La jueza reclamó el testamento de los marqueses en donde pudo comprobar
que sus últimas voluntades eran ceder sus propiedades a una fundación benéfica cuyos
objetivos serían mantener en funcionamiento la bodega y el resto de
explotaciones y de esa manera seguir dando trabajo a toda la gente de Alameda
del Cuervo.


Don Alberto Manuel Panza de Esquivias y su esposa habían dejado fuera de sus
últimas voluntades a su sobrino don Alfonso Gutiérrez.


Ni siquiera se le nombraba en el testamento.


El círculo sobre el sobrino cada vez se iba cerrando más y más a su
alrededor. Todo apuntaba a él como máximo sospechoso.


La juez extendió la orden de detención contra él y  de registro de su
domicilio de forma inmediata.


La guardia civil se encontró con un problema absolutamente inesperado.


Cuando quiso comprobar el domicilio del sospechoso para ir a detenerle y
registrar su casa, en la base de datos aparecían miles de individuos con ese
nombre.


–Esto va a ser como buscar una aguja en un pajar. Habrá que reducir la
búsqueda sólo a Toledo y si acaso a Ciudad Real y a hombres entre 25 y 45 años –dijo
el sargento.


–Aun así saldrán demasiados, es un nombre muy común; si es un sobrino de
los marqueses, habrá que buscar a ese Alfonso Gutiérrez entre los descendientes
de los hermanos de don Alberto Manuel y de doña María Dolores.


Fue lo más acertado.


Pronto pudieron comprobar que no existía tal sobrino de los marqueses. Tras
las pertinentes averiguaciones pudieron comprobar que no era más que pura
invención.


–Estoy de este caso hasta las mismísimas. ¿Es que no hay manera de
concretar nada? Ahora resulta que el principal sospechoso no existe –según iba
avanzando el sargento en su alocución su estado de irritación iba en aumento
hasta enfurecerse –. Si vamos al mar se seca. Me cago en los santicos de la… Me
cago en la pena negra –rectificó –. Esto cada vez se enreda más y yo ya estoy más
que harto de todo esto. 


–Saque la bolsa de pipas, mi sargento, a ver si se tranquiliza, que desde
que dejó usted el tabaco está que no hay quien le aguante –dijo Ambrosio en un
intento por calmarlo.


Sabía que su estado de ansiedad se debía a la falta de nicotina en su
sangre. Hacía muy poco tiempo que había dejado de fumar. 


–Ni pipas, ni historias, me cago en…


–Mi sargento, por favor…–recriminó Ambrosio.


–Es que estoy hasta…


–Mi sargento, cálmese de una vez, por favor –dijo enérgico Ambrosio.


–Está bien. Déjame en paz. Ya me callo.


Con gesto violento metió su mano en el bolsillo y sacó una bolsa de pipas,
la abrió y comenzó a comérselas con ansia. 


Ambrosio le dio unos momentos de respiro para que se pudiera serenar.


–Gracias, Ambrosio. Te ruego que me perdones –dijo el sargento al cabo de
unos minutos, algo más sosegado. 


–No se preocupe, mi sargento, no hay nada que disculpar. 


De nuevo se hizo un silencio.


Sólo se oía el cris-cris de las cortezas de las pipas en la boca del
sargento.


–Sólo hay una persona que conoce a este individuo personalmente, mi
sargento –dijo Ambrosio cuando observó que su superior estaba más relajado.


– ¿Qué individuo?


–El sobrino.


–Ah. Sí. Perdona. ¿Quién?


–El mayordomo –contestó Ambrosio –. Piense por un momento: ese señor dice
haber visto al tal don Alfonso en varias ocasiones y sin embargo nuestros
informes nos dicen que no existe.


–Está claro que el mayordomo ha mentido –dijo el sargento. 


–Nos hemos centrado demasiado en el sobrino de los marqueses y hemos
dejado de lado a este hombre. Está claro que sabe algo y no poco.


– ¿Y si es él el que se está haciendo pasar por el sobrino? –apuntó el
sargento.


–Es una posibilidad, pero creo que es demasiado mayor para meterse en ese
berenjenal. Aunque como cómplice es perfecto –dijo Ambrosio –. Aquí tengo la
dirección. En cuanto usted lo ordene vamos a por él. 


–Llamo a la comandancia para avisar de que vamos a actuar fuera de
nuestra jurisdicción y no vamos ya –dijo el sargento.


El NISSAN Patrol enfiló la autopista CM 42. En algo más de 50 minutos
devoró los escasos noventa kilómetros que separan Puerto Lápice de Toledo.


Para localizar el domicilio de los señores marqueses tardaron algo más.


Ambos agentes descendieron del vehículo oficial y se acercaron a la
puerta de la residencia.


Tanto la reja de hierro forjado como la puerta de madera de olivo del
zaguán estaban abiertas. 


–Qué extraño – comentó el sargento.


Abrieron la puerta que estaba entornada y entraron con cierta precaución.


– ¡Guardia civil! ¿Hay alguien aquí? –gritó el sargento.


Un ligero rumor de voces confusas llegó hasta ellos.


El sargento volvió a dar el aviso.


– ¡Guardia civil! ¿Hay alguien? –volvió a gritar el sargento.


Nadie contestó. Nuevamente se pudo escuchar claramente un rumor sordo,
lejano, imposible de discernir de donde procedía.


– ¿Ha escuchado eso mi sargento?


–Algo he oído, está claro que alguien hay en la casa.


Ambos hombres echaron mano a sus armas reglamentarias y entraron en la
casa. Apenas podían ver nada. La luz en el interior era escasa a pesar de ser
media mañana.  Encendieron las luces, una lujosa araña de cristal iluminó el
gran salón. Echaron un superficial vistazo y no advirtieron nada sospechoso.


No se fiaban, había que ir con mucho cuidado. 


La casa no estaba vacía, habían oído ruidos en su interior. 


Allí había alguien y podía ser el autor de tres crímenes.


Pistola en mano, se dispusieron a revisar las diferentes dependencias del
palacio de los marqueses. 


Con rapidez, en escasos minutos inspeccionaron toda la planta inferior
del antiguo caserón sin encontrar nada de relevancia.


–Vamos a la planta superior –ordenó el sargento.


Ambos hombres subieron las amplias escalinatas que daban a la planta  de
arriba.


Cubriéndose el uno al otro iban entrando, con la máxima cautela, en cada
una de las habitaciones.


La tensión aumentaba, cada dependencia que revisaban era un paso más
hacia un encuentro con lo desconocido


No podían bajar la guardia.


Entraron en una habitación amplia; con seguridad debía de ser la alcoba
de los señores marqueses, dado el lujo de su mobiliario y su cuidada decoración.
Estaba revuelta, con señales evidentes de lucha. 


La cama estaba deshecha; las sábanas, tiradas por el suelo; una de las
mesitas de noche, volteada.  


En medio de la habitación, un candelabro de plata. 


– ¡Mi sargento! –llamó Ambrosio discretamente.


– ¿Qué? –contestó el sargento.


–Venga aquí, por favor.


El sargento se acercó con rapidez al lugar que le indicaba el agente.


–Mire este rastro de sangre, es reciente, todavía no está seca –dijo
Ambrosio tocando la mancha con el índice de su mano izquierda, en la derecha todavía
empuñaba su arma –va hacía allí y se pierde tras la puerta. 


En efecto, el rastro de abundante sangre se dirigía a una de las
dependencias de la habitación.


La puerta estaba cerrada. El sargento se dispuso a abrirla. 


–Con cuidado, mi sargento, el asesino puede estar todavía aquí. 


Ambrosio, en guardia, pistola en mano, apuntaba a la puerta, no estaba
dispuesto a dejarse sorprender; en ese momento la seguridad del sargento y la
suya misma dependían de él.


El sargento accionó lentamente el picaporte de la puerta y la empujó para
tratar de abrirla, pero había algo tras ella que se lo impedía.


La  tensión era máxima.


–Es imposible. No puedo abrirla.


–Deje que lo intente yo –pidió Ambrosio.


Apoyándose con firmeza, Ambrosio hizo un nuevo intento, empujó la puerta con
fuerza y poco a poco pudo desplazarla hasta que abrió un hueco lo
suficientemente grande como para poder entrar.


El habitáculo estaba completamente a oscuras sólo se podía ver lo que
quedaba iluminado por la luz de la alcoba.


Ambrosio  penetró  en el vestidor y pulsó el interruptor de la luz; pudo
ver a sus pies que el rastro de sangre se convertía en un charco y sobre él yacía
el cuerpo de un hombre.


El cadáver estaba apoyado a la puerta, había tenido que arrastrarlo para
poder abrir.


–No entre usted aquí, mi sargento, no es conveniente que el escenario del
crimen se contamine con más pisadas. 


– ¿Se puede saber qué ocurre? –preguntó el sargento con impaciencia.


–Que tenemos que llamar al juez, a la científica y a la funeraria; aquí,
tras la puerta, está el cadáver de un hombre, por esa razón ha costado tanto
trabajo abrir.


–Maldita sea. ¿Otro cadáver?


–Tiene la cabeza destrozada, alguien lo ha golpeado con algún objeto
contundente –añadió Ambrosio.


–Lo mismo que las otras tres víctimas. Esto comienza a ser algo más que
una simple casualidad –comentó el sargento.


–Por  la edad, debe de tratarse del cadáver del mayordomo. 


La noticia le cayó al sargento como un jarro de agua fría.


– ¡Me cago mil veces en la pena negra! –gritó. 


El exabrupto del sargento estaba más que justificado. El mayordomo era la
única posibilidad que tenían para poder contactar con el falso sobrino de los
marqueses.


El problema se complicaba por momentos. Un muerto más y una pista menos. 


El asunto cada vez era más difícil de solucionar: su única pista acababan
de encontrársela tendida sobre un charco de sangre.  El asesino iba varios
pasos por delante de ellos.


De pronto, un violento portazo alarmó a los dos hombres.


– ¿Qué ha sido eso? –preguntó Ambrosio.


–Alguien debe de haber salido de la casa, y con mucha prisa al parecer.
No te muevas de aquí. Voy a ver si lo alcanzo –dijo el sargento.


–Vayamos los dos; este pobre hombre no se moverá de aquí –dijo Ambrosio
al tiempo que salía corriendo seguido del sargento.


 La juventud del agente hizo que en dos zancadas se plantara en la calle.
Miró a ambos lados.


El pájaro ya había volado.


Pocos segundos después llegó el sargento e inmediatamente, se dirigió a
una señora que tenía esparcida en el suelo toda su compra. La buena mujer la
estaba recogiendo entre maldiciones y la devolvía al interior de su carrito. 


Cuando la pobre mujer vio al sargento correr hacia ella con la pistola en
la mano se llevó un susto de muerte, se le fue un grito de pánico y levantó las
manos.


–Cálmese, señora, somos la guardia civil, dígame si ha visto a alguien
salir corriendo de la casa por favor.


–Un loco que me ha dado un empujón y me ha tirado al suelo esparciendo
toda la compra, el muy desgraciado. Si lo llego a coger es que le saco los ojos
–contestó con voz temblorosa. Todavía estaba muy nerviosa y asustada.


– ¿Ha podido verle la cara? –preguntó Ambrosio.


–No, señor, sólo he visto que llevaba una camisa blanca manchada con lo
que parecía sangre –contestó la buena señora.


– ¿Algún detalle más? –preguntó el sargento


–No, señor, ha salido corriendo como una exhalación, me ha parecido joven,
de entre treinta o cuarenta años –respondió la señora.


– ¿Algún detalle más?


–No. Lo siento. No me he podido fijar en más detalles. 


–No se preocupe, señora, nos ha ayudado mucho más de lo que cree, muchas
gracias por su ayuda –agradeció el sargento.


Ambrosio retiró del NISSAN el maletín con su equipo de recogida de
pruebas y ambos hombres regresaron al lugar del crimen. 


El sargento se dirigió hacia el teléfono de la habitación dispuesto a
hacer las llamadas que marca el protocolo: al juzgado  y a la policía científica.


–Mi sargento, no llame con ese teléfono. Hasta que no sea procesada toda
la habitación por los compañeros de la científica no debemos tocar nada. Llame
con su móvil, por favor  –dijo Ambrosio.


–Ni que entre en la habitación, ni que toque el teléfono. Joder con el
criminólogo, no te deja ni respirar –protestó el sargento.


–Es que… –trató de justificarse Ambrosio.


–No te preocupes, Ambrosio, sé que tienes razón. Llamaré desde mi móvil.


El sargento Bonilla sacó de su bolsillo su móvil. Un Alcatel amarillo de
los años noventa. 


–A ver cuando cambiamos de móvil, mi sargento. Con lo que pesa ese, por
mucho aire que haga, a usted no se lo lleva – dijo Ambrosio con una socarrona
sonrisa dibujada en su rostro.


– ¿Qué pasa? Éste lo heredé de mi hija y todavía funciona muy bien, así
que menos “cachondeíto”, ¿eh? Además, ya sabes que soy enemigo de los móviles,
si por mí fuera no llevaría ninguno.


–No me extraña, debe acabar reventado llevando todo el día en el bolsillo
un tocho como ese…–dijo Ambrosio siguiendo con su chanza.


–Bueno, se acabó. Tú a lo tuyo, que demasiado móvil llevo para lo que me
pagan –cortó el sargento.


Mientras el sargento Bonilla hacía las llamadas que indica el protocolo
en estos casos, Ambrosio comenzó la inspección ocular del escenario del crimen.


El agente entró en el vestidor; unas huellas de zapatos eran
perfectamente visibles en el suelo, el asesino en su precipitada huida había
pisado la sangre dejando varias marcas en el piso.


Un fallo del asesino que sólo se podía explicar por una precipitada huida
ante la inesperada llegada de la guardia civil.


– ¿Cómo va eso, Ambrosio? –preguntó el sargento en cuanto acabó de hacer
sus llamadas. 


–Aquí hay restos y marcas por todas partes –dijo Ambrosio.


–Alguien se ha marchado sin el “traje” –dijo el sargento mostrando a
Ambrosio la ropa interior de mujer.


–Debía de llevar una buena “toña” –comentó Ambrosio


–Seguro. Deben de haberse puesto hasta las cejas  de alcohol y drogas. Aquí
hay varias botellas vacías y restos de cocaína –confirmó el sargento.


–Pero la cosa ha terminado mal.


–De la peor manera posible y con el criminal huido.


–De poco le va a servir. Creo que lo tenemos pillado, mi sargento. Esas
huellas en la sangre deben de ser de él, y en ese candelabro que hay en el
suelo, he podido observar restos de sangre y cabellos que deben de ser de la
víctima; si lográramos obtener alguna huella, el asesino no tendrá escapatoria –dijo
Ambrosio. 


– ¡Ojalá! Dios te oiga y que así se acaben los crímenes de una vez –exclamó
el sargento expresando un deseo que le salió del alma.


–Parece que la víctima y su agresor han tenido una violenta discusión. En
un momento de la misma, el asesino ha cogido ese candelabro que está en suelo y
que debía de estar sobre aquella mesita de noche y la ha golpeado hasta producirle
la muerte –dijo Ambrosio señalando la mesita que había volcada a la izquierda
de la cama.


–En efecto, a la derecha hay otra mesita idéntica, con un candelabro
gemelo –dijo el sargento.


–Con él ha debido de golpear violentamente a la víctima varias veces, el
crimen no ha sido fruto de un golpe asestado en un arrebato momentáneo; el
asesino se ha ensañado con él, quería matar y lo ha hecho, después ha cogido a
su víctima y la ha arrastrado hasta el interior del vestidor.


–Y  ha dejado el cuerpo apoyado sobre la puerta de entrada, razón por la
cual el asesino no ha podido salir por ella.


–Buena observación, mi sargento, no ha perdido usted su buen olfato
investigador.


–Muchas gracias, Ambrosio, pero no hace falta que me hagas la pelota.


–Mi sargento, yo no le hago la…


–Ya lo sé hombre, ya lo sé. Es una broma. Donde las dan las toman, amigo
Ambrosio –dijo el sargento que todavía andaba picado con Ambrosio por su
bromita del teléfono. 


El agente Ambrosio no dijo nada; entró de nuevo en el interior del
vestidor siguiendo el rastro de las marcas que habían dejado los zapatos que
habían pisado la sangre. Se perdían en el interior de uno de los armarios. Lo
abrió, observó que el panel del fondo era diferente, que tenía un asidero, tiró
de él y se abrió, miró con precaución al otro lado y pudo comprobar que era el
acceso a la habitación contigua. En tiempos no muy lejanos, esa puerta pudo haberse
utilizado para la entrada y la salida de las concubinas del marqués o de sus
antepasados.


– ¡Mi sargento! –llamó Ambrosio –. Aquí está la puerta por la que ha
debido de salir el asesino.


–Sólo una persona que la conociera bien la utilizaría –dijo el sargento
al comprobar lo oculta y bien camuflada que estaba –. Está claro que el asesino
conocía perfectamente la casa y no era la primera vez que estaba en ella. 


La llegada del equipo científico puso fin a la inspección ocular de la
pareja de la guardia civil.


Poco después llegó el juez para abrir las correspon- dientes diligencias.


Cuando la científica acabó de recoger las pruebas, el juez ordenó el
levantamiento del cadáver. 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO XXIV


 


 


Ambrosio llamó al móvil de Anabel.


Esperó.


Un tono, dos, tres, cuatro… 


Iba a cortar la comunicación cuando descolgaron el teléfono.


–Hola, amor. ¿Cómo estás? –saludó Ambrosio en cuanto se percató de que
habían descolgado el teléfono.


–Hola, “amorcito”, estoy muy bien. ¿Y tú?


– ¿Serás payaso? Nazario, ¿eres tú? –preguntó Ambrosio al oír la pésima
imitación que el hermano de Anabel estaba haciendo de la voz de su hermana.


–No. No soy yo. Soy mi hermana –contestó Nazario entre risas volviendo a
poner voz de mujer. 


–Pero qué bobo eres –dijo Ambrosio riendo con la inocente broma de
Nazario –. Anda, dile que se ponga, tontorrón. 


–Un momento, que estoy en la ducha –contestó Nazario siguiendo con la
patética imitación de la  voz de su hermana. Después cambió a su propia voz
para añadir –. Espera un momento que no tarda en venir. Oye, ¿cómo va el caso
de los crímenes? ¿Se sabe algo? 


–No, todavía no sabemos nada. Estamos esperando los informes de la
científica. De momento no sabemos nada más –contestó Ambrosio.


–Pobre mayordomo, con lo buena persona que parecía –lamentó Nazario la
muerte del pobre hombre.


–Llegamos tarde por muy poco, qué le vamos a hacer –añadió Ambrosio.


– ¿Vas a venir por aquí? 


–Si me invitáis, no tengo ningún inconveniente.


–Aquí llega mi hermana. Enseguida se pone.


–Gracias. 


–Hola –se oyó la voz de Anabel al otro lado del teléfono.


–Hola, cariño. ¿Cómo estás?


–Yo muy bien. ¿Y tú?


–Deseando de volver a verte.


–Pero si todavía no hace ni 48 horas que nos despedimos.


–Una eternidad. Me parecen una eternidad.


– ¡Qué exagerado!


–Tú no lo entiendes; cada día, cada hora, cada minuto que paso sin verte
es un infierno para mí. 


–Te equivocas, lo entiendo perfectamente, porque a mí me ocurre lo mismo
–dijo Anabel.


– ¿De verdad?


–De verdad, ¿o acaso piensas que el único enamorado eres tú?


– ¿De verdad que me quieres? –preguntó Ambrosio con algo de ñoñería. 


–Te quiero. 


–No hay música en el mundo que suene a mis oídos más dulce que tus
palabras.  Me gustaría en estos momentos estar a tu lado y decirte con mis
besos cuánto te quiero yo. 


– ¿Me quieres?


–Te quiero, te quiero, te quiero…


–Anabel, dile a Ambrosio…–se oyó con claridad al otro lado de la línea.


–Ahora no, mamá. Espera –dijo  Anabel enfadada.


La madre de Anabel eligió un mal momento para interrumpir la
conversación.


–Un momento, Ambrosio, por favor, mi madre me está diciendo algo.


El agente esperó unos momentos al teléfono. 


Sólo podía escuchar de vez en cuando algunas palabras sueltas de la
conversación entre Anabel y su madre.


Parecía que habían bloqueado el micrófono del móvil.


 


 


 


 


–Mamá, por favor. ¿No ves que estoy hablando con Ambrosio? –recriminó
Anabel con enfado a su madre.


–Sí, hija, por eso te he llamado, para que lo invites a comer a casa
cuando quieras –dijo inocentemente doña Hortensia. 


–Déjame en paz, mamá, en otro momento se lo diré –dijo Anabel muy molesta
por la inoportuna interrupción de su madre.


La mujer no replicó, agachó la cabeza y se marchó muy dolida por la desagradable
respuesta de su hija.


Anabel nunca había tratado así a su madre. 


Después dijo a Ambrosio:


–Cuelga, Ambrosio. Dentro de un rato te llamo yo. Tengo que hablar un
momento con mi madre.


Anabel fue en busca de su madre. Se había percatado de que no había
reaccionado de forma adecuada con ella.


–Mamá, por favor, perdóname –dijo mientras la abrazaba –. Tú sabes que te
quiero mucho, pero has ido a interrumpirme en un mal momento. Lo siento, no he
querido ofenderte.


–Perdóname, yo no quería molestarte…


–No tengo nada que perdonarte mamá; al contrario, la que tienes que
perdonarme eres tú a mí, me he comportado como una adolescente irracional. Y tú
no te mereces que te hable así. Por favor, mamá, dame un beso y perdóname. Te
quiero.


–Yo también te quiero mucho, hija mía. Abrázame fuerte, muy fuerte…


Ambas mujeres se fundieron en un largo y emotivo abrazo.
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO XXV


 


 


El informe forense era muy claro.


La causa de la muerte del mayordomo don  Cristóbal Ortega eran los
traumatismos craneales.


El arma homicida, el candelabro de plata con restos de cabellos y manchas
de sangre, hallado en medio de la alcoba de los marqueses.


El informe de la policía científica también era muy contundente en cuanto
a sus conclusiones:


Las huellas encontradas en el arma homicida habían permitido identificar
al presunto asesino: Restituto Ortega.


El análisis del ADN de la víctima y el del semen hallado en las sábanas
demostraban que eran familiares de primer grado, es decir padre e hijo, o sea,
un crimen horrendo: un parricidio.


La jueza encargada del caso había convocado en su despacho en los
juzgados de Alcázar de San Juan a los agentes encargados de la investigación de
los marqueses de Esquivias y de Eulogio Ramírez.


La mesa de reuniones del despacho era circular y alrededor de ella se
habían sentado la jueza, el sargento Bonilla y el agente Ambrosio. 


Los tres interlocutores estaban en posesión de las copias de los informes
de la policía científica y del forense.


–Restituto Ortega–comenzó el informe la jueza Esperanza Bermejo–, tuvo en
su momento algunos problemas con la justicia a causa de las drogas, pero la
intervención de los señores marqueses, consiguió que no entrara en la cárcel y
que consiguiera un trabajo como conserje en uno de los centros educativos de la
capital, puesto del que había desaparecido hacía bastante tiempo, cerca de tres
años, y no se había vuelto a tener noticias suyas hasta ahora; todo el mundo
pensó que su desaparición se debía a una vuelta a su adicción a las drogas. 


–Cerca de tres años desaparecido. ¿No es ese el tiempo en que el forense
dató el fallecimiento de los marqueses? –observó el sargento.


–Según su informe, así es –contestó la jueza.


–Creo que tenemos al principal sospechoso de todos los asesinatos –dijo
Ambrosio.


La jueza observó que el sargento estaba inquieto, nervioso, ansioso.


– ¿Qué le pasa, sargento? –preguntó.


–Nada, estoy un poco nervioso. ¿Puedo comer unas pipas?


– ¿Ha dejado usted el tabaco?


–Sí, señoría, hace unos días.


La jueza echó mano de su bolso y sacó un paquete de chicles.


–Tome usted uno –ofreció al sargento –, son de nicotina. A mí me van como
mano de santo. Yo también he dejado el tabaco hace dos semanas y también lo
estoy pasando fatal.


–Lo mismo digo señoría. Muchas gracias –dijo agradecido el sargento.


–Continúe, Ambrosio. ¿Por qué dice que es sospechoso de todos los
asesinatos? Aparentemente no tienen nada que ver los unos con los otros –dijo
la jueza.


Estaba claro que todas las pruebas habían demostrado que el asesino del
mayordomo fue su hijo, pero no entendía por qué el agente lo relacionaba con
las otras muertes violentas.


–Explíquese, agente. ¿De veras cree que el autor de todos los asesinatos
es la misma persona? 


–Es solamente una corazonada pero, desde mi punto de vista, es muy
factible que esté en lo cierto. En los cuatro crímenes hay algunas
circunstancias comunes. Las cuatro muertes se han producido por traumatismo en
el cráneo con objeto contundente. 


–Pero con armas homicidas diferentes, aparte de que, como usted sabe,
nosotros no podemos actuar sobre la base de una corazonada –dijo la jueza. 


–De momento, no tengo evidencias que lo demuestren; es más, la muerte del
mayordomo no parece premeditada, mientras que en los otros casos estoy
convencido de que hubo premeditación, al menos eso es lo que se desprende del
análisis de las armas homicidas.


–Lo cual sería un motivo más para descartar que se trata del mismo
asesino... –añadió la jueza.


–Sé que tiene usted razón, señoría, pero déjeme que acabe mi argumento:
Restituto se crió en la casa de los marqueses en donde servía su padre; esa
privilegiada posición le daba un conocimiento perfecto de todo lo relacionado
con los señores: familia, negocios, amigos… Él necesitaba dinero para mantener
sus adicciones y los jefes de su padre lo tenían en abundancia. Debió de ser
muy tentador para él el apropiarse de todos sus bienes matándolos y haciéndose
pasar por su sobrino. No es nada descabellado pensar que, metido en el mundo de
la droga, conociese a alguien que le proporcionara un falso poder notarial. 


–Pero el poder notarial que nos enseñó el administrador era auténtico
–dijo el sargento Bonilla.


–Eso me pareció a mí también, pero está claro que debe de ser falso; los
señores marqueses no tenían ningún sobrino –respondió Ambrosio.


–Eso es cierto – aceptó el sargento.


–Está claro que si a nosotros nos pareció auténtico, a don Rodolfo
Guirado, el administrador, con más razón –dijo Ambrosio.


– ¿Con más razón? ¿Por qué? –preguntó la jueza.


–Por la espectacular subida  de sueldo. Pensemos un momento: al señor
administrador le llega una carta con el poder notarial y anunciándole que se va
a encargar de todos los asuntos de los señores marqueses y que su sueldo a
partir de ese momento va a aumentar en una cantidad muy generosa. Naturalmente
no dudó ni un momento en la autenticidad del documento que le enviaba el
supuesto sobrino.


–Tiene lógica –admitió la jueza.


–Además, con la suculenta subida de sueldo a los demás trabajadores se
aseguró su fidelidad y el que no se plantearan la más mínima duda sobre la legitimidad
del falso sobrino, tanto es así que, a su orden de que nadie se acercara a
curiosear por la bodega, Cipriano y compañía respondieron como perros fieles,
dando incluso alguna paliza sin contemplaciones a quien osara asomarse por allí
–dijo Ambrosio.


– Pero, ¿por qué matar a Eulogio? ¿Qué tiene que ver ese muchacho con el
dinero de los marqueses?


–Tal vez se acercó demasiado; recuerden que lo sorprendieron en el
interior de la bodega, el asesino debió temer que se descubriera su macabro
secreto. Yo estoy convencido de que ese asesinato se produjo para intentar
ocultar los otros dos crímenes.


–El planteamiento es bastante convincente. La posibilidad de que sea sólo
un asesino, concretamente Restituto Ortega, el que ha actuado en solitario en
todos los casos es muy alta. A mí me ha convencido, tanto que voy a solicitar
que el caso del mayordomo lo lleven ustedes también –dijo la jueza.


– ¿Descartamos entonces la teoría del complot? –preguntó el sargento ante
la decisión de la jueza y de las convincentes explicaciones del agente.


La pregunta del sargento quedó flotando en el despacho. El silencio se mantuvo
en la estancia durante algunos minutos.


La respuesta era complicada, difícil…


Nadie se atrevía a responder de forma categórica.


–Yo creo que no podemos excluir esa posibilidad –comenzó a justificar el
sargento–. Todo lo que ha dicho Ambrosio está muy bien justificado, pero no
dejan de ser conjeturas; yo opino que puede haber más gente implicada. Según
los informes bancarios han aumentado sus sueldos hasta casi doblarlos, y esto
sí es un hecho, el administrador, Cipriano, el tío Chaparro, Pepón y alguno más,
por tanto es muy alta la posibilidad de que actuaran como cómplices de Restituto.



–En definitiva, usted piensa que les están pagando su colaboración en los
asesinatos o les están comprando su silencio ¿cierto? –intervino por fin la
jueza Esperanza Bermejo.


–Yo estoy convencido de ello –repuso el sargento.


No se podía descartar, pero al agente Ambrosio, la teoría de la
conspiración no terminaba de gustarle; que tanta gente se pusiera a disposición
de un pelagatos como Restituto, lo hacía poco creíble. 


Ciertamente el Cipriano y el tío Chaparro eran violentos, pero, ¿eran capaces
de matar? 


Esa era la gran duda de Ambrosio 


–Agente, ¿usted qué opina? –preguntó la jueza.


–No creo en la teoría del complot, pero no la puedo desechar –contestó
Ambrosio tras unos momentos de duda.


–Esperaba de usted una respuesta más precisa –dijo la jueza algo
defraudada por la contestación del agente.


–El sargento ha apuntado la teoría de la connivencia de varias personas
con el asesino y yo no tengo argumentos para rebatirla –justificó Ambrosio. 


El sargento se sintió algo desconcertado ante lo que parecía una falta de
coherencia de Ambrosio. Él conocía muy bien a su agente y sabía que cuando
manifestaba una conjetura, era porque la tenía fuertemente argumentada. Le
sorprendió que, después de todo lo que había dicho, no le rebatiera su
hipótesis.


– ¿Entonces…? –preguntó el sargento mirando a la jueza.


Ésta, tras reflexionar durante unos momentos respondió:


–Bien. Para cubrir las dos posibilidades haremos lo siguiente; emitiremos
una orden de busca y captura contra Restituto Ortega a todas las comisarias y
puestos de la guardia civil.


–Encontrar a ese tipo va a ser como buscar una aguja en un pajar; si ha
estado desaparecido tanto tiempo, puede volver a desaparecer otro tanto.  La
posibilidad de resolver los  asesinatos va ser complicada –opinó el sargento.


–Es posible, pero ahora tenemos su foto; eso facilitará su localización –observó
el agente Ambrosio.


–Además –continuó la jueza –, extenderé una orden de registro contra las
viviendas de aquellos que, durante estos últimos
años, han visto su sueldo aumentado de forma exagerada, con lo cual cubriremos
la posibilidad de que esa gente haya actuado en complicidad con el asesino de
don Alberto Manuel Panza, marqués de  la Alameda, y de su esposa.


Al sargento le pareció razonable la salomónica decisión de la jueza,
convencido de que los asesinatos había sido obra de la connivencia de varios de
los vecinos de la aldea con el criminal.


–Creo que es una decisión muy acertada, señoría, aunque yo iba a ir más
lejos todavía; registrar Alameda del Cuervo casa por casa –dijo el sargento. 


–Creo que es un despliegue excesivo –objetó el agente Ambrosio.


–Me parece que el agente tiene razón –dijo la jueza –. Bastará con el
registro de las casas de los posibles conspiradores.


–Llamaré a la comandancia para que nos envíen varias unidades de
refuerzo, la operación debe realizarse simultáneamente y por sorpresa en toda
la aldea aunque sólo vayan a registrarse algunas de las casas; de esa manera
evitaremos que alguien ayude a los posibles criminales –dijo el sargento.


Ambrosio no dijo nada, le parecía un despliegue excesivo, desproporcionado
y que no conduciría a nada.


No obstante, la idea del sargento no era en absoluto descabellada; a
veces hay que meter la mano en la madriguera para que algún conejo salga
corriendo. Ese es el mejor momento para atraparlo.


  
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO XXVI


 


 


Rosendo se presentó cerca de una hora antes de la prevista.


La madre de Anabel y de Nazario lo había invitado a comer.


No celebraban ningún acontecimiento. Lo había invitado porque sí, porque
le apetecía a doña Hortensia. 


En casa de la señora Hortensia, no hacía falta ningún motivo especial
para invitar a comer a un amigo.


Le abrió la puerta Nazario. Ambos se abrazaron como dos hermanos. Era, la
suya, una amistad de muchos años. Ni se acordaban de cuando se conocieron.


–Pasa, Rosendo, ahora mismo aviso a mi madre de que ya has llegado. 


–Un poco pronto, ¿verdad? –preguntó Rosendo como en una disculpa.


–No te preocupes; así tendremos más tiempo para charlar. 


–Hola, Rosendo. ¿Cómo estás? Un beso –saludó cariñosa Anabel. 


No se habían vuelto a ver desde el regreso de Puerto Lápice.


–Hola, Anabel. Estás muy guapa.


–Gracias, Rosendo. Tú también; el pelo corto y sin los cuatro pelos que
tenías por barba te favorece mucho.


En efecto, Rosendo había pasado por la peluquería, después de no sé
cuantos años, se había cortado el pelo y se había afeitado. Había abandonado su
vestuario descuidado y poco habitual y vestía un sencillo pantalón vaquero y
una bonita camisa azul claro.


Su aspecto era más aseado y mucho más elegante.


–Pasad al salón –indicó Anabel amablemente –. Ahora os traigo algo para picar.
¿Qué queréis para beber? 


–Un Martini seco, “mezclado, no agitado”. –dijo Rosendo con una sonrisa.


–Eres incorregible –dijo Anabel recordando su inmediato pasado friki.


–A mí lo mismo, pero sin aceituna –dijo riendo Nazario.


–De veras, ¿qué os traigo? –insistió la chica.


–Una cerveza sin alcohol –respondió Rosendo.


–A mí lo mismo pero con aceitunas –dijo Nazario.


Anabel salió en busca de lo que los chicos le habían pedido.


– ¿Qué amable está tu hermana? –dijo Rosendo un poco sorprendido por la
agradable actitud de Anabel.


–Desde luego, no hay nada como estar enamorada para que una chica cambie
así; ya ves, hasta ha ido a traernos una cerveza “voluntariamente”.


–Es que si se lo hubiéramos mandado nosotros… –dijo Rosendo.


–Nos habría enviado a hacer puñetas, pero eso antes, ¿eh? Ahora no, está
superamable ¿Cuándo pensabas tú que ibas a ver una cosa así en mi hermana? Insisto:
¿en mi hermana? Es que no me lo puedo creer. 


– ¿Qué es lo que no te puedes creer? –preguntó Anabel entrando sorpresivamente
en el salón.


–Esto…no…nada…cosas nuestras –respondió titubeante Nazario.


Anabel no insistió en la pregunta a pesar de la imprecisión de la
respuesta; se limitó a dejar sobre la mesita baja del salón, las cervezas y
unos aperitivos de cocina que había preparado su madre.


–Aquí tenéis las cervezas y algo para picar, incluidas las aceitunas.


– ¿Tú no tomas nada? –preguntó Rosendo.


–No. Pero me voy a sentar un ratito con vosotros. Mamá lo tiene todo
controlado en la cocina –respondió Anabel – ¿Ese cambio de look que te has
hecho…?


–Ya ves –respondió Rosendo tímidamente. 


–Te favorece muchísimo. Te veo más guapo. 


–Gracias, Anabel. A ti también te favorece mucho tu cambio de forma de
tratarme. 


– ¿Te sorprende que te trate amablemente?


–Sí. La verdad. Porque yo siempre te he visto como la chica más guapa del
mundo, para mí no ha habido nunca una chica más guapa que tú y sin embargo tú
siempre me has tratado como a un trapo, me has dicho de todo menos bonito.


–Esa precisamente es la razón; tú siempre me has mirado de forma especial
desde que éramos adolescentes, tú siempre has estado empeñado en que fuéremos
novios y para mí tú nunca has sido mi tipo. Yo pensaba que si te trataba
amablemente tú lo interpretarías de otra manera y te harías unas ilusiones que
de ninguna manera yo estaba dispuesta a alimentar.


– ¿Hacía falta ser tan dura conmigo?


–No lo sé. Es posible que en alguna ocasión me excediera; si lo hice, te
ruego que me perdones, prefería eso a romperte el corazón.


–No. Si al final tendré que darte las gracias por haberme tratado a
patadas –dijo Rosendo riendo.


–Anda, ven aquí, dame un abrazo y perdóname.


Rosendo abrazó cariñosamente a Anabel, el frustrado gran amor de su vida.


– ¿Ya no tienes miedo a que lo interprete de forma inadecuada? –dijo
Rosendo mientras volvía a su asiento.


–No. Sé que estás muy enamorado de Marta –respondió Anabel.


–Muy enamorado, Anabel. La quiero muchísimo.


–Me alegro por ti. Marta es la chica más buena y más dulce que he
conocido jamás y creo que te la mereces, tú también eres un gran chico, bueno,
generoso, valiente… ¿Qué más puede pedir una chica? –dijo Anabel.


–Pues para ser un chico tan bueno, tan generoso y tan valiente, tú bien
que le has estado dando calabazas durante años –dijo jocoso Nazario.


–Te has quedado para el último, hijo –dijo Rosendo echándose a reír.


–Tú a lo tonto a lo tonto me has metido el dedo en el ojo. Caramba con mi
hermanito –dijo Anabel sumándose a la risa.


–Yo, como una esclava, y vosotros aquí de risas los tres, ¿no? –dijo doña
Hortensia con una sonrisa –. Venga todo el mundo a la mesa, que el arroz se
enfría y frío no vale.


La mesa estaba dispuesta de manera sencilla, sin lujos, ni ostentaciones.


Cuatro vasos, cuatro servilletas, cuatro tenedores y en el centro una
paella verdaderamente espectacular. Cinco tiras de pimiento rojo, colocadas en
forma de radio en las superficie, contrastaban con el amarillo del arroz, entre
los huecos de las tiras de pimiento destacaban unas impresionantes gambas rojas
y el amarillo de varios trozos de limón.


– ¡Dios santo! ¡Es preciosa! Si sabe como huele… –comentó Rosendo
emocionado ante aquel espectáculo de colores y aromas.


Rosendo tenía motivos para hablar así; aquella paella era una verdadera
fiesta para los sentidos.


–Anda, pruébala –invitó la madre de los chicos.


Rosendo, sin ceremonial, introdujo su tenedor en la paella.


Una paella para cuatro personas en una paellera de 60 cm de diámetro.


–Pero si apenas tiene unos milímetros de espesor –dijo mientras cogía
unos granos con su tenedor y se los llevaba a la boca; después, como un
verdadero gourmet, cerró los ojos y masticó despacio.


Todos, en silencio, esperaron su experto veredicto.


–Aspecto maravilloso, arroz al dente, grano suelto, sabor…–se detuvo unos
segundos en medio de la frase haciendo un teatral silencio, para crear mayor
expectación a su veredicto –. Perfecto. Una maravilla de paella, doña Hortensia,
como siempre.


–Muchas gracias hijo, me alegro de que te guste.


–Gracias a Dios, usted no es de esas personas que tiene la horrible, la
espantosa costumbre de fastidiar una paella colocándole encima unos papeles de
periódico para que se asiente el arroz. Dios mío, qué disparate, de esa manera
lo único que se consigue es que el arroz se reblandezca y se convierta en una
pasta incomestible. El arroz debe de estar como éste; no duro, pero que se
tiene que masticar, suelto, que no se peguen los granos como si fuera un
engrudo.


Las lisonjas de Rosendo hacían sentir a doña Hortensia orgullosa de su
obra; su sonrisa al oír sus palabras era cada vez más amplia.


–Vale de hacer la pelota a mi madre. No te preocupes, la próxima vez que
haga paella tienes asegurada la invitación, no hace falta que sigas
peloteándola, que al final se va a enfriar el arroz y, ya se sabe…


– ¡El arroz frío no vale! –dijeron todos a coro echándose a reír.


La comida transcurría como había comenzado, en armonía y con buen humor.


– ¿Cuándo dices que vas a ir a ver a Marta? –preguntó Hortensia.


–Quiero ir este fin de semana –respondió Rosendo.


–Pero si tú no tienes coche –advirtió Nazario de la obviedad. 


–Pero Marta sí –dijo Rosendo.


– ¿Vendrá ella a buscarte aquí? –preguntó doña Hortensia.


–No. Me iré en tren hasta Alcázar de San Juan y ella irá allí a por mí
–aclaró Rosendo.


–Si es que esa chica es una joya –dijo Anabel.


–Que sea una buena chica es lo que hace falta –opinó doña Hortensia.


Iba a tomar la palabra Rosendo para dar su opinión sobre su chica pero
Anabel se le adelantó.


–Me gustaría que la conocieras mamá, es encantadora. 


–Algo pasada de peso pero está bien –dijo Nazario.


–El encanto de una persona no depende de su peso, la bondad de una
persona no depende de su peso, la valía de una persona no depende de su peso…–dijo
Anabel en tono un tanto recriminatorio. 


No le había gustado el comentario de su hermano.


– ¿Acaso crees que, si pesara menos, yo la querría más? La quiero como
es, que es como hay que querer, que tenga o no exceso de peso me importa un
comino –dijo Rosendo.


El horno se calentaba por momentos. Doña Hortensia no podía permitir que
continuara el tenso ambiente que había provocado Nazario.


– ¿Te puedo pedir un favor, Rosendo? –dijo Hortensia cambiando oportunamente
de conversación. 


–Por supuesto, doña Hortensia –respondió con amabilidad.


– ¿A ti te importaría pasarte por el cuartelillo de Puerto Lápice?


– ¿Qué se le habrá ocurrido a mi madre? –se preguntó Anabel en voz alta,
temerosa de escuchar la respuesta.


– ¡Qué peligro tiene mi madre! –comentó jocoso Nazario.


–Callaos los dos, so bobos, y dejad que conteste Rosendo –dijo doña
Hortensia. 


–Claro que no. Está bastante cerca de Alcázar de San Juan –respondió
Rosendo.


–He hecho unos dulces y me gustaría enviarle unos cuantos a Ambrosio; es
tan encantador y quiere tanto a mi hija… 


–Mamá, ¿no decías que era un pelagatos? –le recordó Anabel.


–Sí. Lo reconozco. Lo dije, pero porque no lo conocía. Cuando estuvo en
casa pude ver que es una persona encantadora, que quería mucho a mi Anabel y
que mi Anabel estaba muy enamorada de él –dijo un tanto emocionada.


Anabel puso sus manos sobre las mejillas de su madre y le dio un beso.


–Al fin y al cabo, lo más importante de esta vida no es el dinero. Tú,
hija tenías razón; yo, a pesar de todas las privaciones que pasamos, fui muy
feliz con tu padre.


–Gracias, mamá –dijo acariciando cariñosamente a su madre.


–Lo que usted quiera doña Hortensia, a mí no me molesta llevar esos
dulces –dijo Rosendo –, pero…


–Pero, ¿qué? –preguntó Anabel.


– ¿Por qué no te vienes conmigo y se los llevas tú misma? 


Anabel sonrió ante la inesperada idea de Rosendo. 


Ni siquiera se lo había planteado, aunque la verdad es que le gustaba la
idea de dar una sorpresa a su “amigo”. 


A doña Hortensia no le agradaba demasiado la idea pero no dijo nada. Su
hija era lo suficientemente madura para tomar su propia decisión.
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO XXVII


 


 


El cielo estaba negro. No se veía ni una sola estrella. Se intuía cargado
de nubes. El ambiente, muy húmedo y frío. 


Olía a lluvia. 


Todavía no asomaban las primeras luces del amanecer cuando llegó el
convoy de la guardia civil a Alameda del Cuervo.


Los furgones antidisturbios fueron distribuyéndose por las calles de la
aldea. A los pocos segundos nadie podía entrar ni salir de allí sin control.


Las deslumbrantes luces azules y rojas de los vehículos policiales giraban
mareantes.


Varios agentes de la guardia civil se desplegaron tomando posiciones en
las viviendas señaladas para el registro.


Los aldeanos, muy alarmados, no se explicaban lo que estaba sucediendo.


La “operación sobrino” comenzó, con la precisión de un cronómetro suizo, a
las 6 de la mañana, tal como estaba previsto. 


En los registros, los agentes buscaban  cualquier cosa que pudiera servir
como prueba de los crímenes: herramientas cortantes, palas, hachas, ropa con
restos de sangre, zapatillas deportivas, una mochila negra, zapatos, documentos,
ordenadores, vehículos… Todo había de ser tenido en cuenta y sobre todo, buscar
con mucha atención porque, si alguno de aquellos tipos había estado implicado
en los crímenes, no sería fácil encontrar en su propia casa una prueba que lo
implicara.


Tras más de dos horas de intenso registro dieron la operación por
acabada.


Con el mismo orden en que habían llegado los vehículos policiales
abandonaron Alameda del Cuervo.


 


 


 


 


El revuelo que se formó en el pueblo, en cuanto se vieron libres de la
presencia de la guardia civil, fue impresionante; ese día nadie fue a trabajar,
las especulaciones y los comentarios de todo tipo no cesaron en toda la mañana.


El bar estaba tan lleno como en los días de lluvia en los que nadie puede
ir a trabajar al campo. 


–Yo he visto que de la casa del Cipriano sacaban unas botas, varias
herramientas y las escopetas –decía uno apoyado en la barra, mientras Carlos le
servía un carajillo de 103.


–De donde han sacado varias cajas de material ha sido de la casa de don
Rodolfo, el administrador –decía otro –. Carlos, ponme a mí una copa de
Cazalla.


–Voy enseguida, Desiderio, en cuanto acabe con el carajillo –respondió
Carlos.


–Vale. Cuando puedas, Carlos. No hay prisa. Hoy no pienso ir a trabajar –dijo
Desiderio.


 – ¿Han registrado todas la casas del pueblo? –preguntó Carlos.


–No. Sólo unas cuantas. La del administrador, la del Cipriano, la del tío
Chaparro, la del Pepón, y dos o tres más…–contestó Desiderio.


–Estás bien enterado, ¿eh? –comentó Carlos.


–Es que he estado preguntando por ahí –se justificó el Desiderio.


– ¿Alguien sabe lo que buscaban? –preguntó Carlos interrumpiendo la
exhaustiva relación del parroquiano.


–Yo no. Nadie lo sabe –contestó un tercero –. Yo he preguntado por ahí y nadie
me ha podido decir nada en concreto.


–Yo puedo decir –intervino un cuarto hombre –que de mi casa se han
llevado las herramientas y el coche, o sea que hasta que me los devuelvan me
voy a estar rascando las narices todos los días, maldita sea mi estampa.


–Vamos, Reveriano, no te cabrees –trató Carlos de animar al pobre hombre.


–Pero, ¿de qué se piensa esta gente que vivo yo? Me quitan las
herramientas. Me quitan el coche…


–No te preocupes –dijo  Desiderio –, yo te presto las herramientas que
necesites; a mí lo único que me faltan son manos, herramientas tengo de sobra.


–Gracias Desiderio, pero  ¿y el coche? ¿Cómo voy a ir al tajo?


–Qué cómodos nos hemos hecho Reveriano. Toda la vida hemos ido a trabajar
andando, después en bicicleta y ahora si no es con coche no podemos ir a
trabajar – dijo Desiderio rememorando viejos tiempos.


–Amigo Desiderio –dijo Carlos –, ir para adelante sabemos ir todos, ir
para atrás sólo les gusta a los cangrejos.


–Los cangrejos  no van para atrás, caminan de lado –añadió Reveriano.


–Miren el sabelotodo, estuvo una semana de vacaciones en Benidorm y ya es
todo un experto en fauna marina –dijo irónico Desiderio.


–Si es posible, sin cachondeo, por favor, que bastante disgustado estoy
ya como para que vengas ahora con chanzas.


–No te preocupes, ya habrá alguien que te lleve. Si ahora pregunto a toda
la gente que hay en el bar quién quiere llevarte, seguro que hay varios
voluntarios. Ahora verás. A ver, escuchad todos. ¿Quién quiere llevar al
Reveriano al tajo mañana? –gritó Carlos.


La respuesta fue el silencio más absoluto. Después de unos segundos sin
que nadie respondiera, se volvió al ruido de las conversaciones.


– ¿Serán “desgraciaos”? –dijo Reveriano con resenti- miento.


–Bueno. No pasa nada. Tómate esta copa y no te preocupes. La casa invita
–dijo Carlos animando al enfadado Reveriano.


–Qué le vamos a hacer, venga esa copa, qué puñetas, más se perdió en Cuba
y… ¿cómo sigue?


–Y “vinieron cantando”, Reveriano. Que tú sabes mucho de mar, pero de
refranes… –contestó Carlos riendo.


–Vale. Sigue con el cachondeo. ¿Será posible? –dijo Reveriano.


Reveriano, resignado, movió la cabeza a uno y otro lado, suspiró, cogió
la copa y se la bebió de un sólo trago.
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO XXVIII


 


 


–La “operación sobrino” ha sido un auténtico fracaso.


Estas fueron las primeras palabras que la jueza Esperanza Bermejo, dijo
en cuanto el sargento Bonilla y el agente Ambrosio tomaron asiento en la mesa
de reuniones de la magistrada. 


Estaba visiblemente contrariada y enfadada.


Tenía razón.


El resultado de la ambiciosa operación había sido un fiasco.


–Los informes de la policía científica, tras el intensísimo trabajo de
análisis de los objetos aportados, no nos ha descubierto nada nuevo respecto a
lo que ya sabíamos.


El sargento y el agente Ambrosio escuchaban las palabras de la jueza en
absoluto silencio.


–Les informo que el caso pasará a manos de la brigada criminal de la
guardia civil y los sospechosos que ustedes detuvieron serán puestos en
libertad. ¿Alguna objeción?


–No, señoría –respondió el sargento.


–Señoría con su permiso –solicitó Ambrosio.


–Usted dirá, agente.


–Con el debido respeto, señoría, opino que esta operación no ha sido tan
inútil como usted dice.


– ¿Cómo? 


–Si usted recuerda nuestra última reunión, estuvimos barajando dos supuestos:
la idea de un solo asesino y la del complot.


–Lo recuerdo.


–No había prueba alguna que apoyara de forma fehaciente ninguna de las
dos teorías.


– ¿Y qué?


–Que esta operación no ha dado los frutos esperados, pero nos ha servido
para descartar la teoría del complot. Por tanto, algo hemos avanzado; ahora
tenemos que centrarnos en una sola posibilidad: la intervención de un solo
asesino. 


– ¿A dónde quiere ir a parar agente?


–A que el caso, si usted me permite, no lo debería usted adjudicar a otra
agrupación por muy especializada que sea; creo que la guardia civil de Puerto
Lápice con el sargento Bonilla a la cabeza está capacitada para descubrir y
detener al asesino.


–Deme usted alguna razón que me haga cambiar de parecer.


–Fuimos nosotros los que estuvimos a punto de sorprender al asesino del
mayordomo y gracias a nosotros se ha logrado su identificación; además, nueva
gente significará más pérdida de tiempo hasta que logren ponerse al corriente
de toda la información que nosotros ya tenemos. Nosotros, señoría,  ya
conocemos todos los detalles del caso.


–En efecto, soy consciente de ello y también de que, tal vez, nueva gente
aporte nuevos puntos de vista sobre el caso de los que ustedes no se han
percatado –dijo la jueza.


–Es posible que así sea. Haga usted lo que considere oportuno, la máxima
responsable del caso es usted, nosotros estamos a sus órdenes –dijo el sargento
con ganas de acabar aquella conversación que comenzaba a cansarle.


–Pero…


Doña Esperanza Bermejo dejó la frase en suspenso durante unos momentos.


El sargento Bonilla y el agente Ambrosio esperaban atentos a que la jueza
siguiera hablando.


–Pero… también tiene razón el agente Ambrosio en su observación; los
nuevos agentes necesitarán un tiempo para poder conocer todo lo que ustedes ya
saben, por tanto, estoy pensando en concederles a ustedes ese tiempo.


–Lo que usted diga, señoría –dijo el sargento.


–Confiaré en ustedes. Tienen una semana para resolver el caso, si no lo
consiguen se lo adjudicaré a la brigada criminal. No me defrauden, por favor.
Pueden ustedes marcharse.


 


 


 


 


 Durante el viaje de regreso a Puerto Lápice, ambos agentes permanecieron
en silencio durante casi todo el trayecto.


Recorrían los kilómetros presos de sus propios pensamientos. Sólo con el
pueblo a la vista, el sargento decidió romper su mutismo. 


–No has debido impedir que la jueza entregara el caso al grupo especial
de la policía.


Ambrosio no replicó; esperó le justificación del reproche de su jefe.


– ¿Qué pretendes que hagamos en una semana? ¿Milagros? Si te hubieras
callado ahora estaríamos en casa tranquilos, ocupándonos de nuestra rutina y
aquí paz y después gloria –siguió el sargento.


Ambrosio siguió dando su silencio como respuesta. Entendía el malestar de
su sargento hasta cierto punto; llevaban varios días sin dormir o durmiendo
poco y mal. Él mismo apenas había podido pegar ojo en todo ese tiempo. 


El agente presentía, sabía que estaban cerca, muy cerca de atrapar al
asesino, pero un presentimiento no tiene razones lógicas para ser explicado,
por eso prefería permanecer en silencio.


El sargento paró el NISSAN Patrol justo en la puerta del cuartelillo. Dio
media vuelta a la llave de contacto y paró el motor.


 Ambos hombres siguieron mirando al frente, sentados, sin moverse, sin
hacer el más mínimo amago de descender del vehículo, pensativos…


– ¿Qué pretendes que hagamos ahora? –preguntó por fin el sargento.


El tono de la pregunta tenía más de reproche que de consulta.


Ambrosio no contestó inmediatamente. Se encogió de hombros mientras
giraba la cabeza de derecha a izquierda una y otra vez.


–Lo que usted ordene, mi sargento –dijo al fin.


El sargento echó mano de su bolsa de pipas y comenzó a comer. Estaba
nervioso y no sólo por la falta de nicotina en su sangre. No sabía qué hacer.
El problema seguía sobre sus espaldas. Había tenido la oportunidad de
deshacerse de él pero la intervención de Ambrosio lo estropeó todo.


Estaba irritado con él, pero en su fuero interno, estaba orgulloso de su
agente, pues a pesar de contar con tan pocos medios, estaba dispuesto a atrapar
al asesino. 


Lo cómodo habría sido cargar el asunto a otro, pero no, él quiso
continuar.


– ¿Qué le parece si patrullamos de incognito en Alameda del Cuervo?
–sugirió Ambrosio.


– ¿Patrullar de incognito?


–Sí. Ir de paisano como simples ciudadanos. La gente se comportaría de
forma natural. Si vamos uniformados en menos de dos minutos toda la gente de la
aldea sabrá de nuestra presencia allí.


–Incluso de paisano olemos a guardia civil a un kilómetro. Sospecharán
enseguida.


– ¿Y si vamos una pareja? –preguntó Ambrosio.


–Claro, la guardia civil siempre va en pareja. ¿Cómo quieres ir?


–Mi sargento me refiero a una pareja mixta: un hombre y  una mujer.


–Ah. Bueno.  Así tal vez funcione. El problema es que no disponemos de
ningún agente femenino. ¿Se te ha olvidado que la dotación de nuestro cuartel
está formada sólo por hombres?


El claxon de un vehículo que había estacionado tras ellos interrumpió la
conversación.


– ¿Quién pita así? –preguntó el sargento.


–No lo sé, es un CORSA que no conozco –respondió Ambrosio.


Nuevamente volvió a sonar el claxon, esta vez con mayor insistencia.


– Con el cabreo que yo tengo y estos imbéciles pitando. Me cago en…Se van
a enterar estos pichones –el sargento abrió la puerta y bajó del NISSAN, maldiciendo
y dispuesto a empapelar al graciosillo –. ¿Se puede saber qué puñetas pasa con
tanto…? Pero si es… ¡Ambrosio, baja del coche!


Ambrosio bajó del coche patrulla al mismo tiempo que una preciosa joven
descendía del CORSA blanco. 


– ¡Anabel! –exclamó muy sorprendido al verla.


La abrazó y la besó amorosamente.


El sargento miró, se encogió de hombros, sonrió amplia- mente, dijo a media
voz: “c’est l’amour”, dio media vuelta y entró en el cuartel.


Rosendo y Marta también descendieron del automóvil. Ambrosio los saludó
efusivamente.


–Esto sí es una sorpresa y no las de los huevos de chocolate –dijo
Ambrosio con alegría –. Un abrazo Rosendo. 


Tras el efusivo abrazo, Rosendo  presentó a Marta como su novia.


Los cuatro jóvenes pasaron al interior del cuartel. 


Ambrosio los condujo directamente a su vivienda. 


Un pequeño apartamento en el interior de la casa cuartel. Dos habitaciones,
un saloncito, una cocina y un aseo.


El aspecto era de una vivienda de “hombre soltero”. 


–Esta es mi casa, sencilla, pero cómoda.


–Huy, qué  limpia –dijo Anabel irónica.


– ¿Me estás llamando guarro?


–Y qué ordenada –le siguió Marta haciendo caso omiso de la pregunta de
Ambrosio.


–Oye, que no soy ningún guarro ni un desordenado.


Anabel y Marta cruzaron una mirada de complicidad y se echaron a reír.


–Menos risitas, ¿eh? Que no está tan mal. Demasiado bien para el tiempo
que he podido dedicarle. Que llevo muchas horas seguidas de servicio –protestó
Ambrosio ante la  socarronería de las chicas.


–No. Para ser un hombre no está tan mal. ¿Verdad Marta?  –dijo Anabel
irónica.


–No. Qué va. Está muy bien si no fuera por la ropa que hay por aquí
–apoyó Marta.


–Pero eso tiene una ventaja –dijo Anabel cada vez más socarrona –, seguro
que en los armarios hay muchísimo sitio.


– ¡Ja! Mira cómo me río –dijo Ambrosio sarcástica- mente.


–No hagas caso de estas dos, que tienen muchas ganas de cachondeo. Dime
dónde te dejo estos dulces que te envía la madre de Anabel –terció Rosendo.


–Donde puedas. Como está todo “tan sucio y tan desordenado…” –dijo
Ambrosio con sonsonete.


Anabel apartó algunos de los cacharros que había sobre la mesa.


–Aquí mismo –dijo ella.


–Eso, ahí mismo. Dale las gracias a tu madre por los dulces y por tener
una hija tan guapa y tan maravillosa como tú –dijo Ambrosio besando a Anabel.


–Gracias por el piropo, guapetón. Pensaba que estabas enfadado conmigo
–dijo Anabel.


–Sí, pero poco, ya se me ha pasado –dijo volviéndola a besar.


–Va a haber que abrir la ventana, esto se caldea por momentos –dijo
Rosendo.


– ¿Os preparo algo de beber? –dijo Ambrosio.


–No –respondió Rosendo.


–Yo tomaría agua, tengo mucha sed –dijo Marta.


–Yo también –dijo Anabel.


–Pues para ti no hay nada; por guasona –dijo Ambrosio tratando de
aparentar seriedad.


–Vale, perdón –dijo Anabel fingiendo arrepentimiento.


–Bueno, en ese caso tal vez te levante el castigo –dijo Ambrosio.


–Vale, pues ya que estamos ponme a mí una cerveza –pidió Rosendo.


Mientras Ambrosio fue a por las bebidas, Anabel, Marta y Rosendo
comenzaron a recoger la ropa que había encima de las sillas y del sofá y a
retirar y fregar los cacharros sucios de varios días que había sobre la mesa
del pequeño salón y en el fregadero de la cocina.


– ¿Cómo es que no te has traído tu propio coche? –preguntó Ambrosio desde
la pequeña cocina.


–Fue Rosendo que quería venir en el tren; como ya había quedado con Marta
para que lo recogiera en Alcázar de San Juan…–respondió Anabel.


– ¿Cómo va la investigación? –preguntó Rosendo.


–En este momento en punto muerto y no sabemos por dónde echar. La jueza
ha estado a punto de retirarnos del caso.


– ¿Cómo que no sabéis por donde echar? –se extrañó Rosendo – ¿Qué ha
pasado con todos los sospechosos que estaban detenidos?


–La jueza ha dado orden de dejarlos en libertad.


– ¿En libertad? ¿A esos canallas? Dios mío cuando se entere mi tío.


–No hemos encontrado pruebas concluyentes que los incrimine y la jueza no
puede retenerlos más tiempo.


– ¿Y si el asesino está entre ellos? ¿Cómo es posible que esa jueza lo
deje en libertad? –dijo Marta. 


–Tal vez el asesino no esté entre ellos –dijo Ambrosio.


– ¿Por qué no? –preguntó Marta.


–Porque tenemos identificado al asesino del mayordomo de los señores
marqueses y no es ninguno de los que detuvimos como sospechosos de los
asesinatos de don Alberto Manuel Panza de Esquivias y de su esposa –respondió
Ambrosio.


–Y de mi primo –añadió Marta.


–Y de tu primo –confirmó el agente.


– ¿Tenéis identificado al asesino? –preguntó Anabel.


–Sí.


– ¿Quién es? –tornó a preguntar Anabel.


–Restituto Ortega, este de aquí –contestó Ambrosio desplegando el poster con
la foto del presunto asesino que tenía sobre su mesa de escritorio.


A Anabel le dio un vuelco al corazón.


–Dios mío, ese hombre se parece mucho a… Rosendo ¿a  quién te recuerda
esa cara? 


–Ahí está algo más joven, pero creo que es… 


 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPITULO XXIX


 


 


–No. 


Dijo la jueza doña Esperanza Bermejo con rotundidad.


–No voy a cursar esa orden de detención contra ese hombre; que se sepa:
un honrado industrial, porque alguien crea que se parece mucho  a Restituto
Ortega, no voy a cometer el mismo error que con los otros detenidos. Sabed que
don Rodolfo Guirado ha presentado una querella contra mí y no estoy dispuesta a
cometer otro error. Tráiganme una prueba irrefutable de que ambos hombres son
la misma persona y la orden se la cursaré de manera inmediata.


Así rechazaba la jueza, doña Esperanza Bermejo, la solicitud que le hizo
el sargento Bonilla de una orden de detención contra Carlos Fuertes, el dueño
del bar de Alameda del Cuervo. 


El sargento Bonilla salió del juzgado con el enfado reflejado en su cara;
no podía disimular su rabia por el empecinamiento de aquella mujer. 


¿Qué clase de prueba quería para hacer detener a un sospechoso de
asesinato?


Tanto Anabel como Rosendo habían reconocido en la fotografía de Restituto
Ortega la cara de Carlos, el dueño del bar de Alameda del Cuervo. Estaban
seguros de que era él.


Entonces, ¿qué más quería? ¿Que el asesino fuese corriendo a su despacho
gritando soy el asesino, soy el asesino?


El sargento subió al coche echando espuma por su boca. Un terno tras
otro, cuál de ellos más terrorífico.


A pesar de que Ambrosio estaba acostumbrado a escuchar sus disparates
cada vez que se cabreaba, le pareció que esta vez sobrepasaban con mucho todo lo
que sus  oídos estaban dispuestos a escuchar.


Esta vez no se salvaron de sus improperios ni los “santicos de la piedra”.
Se acordó de todos los coros celestiales, de los progenitores de la jueza...


– ¡Me cago en…! ¡Me cago en…! –vomitaba un juramento tras otro.


–Mi sargento, por favor, cálmese y deje de decir barbaridades.


– ¡Vete a la mismísima mierda, Ambrosio! ¡Deja que me desahogue! ¡Me cago
en…!


Ambrosio no escuchó más, bajó del vehículo y cerró la puerta de un
portazo.


A través del cristal, podía ver cómo su jefe seguía profiriendo toda
clase de atrocidades, al tiempo que golpeaba con furia el volante del NISSAN
Patrol. 


Poco a poco, el sargento se fue apaciguando, agarró el volante con
fuerza, echó su cabeza hacia atrás murmurando algo ininteligible, después se
echó hacia delante para apoyar sus brazos y su cara en el volante.


Así permaneció varios minutos hasta que parecía que se había calmado
definitivamente.


Al fin, bajó la ventanilla y le pidió a Ambrosio que subiera al coche.


–Lo siento, Ambrosio. 


–No hay de qué, jefe. 


– ¿Nos vamos? –preguntó con aparente calma.


–Cuando usted quiera. 


Durante todo el camino de regreso, el sargento se mantuvo en silencio,
sólo de vez en cuando Ambrosio observaba que movía los labios como si estuviera
murmurando algo y golpeaba el volante con la palma de la mano.


–“¿Qué estará remugando?” – pensaba Ambrosio.


Al llegar a Puerto Lápice el sargento no cogió la dirección del cuartel.
Ambrosio se percató de inmediato de que su jefe tomaba otro recorrido.


– ¿A dónde vamos? –preguntó inquieto.


–A Alameda del Cuervo, a por ese hijo de perra.


–No, mi sargento; sin una orden no. La jueza ha dicho que no.


–Cállate y déjame a mí.


–No. Así no. Pare el coche.


– ¡He dicho que me dejes en paz! Yo me hago responsable de todo.


–Y yo he dicho que no. ¿Se ha vuelto loco? Pare el coche inmediatamente.
¿Quiere cargarse todo el caso?


–Me importa una mierda cargarme el caso o no; a quien me voy a cargar es
a ese  malnacido.


– ¿Quiere cargarse a ese criminal? ¡Pare el coche inmediatamente! –gritó
convencido de que a su jefe se le había ido la cabeza.


– ¡Que te calles y me dejes de una maldita vez te digo yo! 


Ambrosio echó mano de su pistola reglamentaria. No estaba dispuesto a consentir
aquella locura.


–No me deja usted otra alternativa. ¡Acelere! –dijo quitándole el seguro
a su arma. 


– ¿Qué? 


– ¡He dicho que acelere! –contestó Ambrosio con firmeza.


– ¿Te has vuelto loco? 


–He dicho que acelere o… 


– ¿O qué? ¿Vas  dispararme? Tú no tienes cojones para eso.


–No me ponga a prueba, mi sargento, sabe que me sobran huevos para ello,
pero no, no es a usted a quien voy a disparar, voy a ser yo el que se va a
cargar a ese cabrón. Acelere.


– ¿Has perdido la cabeza? Hace un momento me estás diciendo que…


–Ya sé lo que le estaba diciendo, pero puestos a cargarse a ese criminal,
prefiero hacerlo yo. Vamos dele gas a este trasto. 


– Has perdido la cabeza. Dios santo. ¡Baja esa arma!


–He dicho que acelere. Si hay que matarlo, cuanto antes mejor. Vamos
rápido. Le juro que me voy a cargar a ese maldito cabrón.


Las palabras de Ambrosio sonaron firmes, contundentes… 


Tras unos tensos momentos, el sargento levantó el pie del acelerador y
detuvo el coche en el arcén.


–Eres un maldito hijo de perra –dijo el sargento dando un violento
puñetazo al volante –. Sabes que nunca consentiré que un compañero mío cometa
un error tan grave como ese. Maldita sea. Guarda esa pistola, so cabrón.


Ambrosio respiró profundamente.


Sus labios esbozaron una leve sonrisa.


Esta vez el farol había salido bien.


Guardó su arma reglamentaria y mirando al frente dijo:


– ¿Regresamos al cuartel, nos sentamos tranquilamente, proyectamos un
plan para poder atrapar a ese criminal y nos olvidamos de este asunto? –sugirió
Ambrosio.


El sargento Bonilla no contestó, cerró los ojos, aspiró profundamente y
dijo: 


–Coge tú el volante. 


El sargento se apeó del coche, se acomodó en el asiento del copiloto,
sacó una bolsa de pipas y comenzó a comérselas  sin decir ni una palabra más.
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPITULO XXX


 


 


Tenían la certeza de quién era el asesino, pero sus manos estaban atadas.
No podían detenerlo porque no tenían una orden y no podían registrar su casa en
busca de las pruebas que pidió la juez para extender la orden de detención. 


Era la pescadilla que se mordía la cola.


Era absolutamente necesario preparar un plan que les permitiera obtener
pruebas irrefutables de que Carlos era el asesino sin el riesgo de que el juez
las invalidara por haberse obtenido de forma ilegal.


La reunión tuvo lugar en Esquivias en casa de don Eulogio Ramírez, en
ella estaban presentes el mismo don Eulogio, Marta, Rosendo, Anabel, Ambrosio,
Mag y sus colegas.


–No hace falta que preparéis ningún plan para conseguir pruebas para el
juez.  Sólo tenéis que decirme quién es y dónde está ese criminal. Yo me encargaré
de él –dijo don Eulogio.


–Tío, por favor, sea usted razonable, estamos rompiéndonos la cabeza para
conseguir pruebas que incriminen a ese indeseable. ¿Quiere usted estropearlo
todo? 


–Yo no quiero estropear nada, lo único que quiero es hacer justicia a mi
hijo. 


– ¿Tomándose la justicia por su mano? Eso no es hacer justicia. 


–Don Eulogio, su sobrina tiene razón, eso no es hacer justicia, eso es
venganza. Déjenos, confíe en nosotros. Su esposa lo necesita. Si además de
perder a su hijo lo encierran a usted, ¿qué será de ella? –trató Ambrosio de
hacerle reflexionar.


–No me vengáis con historias. Sólo decidme dónde está ese tipejo y
largaos.


– ¡Tía! –llamó Marta –por favor, venga enseguida.


Doña Virtudes salió inmediatamente de la cocina secándose las manos con
el delantal.


– ¿Qué ocurre?


–Tía, por favor, llévese al tío de aquí y trate de quitarle de la cabeza
esas ideas.


– ¿Qué ideas son esas sobrina?


–Quiere ir a matar al sospechoso.


La buena mujer se asustó al oír a Marta. 


– ¿Te has vuelto loco? ¿Quieres acabar conmigo de un disgusto? ¿Te parece
poca la amargura que nos causó la muerte de nuestro hijo? Vamos, ven conmigo y
deja a los jóvenes, ellos saben lo que tienen que hacer y estando tu sobrina
por medio, puedes estar seguro de que harán algo inteligente y bien hecho.
Venga me quito el delantal y nos vamos a tomar un café mientras ellos hablan.


–Pero…


–Nos vamos –dijo doña Virtudes con autoridad.


Doña Virtudes no le dio ninguna opción de discusión a su marido. Tal como
dijo, se quitó el delantal, cogió a don Eulogio del brazo y se lo llevó.


–Nos vamos y los dejamos que hablen con tranquilidad. Verás como
encuentran una solución y consiguen detener a ese asesino –dijo doña Virtudes
al salir.


No era fácil. 


Tenían que urdir un plan que salvaguardara en primer lugar la seguridad 
de los que lo llevasen a cabo y en segundo lugar que no pusiera en riesgo la
validez de las pruebas que se obtuvieran.


Sobre la mesa se pusieron varias estrategias pero, con la asesoría legal
de Anabel, se fueron desechando las más arriesgadas.


Por fin llegaron a un acuerdo. Había que trabajar en equipo y bien
coordinados. Era un plan peligroso, pero no hallaron otro que no lo fuera, y, si
éste salía bien, cogerían al criminal.


El plan era entrar en la casa del sospechoso y “robar” todos aquellos
objetos que pudieran utilizarse como prueba de su implicación en el crimen.


La guardia civil no podía intervenir en la obtención de esas pruebas pero
sí podía detener a los “ladrones” y requisarles los  objetos “robados”; tal vez
“casualmente” entre ellos hubiera alguna prueba de los crímenes.  


 


 


 


 


Anabel y Marta entraron en el bar de Alameda del Cuervo y fueron a
sentarse directamente en los taburetes de la barra. 


Era ya media tarde, en el local sólo quedaba un cliente amodorrado en una
mesa.


–Dichosos los ojos, Raquel. Cómo te he echado de menos, me he acordado
mucho de ti –dijo Carlos.


–Anabel. Me llamó Anabel.


–Es verdad, perdona. ¿Y tu amiga?


–Mi nombre es Marta –dijo tendiéndole la mano.


–Menuda sorpresa, Isabel ¿Cómo tú por aquí?


–Isabel no, Anabel, Carlos, Anabel. Me llamo Anabel –rectificó con
paciencia. –Ya ves, yo sí me he acordado de ti y de tu magnífico café. Le he
dicho a mi amiga Marta de venir expresamente a tomar uno y aquí estamos.


El  solitario cliente, al escuchar la conversación levantó la cabeza, se
alzó de la silla y fue en busca de las muchachas.


Se dirigió hacia ellas con pasos titubeantes, mirada perdida y lengua
trabada al hablar.


Estaba como una cuba. 


–Olé, las chicas guapas. Carlos ponles lo que quieran que yo las invito
–dijo con voz pastosa.


–Anda, Paco, vete a tu casa a dormirla y deja a las chicas en paz –dijo
Carlos.


–He dicho que las invito y las invito –dijo dando un traspiés.


–Hazme caso y vete a casa, que cuando llegues tu mujer te va a poner bien
–dijo Carlos amenazando con la mano abierta.


–Pues por eso no me voy, porque mi mujer me está esperando. ¿Te crees que
soy tonto? Yo estaré borracho pero no soy gilipollas.


–Te estoy diciendo que te vayas por las buenas; si te tengo que echar yo,
no seré tan amable. Venga. Lárgate para tu casa. Ya –dijo Carlos con firmeza.


–Y yo digo que no me da la gana. Ya está.


Carlos salió de la barra, lo cogió del brazo y lo llevó en volandas hasta
la puerta.


–Venga, largo de aquí. 


–Está bien. Está bien. Suéltame. Ya me voy, pero me voy porque yo quiero
¿eh? No porque tú me eches. 


–Vale. De acuerdo. Porque tú quieres, pero vete de una vez.


–Si cuando llegue a mi casa me pega mi mujer, caerá sobre tu conciencia,
mal amigo –dijo el beodo al salir a la calle dando un tropezón que casi da con
sus dientes en el suelo.


Se recompuso como pudo y comenzó a caminar dando bandazos de un lado a
otro de la calle; iba voceando una letanía de improperios contra Carlos y su
forma de tratar a su mejor cliente, a su mejor amigo, a él, que lo quería como
a un hermano... 


 


 


 


 


–Entonces, ¿os pongo ese café? –dijo Carlos en cuanto salió el borrachín


–Sí, por supuesto. Con leche por favor –confirmó Anabel –, pero con la
leche muy caliente Carlos.


–De acuerdo, muy caliente la leche. ¿Y tú? 


–A mí con la leche tibia, no soporto las cosas tan calientes –dijo Marta.


–Yo odio el café frío –dijo Anabel.


–Marchando –dijo Carlos alegremente. 


Carlos se dio media vuelta y se dispuso a servir los cafés.


–Esto ha cambiado muy poco desde que estuvimos aquí –dijo Anabel.


–Nada. No ha cambiado nada. La rutina de siempre. Algún borracho que otro
como habéis visto y la gente de siempre –confirmó Carlos.


–Sí. Ya veo que te ha dado trabajo para sacarlo de aquí –dijo Anabel.


–Aquí están los cafés de estas señoritas tan guapas. Con la leche tibia
para la señorita y con la leche muy caliente para Anabel, ¿eh? Esta vez no me
he equivocado con el nombre –dijo Carlos guiñando un ojo –. Mucho cuidado con
la taza, que está que arde.


–Esto parece tan tranquilo... –observó Marta.


–Bueno, ahora sí, pero hemos tenido alguna “fiesta” que otra…


 


 


 


 


Poco después de que las chicas entraran en el bar, Rosendo, Mag  y
Alberto llegaron a la parte de atrás de la casa de Carlos Ortega.


Tal como esperaban, la puerta del garaje estaba cerrada. Mag, con su habilidad,
abrió fácilmente la puerta de acceso. 


Los tres chicos miraron a todas partes y, cuando creyeron que nadie les
veía, pasaron al interior de la cochera.


Un gran vehículo estaba tapado con una lona.


Rosendo la retiró ayudado por Alberto dejando al descubierto un magnífico
todoterreno BMW gris oscuro.


Rosendo hizo varias fotos del vehículo, incluidas las de los neumáticos 
y las envió por whatsapp a Ambrosio.


–Esto está resultando fácil –cuchicheó Alberto.


–Vamos al piso de arriba –dijo Mag.


Subieron con mucho cuidado para no hacer ruido; la escalera que conducía
a la planta superior era metálica. Cualquier descuido podría provocar un ruido
lo suficientemente importante para que se pudiera escuchar en toda la casa.


Una nueva dificultad les esperaba al final de la escalinata. La puerta de
entrada a la planta superior estaba cerrada y no resultaría fácil abrirla; era
una puerta blindada.


–Abrir esta puerta nos va a costar mucho trabajo, está dotada de
cerradura de alta seguridad con anclajes de acero –dijo Mag.


– ¿La puedes abrir? –preguntó Rosendo.


–No lo dudes, Mag es el mejor cerrajero de la comarca. Puede abrir lo que
quiera –dijo Alberto.


–No será fácil –dijo Mag.


 


 


 


 


El NISSAN Patrol estaba estacionado en el arcén de la carretera en las
inmediaciones de Alameda del Cuervo. 


Nadie podía salir ni entrar al pueblo sin ser visto por la guardia civil.


Al volante el sargento Bonilla, en el puesto de copiloto Ambrosio y en
los asientos traseros los agentes Molina y Ginés el murciano, todos ellos
preparados para entrar en acción en cuanto las circunstancias lo aconsejaran.


Súbitamente sonó el móvil de Ambrosio. Era un aviso de whatsapp.


–Deben estar dentro de la casa, acaban de enviarme las fotos del coche de
Carlos, el dueño del bar. El dibujo de los neumáticos se corresponde con las
huellas que encontramos cerca del cadáver de Eugenio Ramírez. En cuanto nos
autorice la jueza tomaremos muestras del barro de los bajos del vehículo, para
ver si coincide con las del suelo  del olivar del Tuerto –dijo Ambrosio al
tiempo que entregaba el móvil a su jefe para que viera las fotos.


–Es cierto. Vamos por buen camino. Esperemos que no los descubran y que
no se compliquen las cosas –dijo el sargento, preocupado por el éxito de la
misión.


–Esperémoslo, mi sargento –deseó Ambrosio –, porque nosotros nos estamos
jugando un expediente disciplinario, pero ellos están arriesgando su vida. 


La misión era muy comprometida.


Las muchachas estaban solas, sin protección de ninguna clase, tratando de
distraer a un presunto asesino múltiple.


Los chicos no lo tenían mucho más fácil; cualquier ruido que se produjera
 en el piso superior del bar, alertaría al asesino y las consecuencias podían resultar
impredecibles, fatales.


Todo ello con la aquiescencia de la guardia civil de Puerto Lápice.


Todos se la estaban jugando.


–Quiera Dios que todo salga bien –dijo el sargento.


 


 


 


 


– ¿Dices que habéis tenido movidas en el pueblo? –preguntó Anabel dando
carrete a Carlos con disimulada ingenuidad. 


–Hace unos días se presentaron aquí varios coches de la guardia civil a
las cinco o las seis de la mañana y tomaron el pueblo al asalto –exageró
Carlos. 


– ¿Qué pasó? –preguntó Anabel.


–Registraron varias casas, se llevaron armas, herra- mientas,  y cajas
con documentos… –contestó.


–Qué susto se llevaría la gente, ¿verdad? –dijo Anabel.


–Sí, la verdad es que nos dieron un buen susto –reconoció Carlos.


 – ¿Por qué lo del registro? –preguntó Marta.


–No sé si sabréis que encontraron en la bodega los cadáveres emparedados de
los señores marqueses de Esquivias. Según dicen, la cuestión de los registros
tenía algo que ver con ese asunto. 


– ¿Encontraron algo? –preguntó Marta.


–Qué va, el asesino les lleva varios años de ventaja. Habría que ser
demasiado tonto para guardar en su propia casa las pruebas de los crímenes
–respondió Carlos.


– ¿Te apetece algo de bollería? –preguntó Anabel a Marta. Le pareció que
era el momento adecuado para cambiar de conversación.


–No. Pero una tostadita con aceite y tomate…


– ¿Y jamón serrano? –añadió Carlos.


–Este hombre, además de guapo, es adivino –dijo Marta.


–Muchas gracias señorita –agradeció ufano Carlos.


El plan de distraer al barman estaba resultando bien. 


 


 


 


 


Mag sudaba.


Aquella puerta acorazada le estaba dando más problemas de los esperados,
nunca se había enfrentado a una puerta tan segura.


Había fracasado con la tarjeta y con la ganzúa. Métodos de apertura que
nunca le habían fallado.


–A grandes problemas, grandes soluciones. Será algo más arriesgado, pero
tendré que usar el extractor del cilindro. Puede hacer algo de ruido, pero va a
ser la única manera de derrotar esta cerradura y poder abrir esta puerta.


–Si no hay más remedio, adelante, hemos recorrido mucho camino para
volvernos atrás. Esperemos que Carlos no se percate de nada –dijo Rosendo.


–Ten mucho cuidado, Mag, por favor –dijo Alberto algo asustado.


–No te preocupes haré el menor ruido posible; de todas maneras, las
chicas están entreteniendo a ese tipo, será difícil de que se entere de nada. 


Mag, con la máxima precaución para hacer el mínimo ruido, sacó el
extractor de su caja de herramientas y lo encajó en la cerradura; con la ayuda
de una llave inglesa lo hizo girar poco a poco.


Los tres muchachos observaban en absoluto silencio. Temían que el ruido
al forzar el bombín para su extracción pudiera alertar a Carlos.


La tensión era máxima. Las gotas de sudor corrían por la frente de Mag
hasta caer sobre sus ojos, dejándolo casi ciego.


Cada giro que daba con la llave inglesa era un punto más de tensión. 


Mag continuó, lento pero sin pausa. Por fin, tras un chasquido, logró
extraer el cilindro.


Los chicos mantuvieron la respiración unos momentos; el leve ruido que se
produjo en la extracción sonó en sus oídos como la detonación de una bomba. Esperaron
unos momentos. Todo parecía en calma. Después, convencidos  de que el barman no
se había apercibido  de nada, con una llave universal lograron abrir la puerta.


La vivienda era muy amplia, ocupaba toda la planta superior del bar y del
garaje. Eran varias habitaciones, dos baños un amplio salón y la cocina. 


En otros tiempos el bar debió haber funcionado como hospedería.


– ¿Qué buscamos? –preguntó Alberto.


Esa era la pregunta del millón. 


Eran muchos los objetos que podían servir como prueba. 


Los marqueses habían aparecido sin sus joyas, Eulogio sin sus ropas y su
mochila, los zapatos y la camisa del asesino del mayordomo, manchados de sangre,
el hacha homicida…


Pero… ¿habría sido el asesino tan imprudente, como para guardar en su
casa alguno de estos objetos?


–Hay que buscar cualquier cosa que pueda estar relacionada con los
asesinatos: un hacha, un objeto personal de las víctimas, un documento, algo
que esté fuera de lugar en una casa de un hombre soltero –dijo Rosendo.


Removieron la vivienda de arriba abajo sin encontrar nada que les llamara
la atención.


–Aquí no hay nada –dijo Mag dándose por vencido.


–Nadie en su sano juicio guardaría en su casa algo que le pudiera
incriminar –dijo Alberto.


–Estoy de acuerdo contigo. Cualquiera se desharía inmediatamente de
cualquier objeto que lo pudiera relacionar con un crimen  –dijo Mag. 


–Por supuesto. Yo pienso lo mismo que vosotros –dijo Rosendo que añadió
tras una breve pausa –. A no ser que… 


–A no ser que ¿qué? Rosendo. Habla por favor, terminemos con esto de una
vez y larguémonos.


–A no ser que sea un objeto muy valioso –dijo Rosendo. 


– ¡Joyas! ¡Eso es! –exclamó Mag como si acabara de ver la luz –. Uno 
puede quemar o tirar a la basura cualquier cosa, pero nunca tiraría una joya de
gran valor.


–Es posible. Si lo fueran, ¿donde  las esconderías? –preguntó Rosendo.


–Buscaría un lugar de acceso difícil y oculto –contestó Mag.


–Ya lo hemos registrado todo y no hemos encontrado nada. ¿Dónde vamos a
buscar ahora? –dijo Alberto.


–Volvamos nuevamente al dormitorio. Es un buen lugar para ese fin. Nadie
podría robarlas sin que se enterara el sospechoso –sugirió Rosendo.


Esta vez el registro fue mucho más minucioso. Comprobaron los cajones de
todos los muebles por si alguno de ellos tenía un doble fondo, detrás de los
cuadros por si tras uno de ellos se escondía una caja fuerte,  levantaron el
colchón. 


Nada. 


–Sólo nos queda desmontar los paneles que recubren el interior del
armario ropero –indicó Rosendo.


– ¿No pretenderás que los desmontemos ahora? –dijo Alberto.


– ¿Cuándo si no? –repuso Rosendo –. Es nuestra última oportunidad.


–Eso nos llevará mucho tiempo. Al final conseguiréis que ese asesino nos
sorprenda aquí y ya sabéis cómo se las gasta. Ese tío está acostumbrado a
eliminar todo lo que le estorba.


– Alberto, ¿quieres dejar de quejarte ya? Vamos. Coge herramientas y
ayúdanos a desmontar todo esto –dijo Mag decidido a terminar con aquella misión
de una vez. 


Vaciaron la ropa del armario entre los tres; después, armados de
destornilladores comenzaron a desmontar, uno por uno, todos los elementos que
recubrían el interior del armario. 


La preocupación por no hacer ruido era máxima. Mucha ropa para mover y
muchos tornillos que aflojar. La ropa la dejaron sobre la cama, las piezas del
armario las dejaban en el suelo unas sobre otras con el máximo cuidado.


Al quitar el panel de detrás de la cajonera…


–Mirad esto –dijo Alberto.


Tras el panel un pequeño hueco en la pared y dentro de él una caja
metálica.


–Hay algo dentro –dijo Alberto después de agitarla–. Está cerrada con
llave. 


–Dámela –pidió Mag.


La sencilla cerradura de la pequeña caja fuerte no fue ningún obstáculo
para la habilidad de Mag. 


–Ya está –dijo –Está llena de joyas.


Mag pasó la caja a Rosendo para que le echara un vistazo. 


De forma inmediata reconoció un precioso camafeo de ágata con engarce de
oro.


Era el camafeo que la señora marquesa lucía en el retrato que presidía el
salón de su palacio.


–Estas joyas serán la prueba que lleve a ese hijo de perra a la cárcel y
no vea jamás la luz del sol –dijo Rosendo mientras apretaba fuertemente la joya–.
La avaricia será su perdición. 


Rosendo hizo varias fotos de las joyas con su móvil y se las envió a
Ambrosio.


 –Vámonos –dijo –. Ya tenemos lo que queríamos.


En la precipitada salida, Mag tropezó y cayó con su caja de herramientas.



El estrépito fue formidable. 


– ¡Dios santo! Lo que faltaba –exclamó Rosendo. 


–Salgamos de aquí cagando leches –dijo Mag incorporándose con agilidad.


 


 


 


 


El móvil de Ambrosio volvió a sonar. 


–Un nuevo aviso de whatsapp, mi sargento.


Ambrosio abrió el móvil y tras unos segundos pudo ver el contenido de la
fotografía.


–Lo tenemos, mi sargento. El sospechoso tenía en su poder las joyas de la
marquesa. Dice que regresan inmediatamente con la caja. En cuanto Rosendo y sus
amigos pasen por aquí,  les damos el alto y les requisamos la “mercancía
robada”.


–Alerta todos. En tres o cuatro minutos estarán aquí Rosendo y sus amigos
con la caja de las joyas, les daremos el alto reglamentariamente y les “requisaremos”
la “mercancía”.  Recordad: en esa mercancía van las pruebas de al menos dos
asesinatos –dijo el sargento.


Un coche pasó junto a ellos a toda velocidad.


–Ese tío va como loco –comentó el Murciano.


–Un momento. Ese coche lo conozco yo –dijo Ambrosio –. Ese es el coche de
don Eulogio Ramírez, el padre del chico asesinado.


– ¿Qué tendrá que hacer ese hombre aquí? Si llega al bar, lo estropeará
todo –dijo el sargento.


–De alguna manera se ha enterado de quién es el asesino de su hijo y va a
por él. Mi sargento, tenemos que detenerlo como sea –dijo Ambrosio.


–Bajad del coche vosotros dos y quedaos aquí esperando a los chicos
–ordenó el sargento a Molina y a Ginés el murciano.


El sargento arrancó el todoterreno y se lanzó a toda velocidad en busca
del coche de don Eulogio.


 


 


 


 


 


Un fuerte golpe procedente de la planta superior del bar sonó con
claridad en el local.


– ¿Eh? ¿Qué ha sido eso? Maldita sea mi estampa. Alguien ha entrado a
robar en mi casa –dijo Carlos cogiendo la escopeta automática que tenía bajo el
mostrador y saliendo a toda prisa –. Se van a arrepentir. No saben dónde se han
metido. 


La puerta con el rótulo PRIVADO estaba cerrada con llave. 


No fue obstáculo.


Abrir esa puerta era una rutina diaria para Carlos.


Accedió al garaje al tiempo que Rosendo, Mag y Alberto bajaban la
escalera a toda prisa.


– ¡Quietos! ¿A dónde creéis que vais? –gritó Carlos apuntando con la
escopeta.


 


 


 


 


Don Eulogio paró su vehículo en la puerta del bar, cogió su escopeta de
caza, comprobó que estaba cargada y se dirigió con decisión al interior.


– ¿Dónde está ese criminal? –preguntó a las chicas.


Ambas muchachas estaban aterrorizadas.


–Ha cogido una escopeta y ha entrado por ahí  en busca de Rosendo y los
otros chicos –dijo Anabel muy asustada.


Don Eulogio entró decidido en el oscuro pasillo.


– Tío. Por Dios. Lleve cuidado; ese hombre está armado –gritó Marta
angustiada.


 


 


 


 


 


 


– ¡Bajad aquí inmediatamente! ¡Tú, gordo, entrégame esa caja! –gritó
Carlos apuntando amenazador con su escopeta.  


Inmediatamente, los tres muchachos bajaron de la escalera sin rechistar.


En ese momento apareció don Eulogio en el garaje. Sin mediar palabra se
echó la escopeta a la cara dispuesto a acabar con el asesino de su hijo.


Carlos se volvió hacia él y le disparó sin siquiera apuntar. Erró el
tiro, pero parte de la perdigonada impacto en la pierna del viejo, éste cayó al
suelo.  Con agilidad, Carlos apartó  la escopeta del anciano de una patada y le
apuntó al pecho dispuesto a rematarlo.


 


 


 


 


– ¡Alto a la guardia civil! –gritó de improviso el sargento Bonilla,
pistola en mano, accediendo al garaje desde el bar – ¡Quieto! ¡Suelta el arma!


La inesperada presencia del agente de la benemérita sorprendió a Carlos, pero
sólo por un segundo.


Su reacción fue tan rápida como violenta.


Descerrajó un tiro al sargento que cayó fulminado al suelo.


–Vamos, gordinflas. Te he dicho que me entregues la caja. Vamos. Entrégamela
si no quieres correr la misma suerte que el guardia civil –gritó a Rosendo.


Éste se acercó lentamente al asesino.


Tenía miedo.


Ya había abatido a dos personas. 


Era muy consciente de que él podía ser la tercera víctima.


Cuando llegó a la altura del criminal le alargó la caja mientras éste le
seguía apuntando.


– ¡Guardia civil! ¡Queda detenido! –gritó Ambrosio desde la puerta del
garaje apuntando con su pistola a Carlos.


Esta vez el asesino no tuvo tiempo de disparar al agente, como había
hecho con el sargento. 


En esa décima de segundo de desconcierto, que la sorprendente llegada del
agente le produjo a Carlos, Rosendo asió fuertemente la caja metálica y le asestó
con todas sus fuerzas un terrible golpe en  plena cara. 


Carlos cayó al suelo sangrando como un cerdo. Le había reventado los
labios y le había roto la nariz.


Ambrosio, con tanta rapidez como destreza, inmovilizó al criminal y le
colocó los grilletes.


Anabel y Marta se dirigieron al garaje con paso indeciso. Querían saber
qué había ocurrido, pero tenían miedo.


Habían oído dos disparos y varios gritos de horror. No estaban seguras de
lo que se iban a encontrar. Se temían una desgracia.


Don Eulogio, sangrando abundantemente por las heridas de su pierna,
controlando su intenso dolor, se levantó y cogió la escopeta. Se aproximó al
asesino y se echó el arma a la cara dispuesto a descerrajarle dos tiros a
aquella repugnante rata que yacía medio inconsciente en el suelo. 


Marta  se interpuso entre él y el asesino.


–No, tío. Baje la escopeta por Dios. ¡Bájela! Deje que se encargue de él 
la guardia civil. Por lo que más quiera, tío.


Aquel hombre estaba ciego, ofuscado, loco de rabia y de odio hacia aquel
que había arrebatado la vida a su hijo. 


–No. A esa bestia inmunda me la cargo ahora mismo. Aparta –amenazó don
Eulogio.


–Quieto. Entrégueme esa arma. Deje que nos encarguemos nosotros y le juro
por lo más sagrado que ese tipo no volverá a ver la luz del sol. Vamos. Entréguemela
y no haga ninguna tontería –ordenó Ambrosio.


–He dicho que me lo cargo. Haga el favor de apartarse o le juro por la
memoria de mi hijo, que me lo llevo por delante a usted también.


Marta en un arranque instintivo y valiente se abrazó a su tío llorando y
suplicando que no lo hiciera.


–Tío, no lo haga. Por Dios no lo haga. No lo haga. No lo haga…–repetía
Marta una y otra vez entre sollozos.


El hombre intentó escapar del abrazo de su sobrina, pero no pudo.  La
muchacha lo tenía tan fuertemente abrazado que no pudo evadirse de sus brazos.


Don Eulogio Ramírez no pudo resistir.


 Don Eulogio Ramírez no pudo resistir ni el abrazo de su sobrina
predilecta, ni sus ruegos, ni sus lágrimas y, en una decisión tan valiente como
consciente, dejó caer su arma al suelo y correspondió al abrazo de su sobrina.


Se dio cuenta del disparate que estuvo a punto de cometer y se derrumbó
llorando como un niño en brazos de su sobrina.


–Es un asesino… asesino…asesino…asesino… –sollozaba entre los brazos de
Marta.


 


 


 


 


El sargento Bonilla estuvo en la UCI del hospital debatiéndose entre la
vida y la muerte cerca de dos semanas.


El 12 de octubre, día de la patrona de la guardia civil, el general de la
región militar lo condecoró por su valor. 


Al resto de agentes de la dotación de Puerto Lápice también se les otorgó
una medalla por su contribución en la resolución de los crímenes.


El sueldo de todos ellos siguió siendo el mismo.  


 


 


 


 


 


Restituto Ortega, el hijo del mayordomo de los marqueses de Esquivias, alias
Carlos, alias Alfonso Gutiérrez,  confesó los crímenes ante la jueza doña
Esperanza Bermejo.


En su coche se hallaron restos de sangre que los análisis demostraron que
pertenecían a Eulogio Ramírez. El dibujo de las ruedas y las muestras de barro
de su coche indicaban que era el coche que había estado en el olivar del Tuerto.


La posesión de las joyas de la marquesa señalaba su culpabilidad en los
otros dos asesinatos.


Sus huellas en el candelabro de plata no dejaban lugar a dudas: fue él
quien mató a su propio padre.


Fue juzgado y condenado a pena de prisión por cuatro asesinatos, y dos
intentos de asesinato frustrados, entre otros delitos.


Actualmente sigue en prisión.
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


EPÍLOGO


 


 


Don Eulogio Ramírez emprendió el camino del cementerio.


Como todos los días desde hacía más de dos años, iba al cementerio a
visitar la tumba de su hijo.


El sol hacía que aquella mañana de otoño fuese dulce y suave.


El viento en calma no era capaz ni de mover las hojas de los árboles ni
de inclinar los tallos de las hierbas del camino.


Los viñedos habían cambiado su color verde por una gama de colores ocres
que iban del amarillo pálido hasta el marrón oscuro. En los olivares las
aceitunas comenzaban a cambiar su color verde por toda una paleta de tonos
violeta.


Iba caminando despacio, tranquilo, sin pensar en nada, como un autómata.


Lo recorría de memoria, con la rutina de un viejo asno que recorre el
mismo camino todos los días desde un tiempo que ni se recuerda.


No llevaba flores.


Su visita consiste en llegar hasta la tumba y sentarse junto a ella. En
silencio. Con la mirada perdida. Con los ojos mirando sin ver.


Excepcionalmente, aunque no era religioso, rezaba un padrenuestro por la
memoria de su hijo. Un padrenuestro para sus adentros, sordo, íntimo, sin
siquiera mover los labios.


En otras ocasiones, cuando se sentía más animado, apoyaba su mano derecha
sobre la lápida y le dirigía unas palabras, como si Eulogio estuviera vivo,
como si estuviera allí, como su pudiera oírle.


–Hola, hijo mío –decía en voz alta –. ¿Cómo estás?...Yo voy tirando, pero
tu madre tiene muchos dolores en las piernas, por eso no viene a verte. La
semana próxima tenemos cita con el médico a ver qué le dice. Me imagino que lo
de siempre, que son los muchos años. Tu prima Marta se ha casado. Sí. Con
Rosendo, tu amigo. Son muy buenos chicos. Marta viene todos los días que puede
a vernos, a veces acompañada de Rosendo. ¿Te he dicho que es muy buen chico?  A
Marta ya la conoces, te contagia su alegría y raro es que un día se vaya de
casa sin que nos arranque una sonrisa a tu madre y a mí. Es tan buena. Tu madre
la trata como a la hija que nunca tuvo. Nazario nos envió una tarjeta de
felicitación por Navidad; nos dijo que siempre tenía presente a un buen amigo
suyo, “Little Eulogio John”. Desde entonces no sé nada de él. Anabel, la
hermana de Nazario, se casa con un guardia civil dentro de un mes y nos han
invitado a la boda. Yo no tengo ganas de ir, pero tu madre dice que no estaría
bien que rechazáramos la invitación, que si tú estuvieras aquí te enfadarías
conmigo por no querer ir, al final no tendré más remedio que asistir. ¿Qué le
vamos a hacer?


Pero hoy no era uno de esos días. Su estado de ánimo era el de casi siempre
desde que murió Eulogio: de resignación y de vacío, de un profundo vacío. Ni
siquiera la noticia de que su sobrina Marta había dado a luz un bebé fue capaz
de levantar su ánimo.


–Anda, ven a ver a mi nieto – le había dicho su cuñado Balbino. 


–Ahora no puedo –se excusó.


–Ven y verás qué guapo es –insistió Balbino.


–No. Ahora no. Pero te prometo que uno de estos días iré.


Balbino no insistió más. Conocía muy bien a su cuñado. Sabía por lo que
estaba pasando y no quería atosigarle. 


–Ven cuando quieras, Eulogio, en casa de mi hija siempre eres bien
recibido, sabes muy bien cuánto te quiere y, si tú no te encuentras con ánimo
para ir a ver al bebé, en cuanto ella se ponga bien te lo llevará para que lo
veas, yo los acompañaré;  así, después, charlamos un rato que hace mucho que no
hablamos como antes y lo echo de menos –le había respondido Balbino. 


Al entrar al cementerio se quitó el sombrero, como siempre, por respeto a
los muertos y se dirigió directamente a la tumba de su hijo.


Cuando llegó, vio algo sobre ella que le llamó la atención.


Era un libro.


Un libro nuevo, todavía con el celofán protector, oliendo a tinta y papel
nuevo. Acababa de salir de la imprenta.


Miró el título: “Doña Juana Mari Gutiérrez de Panza”; siguió
mirando la portada; de pronto se quedó sobrecogido. Casi cae al suelo mareado
por la emoción.


No se lo podía creer. Era imposible. Al pie de la cubierta, en letras
grandes, el nombre del  autor: 


Eulogio Ramírez Martín. 


–Mi hijo. Dios mío, esto no puede ser. Esto es un sueño, un milagro...


Trató de quitar el envoltorio de plástico, pero los nervios apenas le
dejaban coordinar sus dedos.


Por fin lo pudo descubrir.


Nervioso, abrió el libro por una página cualquiera y comenzó a leer:


 


 “El análisis del cuadro había sido exhaustivo: radiografías, rayos X,
escáneres…Todo el despliegue de tecnología para el estudio del cuadro demostraba
que el cuadro era auténtico y que se correspondía a la fecha que marcaba en la
firma, pero Eulogio quería saber más, estaba convencido de que en aquel cuadro se
escondía un mensaje, una clave, un enigma.


¿Por qué don Miguel de Cervantes le dio tantos nombres distintos a la
mujer de Sancho Panza? Teresa Panza, Teresa Cascajo, Mari Gutiérrez, Juana
Gutiérrez.


¿Por qué nadie conocía la existencia de aquel cuadro? 


¿Por qué esa insistencia en ocultar que ese personaje había tenido una
existencia real?


Demasiadas preguntas para una mente tan inquieta como suya.


Eulogio necesitaba saber más de lo que la tecnología le estaba
diciendo.


Quiso desmontar el cuadro y tras varios intentos lo logró. 


Fue una tarea complicada ya que el marco, debido a su antigüedad,
había hecho cuerpo con el lienzo, lo que dificultó considerablemente su
cometido.


Eulogio quería saber qué había detrás.


Con sumo cuidado para no desgarrar la tela, retiró las sujeciones del
lienzo a la madera.


Dirigió la potente luz de un foco, lo miró con detenimiento, con
atención y…


Detrás del cuadro había algo. 


Allí estaba.


Medio borroso, pero todavía legible.


Al verlo exclamó…


– ¡Dios mío! ¡No puede ser! ¡El código! 


Eulogio tenía razón……”


 


Cerró el libro, entornó los ojos, y lo apretó fuertemente contra su
pecho.


Después, alzó su mirada al cielo y sólo pudo decir:


–Gracias, Dios mío. 


Alguien que había estado observando toda la escena a prudente distancia, se
acercó silenciosamente por detrás de don Eulogio y le puso la mano en el
hombro.


Don Eulogio no se inmutó; como si hubiera estado esperando aquella mano, puso
su propia mano sobre ella y dijo sin siquiera volverse para mirarle la cara:


–Gracias, Nazario. 


FIN
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